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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Reúno  en  estas  páginas  un  conjunto  de  textos  eruditos,  su- 
mamente interesantes  y  complejos,  atañentes  a  manifestacio- 
nes muy  expresivas  de  los  modimaneras  españoles  en  los  pro- 
blemas de  la  espiritualidad  y  de  las  creencias.  He  querido,  en 
primer  lugar,  dar  cabida  en  el  volumen  a  la  correspondencia  del 
Agente  diplomático  Diez  de  Cabrera  por  constituir  un  espéci- 
men muy  característico  de  un  tipo  español  de  la  más  acendrada 
ortodoxia,  y  que  en  el  juego  de  los  valores  humanos  justiprecia 
—  ¡con  qué  rudeza  y  realismo! —  los  asuntos  y  negocios  ecle- 
siásticos y  civiles  en  función  de  servir  los  intereses  religiosos 
y  políticos  de  su  patria,  aunque  en  puridad  de  verdad  hayamos 
de  enmarcar  esta  historia  dentro  del  estilo  de  una  época...  El 
segundo  trabajo  incluido  en  el  volumen,  "En  torno  a  la  Inqui- 
sición aragonesa",  se  consagra  a  desnatar  entre  la  selva  docu- 
mental una  serie  de  referencias  inéditas  muy  interesantes  sobre 
el  tema,  pero  ajenos  completamente  al  intento  de  perfilar  con- 
cienzudamente una  historia  del  Santo  Oficio  en  Aragón,  cosa 
ardua  y  ambiciosa.  Por  eso,  intitulamos  el  trabajo  "En 
torno...".  Valga  únicamente  la  salvedad  de  que  al  escribir- 
se estas  páginas  se  tuvieron  en  cuenta,  quizás  exagerada- 
mente, las  interpretaciones  del  catedrático  señor  Floriano, 
pero  exclusivamente  en  lo  que  respecta  a  los  lances  pintores- 
cos que  acompañaron  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en  la 
región  aragonesa.  Dedicamos  dos  capítulos  a  expresiones  típi- 
camente heterodoxas:  uno,  el  referente  a  los  "alumbrados"  de 
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Sevilla,  y  aunque  sin  ahondar  en  las  fuentes  genéticas  del  Mo- 
vimiento, que  no  nos  incumbía,  brindamos  íntegro  el  ideario, 
temática  verdaderamente  sorprendente  en  la  historia  de  la  espi- 
ritualidad peninsular,  y  que  llegó  a  encajar  en  mentes  muy  culti- 
vadas y  coherentes,  influenciando  la  dirección  espiritual  de  mu- 
chos eclesiásticos  a  través  de  todo  el  siglo  xvni  y  primeros  años 
del  xrx,  episodios  completamente  desconocidos,  y  que  pensamos 
nosotros  historiar.  Un  expediente  como  el  exhumado  en  estas 
páginas  contra  don  Bernardo  de  Iriarte  bastaría  para  satisfacer 
las  ambiciones  de  un  erudito.  Se  trata  de  una  pieza  magistral 
que  resume  doctrinalmente  las  licencias  inmorales  y  el  espíritu 
volteriano,  todo  lo  que  evoca  la  Enciclopedia  y  el  Diccionario 
Filosófico  en  España,  es  decir,  un  tipo  de  intelectual  y  de  afran- 
cesado español  que  no  supo,  pese  a  tantos  aspectos  positivos,  en- 
cauzar e  incorporar  debidamente  el  espíritu  moderno  de  su  pa- 
tria. ¿Cómo  no  aportar  aquí  los  criterios  intelectuales  y  religio- 
sos del  doctor  Juan  de  Vergara,  una  de  las  individualidades  pe- 
ninsulares más  extraordinarias  y  egregias?  En  el  volumen  pri- 
mero de  nuestra  obra  "Los  problemas  de  la  cultura  y  de  la  in- 
tolerancia", ya  brindamos  algunos  textos,  como  el  referente  a  la 
recusación  que  el  doctor  hizo  de  los  clérigos  regulares  en  las 
trabacuentas  de  las  influencias  erasmianas,  pero  en  su  conjunto 
ampliamos  ahora  la  documentación  en  temas  vitales  y  transcen- 
dentes, ya  sobre  el  origen  divino  de  la  confesión,  las  cuestiones 
bíblicas,  de  origen  también  erasmiano,  la  santa  misa  y  el  oficio 
divino,  la  oración  vocal  o  las  indulgencias,  problemas  plantea- 
dos en  la  época  de  la  Europa  renacentista,  católica  o  heterodoxa, 
y  que  alcanzan  plenitud  y  atracción  desbordante,  debatidos  y 
contrastados  por  mente  tan  cultivada  y  espíritu  tan  sutil  y  re- 
finado como  el  doctor  Juan  de  Vergara,  castellano  de  pro,  y 
hombre  de  universales  curiosidades  pautadas  por  el  espíritu  crí- 
tico y  los  criterios  del  previo  examen. 


Miguel  de  la  Pinta  Llórente. 


UN  TRATADO  DIPLOMATICO  DE 
DON  FRANCISCO  ANTONIO  DE  CABRERA 

SIGLO  XVII 


I 

Ha  querido  la  Fortuna  que  preside  las  tareas  investigado- 
ras favorecerme  con  un  singular  hallazgo,  muy  apetitoso.  Es 
vianda  que  escasea  en  la  minuta  castiza  de  los  platos  nacio- 
nales, entre  los  que  no  figuran  de  ordinario  aderezados  man- 
jares tan  sabrosos,  con  su  sal  y  pimienta. 

La  escasez  de  la  golosina  y  su  aderezo  débese  a  las  plumas 
secas  y  avellanadas  que  guiadas  por  prejuicios  de  variada 
índole  han  impedido  el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  litera- 
tura "secreta" :  memorias  y  correspondencias  confidenciales, 
reveladoras  de  la  cultura  social  más  desnatada,  donde  aflora 
y  sutiliza  el  ingenio  valorando  adecuadamente  sucesos  y  per- 
sonalidades. 

Así,  un  género  que  enriquece  tan  copiosamente  las  expe- 
riencias humanas  en  otros  países,  es  en  el  nuestro  casi  inexis- 
tente, siendo  sensible  esta  crisis  y  penuria,  pues  el  realismo 
ingénito  de  la  raza  hubiese  producido  abundantes  frutos  del 
más  castizo  veduño. 

A  mediados  del  siglo  XVII  paseaba  su  figura  clerical  y 
grave  por  los  vericuetos  y  encrucijadas  de  la  Ciudad  Eterna 
un  singular  español  sobre  el  que  gravitaba  el  peso  de  un  ta- 
lento notorio  con  raras  dotes  de  prudencia  y  de  espíritu  crí- 
tico, puestas  a  prueba  en  lances  cotidianos  de  calidad  e  im- 
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portancia.  Conjugábanse  en  personalidad  española  tan  excep- 
cional el  peso  del  espíritu  con  un  conocimiento  profundo  de 
la  sicología  humana,  añadiendo  precio  la  curiosidad  innata 
y  una  experta  seguridad  para  orientarse  entre  los  bajíos  y 
escollos  de  aquella  inmortal  Ciudad,  cargada  de  historia  y 
henchida  de  belleza.  "Camino  de  Roma,  ni  muía  coja,  ni  bolsa 
floja"  decían  los  antiguos  españoles,  pero  siempre  encajaría 
más  para  definir  aspectos  muy  característicos  de  la  urbe  pa- 
pal aquel  dicho,  también  castellano:  "Roma,  Roma,  que  a  los 
locos  domas,  y  a  los  cuerdos  no  perdonas"  En  un  viejo  trabajo 
mío  dedicado  a  esclarecer  la  biografía  y  el  espíritu  del  Dr.  Mi- 
guel de  Molinos  he  recordado  cómo  la  diplomacia  española 
de  aquellos  días  daba  el  alerta  a  los  navegantes  por  las  sirtes 
de  la  Corte  romana.  "Señor  mío,  es  verdad  lo  que  dice  el  ca- 
nónigo Lasarte,  pero  como  sólo  me  hablaba  en  general,  no 
me  atreví  a  responder,  aunque  estuve  con  impulsos  de  disua- 
dirle a  V.  E.  La  incumbencia  por  el  arriesgado  e  insuperable 
empeño  que  lleva  consigo  este  oficio,  ya  que  por  la  gravedad 
de  los  negocios,  como  por  la  volubilidad  de  las  personas  que 
ha  de  tratar,  y  por  la  variedad  de  dependencias  que  ha  de 
manejar,  la  terca  es  continua;  el  acierto,  arriesgado  por  su 
imposibilidad;  las  quejas  sin  número  e  inescusables,  porque 
en  Madrid  ha  de  hacer  vna  figura  y  en  Roma,  otra;  ni  todo 
lo  ha  de  escriuir  a  Madrid,  ni  todo  lo  ha  de  callar  en  Roma; 
y  en  vn  mismo  tiempo  ha  de  vsar  la  prudencia  de  la  serpiente 
y  la  sencillez  de  la  paloma.  Esta  para  no  engañar,  y  aquélla 
para  no  ser  engañado,  y  todavía  dicen  que  no  basta,  porque 
es  inescusable  el  engaño  para  cumplir  con  el  oficio.  Ello  en 
suma  es  vn  caos  y  vn  laberinto  de  Creta,  que  jamás  se  acierta 
la  salida,  y  después  de  tanto  pondus,  la  asistencia  es  arries- 
gada, y  el  gasto  inescusable.  El  Señor  le  dé  acierto  a  V.  S. 
en  todo,  según  al  Señor  se  lo  suplico"  1. 

En  aquel  mentidero  internacional  recalaba  por  el  año  1648 
el  ilustre  español  de  quien  hacemos  referencia,  don  Francisco 


i  Vid.  "El  erasmisTTio  del  Dr.  Juan  de  Vergara  y  otras  investiga- 
ciones", por  Miguel  de  la  Pinta  Llórente,  pp.  51-64.  Madrid.  1945. 


Antonio  Diez  de  Cabrera,  hombre  de  pro.  Era  canónigo  de  la 
Iglesia  de  Santiago,  y  había  sido  inquisidor  en  Cataluña  en  el 
tiempo  de  las  alteraciones  del  Principado,  portándose  con  la 
prudencia  y  valor  que  debía,  y  concurriendo  en  él  — según 
apuntan  los  documentos  inquisitoriales —  "virtud,  letras,  ex- 
periencias y  celo". 

¿A  qué  motivos  obedeció  la  partida  de  Cabrera  para  Roma 
donde  había  de  residir  luengos  años,  dedicado  a  defender  las 
pretensiones  españolas?  En  mi  libro  "La  Inquisición  española" 
he  dado  a  conocer  el  nombre  del  ilustre  inquisidor  al  exponer 
el  proceso  del  protonotario  de  Aragón  y  famosísimo  hombre 
público  don  Gerónimo  de  Villanueva.  Complicado  Villanueva 
en  la  causa  de  las  monjas  de  San  Plácido  y  fallado  su  proceso, 
apelaba  ante  la  Sede  Apostólica,  logrando  Breve  para  que  se 
entendiese  en  su  causa,  sin  las  interferencias  de  la  Inquisi- 
ción española.  Encomendóse  por  el  Papa  el  negocio  a  los  obis- 
pos de  Sigüenza,  Pamplona  y  Segovia,  de  forma  que  "ut  ipsi, 
vel  dúo,  aut  unus  eorum  cum  adjunctis,  ut  prefertur,  proce- 
oerent"  2. 

Pero  no  en  balde  intervenían  de  consuno  en  el  suceso  el 
Santo  Oficio  y  la  Corona  de  España,  y  visitas  desde  Roma  las 
dilaciones  y  excusas  de  los  delegados  para  resolver  el  negocio, 
se  ordenó  por  la  Santa  Sede  el  envío  del  proceso  desde  Espa- 


2  Sobre  los  recursos  a  Roma  que  era  la  sustancia  de  todo  el  ne- 
gocio que  llevaba  a  Cabrera  a  la  Ciudad  Eterna,  puedo  proporcional 
r.quí  unas  notas  tomadas  de  los  registros  del  Santo  Oficio,  a  título  de 
curiosidad.  Año  1505:  Escribe  el  Rey  a  Su  Santidad  para  que  las  causas 
tocantes  a  la  Inquisición  de  España  no  se  remitan  a  la  Rota.  Año  1505: 
Escribe  el  Rey  al  Inquisidor  de  Cerdeña  que  si  no  usa  de  toda  la  auto- 
ridad que  se  requiere  "será  abrir  puerta  a  perderlo  todo,  con  dos  mili 
■irrouisiones  que  se  traerán  cada  día  de  Roma".  Año  1528:  Se  escribe 
al  Prior  de  San  Marcos  de  León  no  acepte,  mejor  dicho,  no  prosiga  en 
una  comisión  de  Roma  sacada  por  los  "inhábiles".  Año  1568:  Al  em- 
bajador de  Roma  que  ciertas  personas  reconciliadas,  contra  quien  pro- 
cedía la  Inquisición  y  las  pedía,  Su  Santidad  hacía  instancia  para  que 
se  remitiesen  los  procesos,  reputándose  todo  esto  como  cosa  conve- 
niente. Año  1606:  Al  cardenal  Aragón  se  hace  mención  que  Su  San- 
tidad ha  remitido  a  la  Inquisición  de  España  a  un  morisco  que  había 
acudido  a  Roma.  (V.  A.  H.  N.  Inquisición.  Legajo.  3.687). 
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ña,  siendo  estériles  e  ineficaces  las  protestas  y  razones  aduci- 
das por  las  autoridades  españolas.  Encargóse  como  portador 
del  proceso  a  la  Ciudad  Eterna  al  secretario  catalán  Damián 
Fonolleda,  y  llevaba  a  dicha  ciudad  la  representación  oficial, 
constituido  en  agente  diplomático,  como  hemos  precisado,  nues- 
tro inquisidor  don  Francisco  Antonio  Diez  de  Cabrera,  con  la 
misión  de  trabajar  la  vuelta  del  proceso  a  España,  salvando 
nuestro  crédito  y  autoridad. 

Era,  como  el  lector  comprenderá,  la  misión  diplomática  de 
Cabrera  delicada  y  difícil,  supuesta  su  actitud  de  defensor 
de  las  prerrogativas  reales  y  de  los  privilegios  de  la  Inquisi- 
ción española,  privilegios  y  prerrogativas  que  antaño  se  de- 
fendían con  una  tenacidad,  asistida  muchas  veces  con  sólidos 
argumentos,  y  a  veces  exclusivamente  con  el  apasionamiento 
de  una  política  nacionalista,  más  o  menos  agresiva,  pero  en- 
vuelta casi  siempre  en  cumplimientos  muy  cortesanos  y  gen- 
tilezas muy  diplomáticas.  No  se  hable  de  simpatías  de  vecin- 
dad más  o  menos  lejanas  o  de  afinidades  de  casta.  Nuestra 
influencia  en  Roma  estuvo  sujeta  a  crisis  muy  sensibles,  aten- 
diéndose allí  con  más  obsequiosidad  y  simpatía  a  los  intere- 
ses franceses.  No  recordemos  las  hostilidades  de  Paulo  IV, 
motejándonos  de  heréticos,  de  semilla  de  judíos  o  marranos, 
o  simplemente  llamándonos  "malditos  de  Dios".  A  fines  del 
quinientos  nuestros  representantes  diplomáticos  escribían  a 
la  secretaría  real  de  Felipe  II:  "Estamos  como  en  frontera." 
Puede  comprenderse  con  estas  referencias  y  otras  conocidas 
por  nuestros  lectores,  el  tacto  y  la  prudencia  que  tenían 
que  adornar  a  un  representante  español  con  la  misión  de  vin- 
dicar exenciones  y  privilegios  contra  la  pasión  extranjera  en- 
castillada en  combatirlos  por  fines  más  o  menos  laulables. 

La  terca  es  continua  en  la  Ciudad  Eterna,  y  como  escribi- 
ría más  tarde  el  mismo  Cabrera:  "Lo  que  aquí  vale  es  nego- 
ciar en  coiuntura;  sino  se  sabe  usar  de  ella,  nunca  se  conse- 
guirá cosa  de  prouecho."  En  este  ambiente  iba  a  consumir 
Cabrera  muchos  años  de  su  vida,  refinándose  su  espíritu  con 
el  trato  de  los  "finos  romanescos",  y  enriqueciéndose  su  per- 
sonalidad en  el  cultivo  constante  de  la  gramática  parda  y  en 
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roce  con  grandes  camaleones,  duchos  en  todas  las  tretas  y 
puntos  y  comas. 

Por  el  año  1652  informaba  el  Agente  inquisitorial  sobre  el 
nuevo  Nuncio  italiano  designado  para  España,  con  el  que  ha- 
bía dialogado  ofreciéndole  los  servicios  del  Inquisidor  general. 
Entre  otras  referencias  apuntaba:  "El  será  en  lo  general  bien 
afecto  a  España,  porque  es  de  familia  que  siempre  lo  ha  sido. 
En  el  negociar  será  necesario  abrir  los  ojos,  porque  a  más  de 
que  acá  no  imbían  a  estos  officios,  bobos,  éste  es,  romano 
jinísimo."  Don  Pedro  Sarabia  y  Mendoza  escribía,  con  fecha 
18  de  octubre:  "Porque  el  Nuncio  es  romanesco,  que  con  esto 
se  dice  todo,  y  no  ay  que  creerle  palabras  ni  reberencias,  que 
tíesto  dará  mucho,  y  serán  las  obras  las  que  le  estubieren 
bien."  Junto  a  las  dificultades  derivadas  de  la  materia  de  los 
negocios,  contaban  las  pequeñeces  para  dilatar  y  desviar  los 
resultados,  "porque  se  atiende  más  a  pelillos  que  a  la  sustan- 
cia de  los  negocios". 

En  el  mes  de  octubre  del  año  1648  llegó  a  su  destino  Ca- 
brera. Por  ayuda  de  costas  se  le  señaló  para  cada  año  mil  qui- 
nientos ducados  de  plata,  ducados  que  procedían  de  la  venta 
de  varas  del  Santo  Oficio.  Además  de  las  recomendaciones  que 
llevaba  para  diferentes  prelados  de  calidad  era  portador  de 
dos  cartas:  una,  para  Su  Santidad  en  su  creencia,  informán- 
dole que  iba  a  residir  a  Roma  para  entender  en  los  negocios 
de  la  Inquisición  española,  y  otra  de  Felipe  IV  recomendán- 
dole a  los  buenos  oficios  de  nuestro  embajador. 

Las  normas  y  recomendaciones  a  que  debía  ajustarse  se 
consignaban  textualmente:  "Que  visite  a  menudo  a  los  car- 
denales de  la  Congregación;  procurará  impedir  los  despachos 
perjudiciales  a  la  Inquisición  de  España;  dará  aviso  de  lo  que 
se  ofreciere;  no  se  entrometerá  en  negocios  que  no  toquen  al 
Santo  Oficio,  no  se  entrometa  a  parecer  judicialmente;  pro- 
cure que  Su  Santidad  no  embie  comisiones  a  los  inquisidores, 
extrañas  a  su  Instituto."  Se  le  avisa  informe  diligentemente 
de  lo  que  se  ofreciere.  Trataría,  además,  de  los  recursos1  a 
Roma,  de  la  canonización  del  Maestro  Epila,  y  la  del  Venera- 
ble Toribio  de  Mogrovejo,  de  la  revocación  de  los  Breves  ga- 
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liados  por  los  clérigos  de  Mallorca  y  del  Breve  de  exención  de 
los  Caballeros  de  San  Juan  3. 

Abarcó  su  estancia  en  Roma  tres  Pontificados:  el  de  Urba- 
no VIII,  el  de  Inocencio  X  y  el  de  Alejandro  VII.  En  el  año 
1655  daba  cuenta  al  inquisidor  general  de  España  de  la  elec- 
ción de  Pontífice,  que  recayó  en  la  persona  del  cardenal  Fa- 
bio  Guissi,  sienés,  y  hechura  del  Papa  anterior,  Inocencio. 
Le  describía  así:  "Ha  tomado  el  nombre  de  Alexandro  VII. 
La  hedad  será  de  cinquenta  y  cinco  a  cinquenta  y  seis  años. 
El  sujeto  qual  se  puede  dessear  para  Vicario  de  Cristo,  por- 
que en  virtud,  entereca  y  capacidad  era  el  primero  del  colle- 
gio;  y  en  quanto  puede  tocarnos  es  vno  de  los  que  en  primer 
lugar  deseaua  Su  Majestad,  y  el  que  vnicamente  juzgaua  nues- 
tro embajador  por  apropósito,  y  todos  quantos  tenemos  alguna 
noticia  de  esta  corte,  éramos  del  mismo  sentir.  Los  juicios  hu- 
manos siempre  son  falibles,  y  aquí  mucho  más,  pero  si  de  al- 
gún sujeto  se  puede  esperar  con  seguridad  gran  bien  para  la 
christiandad,  es  de  éste.  Dios  lo  haga  como  puede"  * 

El  contacto  con  asuntos  tan  delicados  y  variados,  el  trato 
con  personalidades  tan  distinguidas,  la  observación  continua, 
sagaz  y  penetrante,  y  su  cargo  que  le  permitía  situaciones  ex- 
cepcionales, rozándose  con  cardenales,  príncipes  y  diplomáti- 
cos, llegaron  a  familiarizarle  con  los  sucesos  más  íntimos  y 
curiosos  de  la  Corte  romana.  No  podían  quedar  estériles  expe- 
riencias tan  ricas,  acumuladas  en  una  etapa  tan  fecunda  en 
acontecimientos.  Con  sus  dotes  de  curiosidad  llegó  Cabrera  a 
poseer  una  maestría  singular  para  trazar  retratos  llenos  de 
agudeza  y  de  fina  percepción  sicológica.  En  "La  Inquisición 
Española"  he  reproducido  la  estampa  trazada  por  el  inquisi- 
dor español  de  nuestro  compatriota  de  la  Rota  romana,  Fran- 
cesco Rojas 


3  A.  H.  N. :  Inquisición.  Leg.  3690. 
*    A.  H.  N.:   Inquisición.  Leg.  1079. 

5  No  quiero  resistirme  a  reproducir  aquí  las  letras  de  Cabrera 
hablando  de  Rojas:  "Digo,  pues,  que  la  capacidad  es  excelente;  las 
letras  son  suficientes.  Es  enterissimo  en  la  judicatura,  y  de  gran  rec- 
titud, y  que  para  hacer  lo  que  entiende  es  de  justicia,  no  repara  en 
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Fué,  pues,  muy  oportuno  ordenar  a  Cabrera  que  redacta- 
se una  "memoria",  donde  se  recogiesen  sus  impresiones  y  sus 
advertencias :  una  especie  de  Diario  donde  se  hicieran  constar, 
además  de  las  condiciones,  excelencias  y  cualidades  privati- 
vas de  un  político  y  diplomático  español,  destinado  en  la  Cor- 
le romana,  los  prelados  más  o  menos  insignes,  su  genio,  su 
idiosincrasia,  sus  tendencias  y  simpatías  políticas.  Así  las  pá- 
ginas redactadas  por  nuestro  inquisidor  ofrecen  dos  aspectos : 
son  a  manera  de  Decálogo  del  diplomático  — una  Etica  y  min- 
chas Gramáticas — ,  amén  de  pintarnos  un  cuadro  interesante  y 
valioso  de  los  personajes  de  la  Roma  papal  en  la  época  en  que 
allí  le  tocó  vivir  como  delegado  o  Agente  diplomático  del  San- 
to Oficio. 

Divide  Cabrera  su  "tratado"  así: 

1.  De  las  partes  y  cualidades  que  deue  tener  el  Emba- 
jador de  Roma. 

2.  De  las  diligencias  que  deue  hacer  el  Embajador  antes 
que  parta  de  esta  Corte. 

3.  De  su  partida  de  la  Corte  y  llegada  a  Génoua. 

4.  De  los  fines  de  la  Embajada  y  Embajador. 

5.  De  la  astucia  y  inteligencia  que  deue  vsar  el  Emba- 
jador. 

6.  De  otros  medios  menos  eficaces,  pera  de  importancia. 

7.  Advertencias  de  Estado  para  el  Embajador  de  Rorrüa. 

8.  De  los  títulos  y  ceremonias  que  los  Embajadores  de 
España  suelen  vsar  con  los  Cardenales,  Príncipes,  Ti- 
tulados y  otros  personas  de  la  Corte  romana. 


disgustar  al  Papa  o  nepotes,  cosa  que  raríssimos,  o  ninguno,  por  acá 
lo  acostumbran.  Trátasse  con  mucho  lucimiento,  porque  tiene  más  de 
seis  mili  ducados  de  renta.  A  todas  estas  partes  no  corresponden  dos: 
la  vna,  que  es  tenido  communmente  por  soberuio  y  libre  en  decir  lo 
que  siente,  y  assí  no  está  bien  visto  de  algunos.  La  otra  es  algunos 
verdores,  que  allá  serían  notables,  aunque  acá  no  se  reparan,  porque 
viuen  comúnmente  con  más  libertad,  aun  de  los  cardenales  y  prela- 
dos de  más  obligaciones,  no  poca  parte."  (Vid.  M.  de  la  Pinta:  La  In- 
quisición española,  págs.  234-235.  Madrid,  1948.) 
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9.    Memoria  de  las  cortesías  que  vsaban  por  escrito  los 
Embajadores. 

10.  De  los  Cardenales. 

11.  Tratado  de  todos  los  Cardenales  y  de  sus  dependencias 
y  inclinaciones,  que  son  en  número  de  quarenta  y 
quatro. 

Merecen  recogerse  algunas  de  las  observaciones  derrama- 
das por  Cabrera  a  través  de  su  "Memorial".  Se  requiere  en  el 
embajador  que  sea  "hombre  de  pecho"  y  que  "sepa  hablar... 
con  entereca,  grauedad  y  brío".  No  ha  de  ser  "demasiadamen- 
te atrevido",  porque  a  veces  con  malos  términos  se  pierde 
mucho,  y  lo  mejor  es  sufrir  con  prudencia  hasta  hacer  su  ne- 
gocio. En  política,  diplomacia,  o  simplemente  en  la  vida  social 
y  civil  se  impone  siempre  "hablar  bien  de  todos".  La  Emba- 
jada postula  "buen  entendimiento,  capacidad  y  inteligencia". 
La  experiencia  la  irá  el  Embajador  acumulando,  y  para  ello 
ha  de  acompañarse  con  algún  ministro,  curtido  ya  por  la  ve- 
teranía  profesional.  Como  en  la  dirección  de  los  espíritus 
cuenta  siempre  la  condescendencia,  flor  de  la  caridad,  en  las 
trabacuentas  políticas  y  en  los  diálogos  con  el  Papa,  si  a  ve- 
ces "el  Pontífice  parezca  que  no  tiene  mucha  razón  en  lo  que 
defiende,  loársela  por  buena  para  no  cerrar  las  puertas  al  fa- 
vor y  lograr  poco  a  poco  con  ductibilidad  el  fin  señalado" 
Precisa,  como  nota  curiosa,  que  los  "grandes"  señores  que  Es- 
paña enviaba  a  Roma  se  cansaban  de  la  vida  romana,  dejados 
"los  entretenimientos  y  gustos  de  Madrid",  y  solicitaban  retor- 
nar a  la  patria,  o  pasaban  a  Nápoles,  Sicilia  o  Milán,  lugares 
fáciles  para  las  expansiones  y  deleites. 

Después  de  apuntar  las  "diligencias"  que  debe  realizar  el 
Embajador  antes  de  abandonar  la  Corte  española  y  de  su  via- 
je, camino  de  Roma,  con  estación  en  Génova,  diserta  Cabrera 
d'1  los  "fines"  de  la  embajada,  fines  que  cifra  en  alcanzar  gra- 
cias para  Su  Majestad  y  para  los  intereses  generales  y  par- 
ticulares del  país,  además  de  la  consideración  de  las  materias 
de  Estado,  como  guerras  y  otras  incumbencias  atañederas  a 
la  política  internacional. 

Un  capítulo  interesante  es  el  referente  a  la  "astucia  e  in- 
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teligencia  del  Embajador,  ofreciendo  una  serie  de  adverten- 
cias de  Estado"  para  nuestro  representante  diplomático  en 
Roma.  Las  observaciones  de  Cabrera  no  tienen  desperdicio.  Es 
curioso  considerar  esta  doctrina  en  un  castellano  áspero,  cu- 
yos "pondus"  es  la  sinceridad  ibérica  y  la  casi  intransigencia 
sistemática  en  problemas  jurídicos  y  morales.  Ambientado  Ca- 
brera en  Roma  revela  su  espíritu  las  circunstancias  que  le 
rodeaban,  y  son  sus  observaciones  decantación  de  humanidad 
y  depuración  de  enseñanzas  y  de  experiencias  valiosísimas. 

Afirma  así  Cabrera  "que  la  más  principal  parte  que  a  de 
tener  el  Embajador  es  auer  de  procurar  ser  vna  espía  muy 
calificada  para  pretender  descubrir  y  sauer  las  acciones  y  no- 
ticias de  Su  Santidad  y  de  los  Cardenales,  Príncipes  y  poten- 
tados de  Ytalia".  Para  tener  éxito  en  ello  "es  menester  poner 
gran  cuidado  en  elegir  medios  efficaces",  como  son  las  rela- 
ciones y  contactos  con  el  Cardenal,  hechura  del  Pontífice, 
con  el  secretario  de  Príncipes  (si  ha  recaído  el  cargo  en  un 
Cardenal),  con  los  Embajadores  de  los  distintos  países,  obli- 
gándoles con  cortesía  y  gentilezas  para  conservar  siempre  con 
ellos  la  buena  correspondencia  que  redundará  en  noticias  e 
informaciones  preciosas  y  secretas.  No  olvida  Cabrera  las  rela- 
ciones amistosas  con  los  Cardenales,  confidentes  y  sabedores 
de  materias  graves  e  importantes.  Es  menester  relacionarse 
también  con  el  Maestro  de  Cámara  y  el  Datario,  "hombres  en- 
tendidos y  curiosos  que  procuran,  y  se  entretienen  en  sauer 
lo  que  passa  por  el  mundo",  y  favorecer  las  ambiciones  y  gus- 
tos de  los  partidarios  de  la  facción  o  "parcialidad"  española. 
El  trato  para  todos,  nacionales  o  extranjeros,  encaja  dentro 
de  las  normas  generales  de  la  educación  y  gustos  finos,  "hon- 
rrándolos  con  palabras,  acompañándolos,  dándoles  audiencia, 
metiéndolos  tal  vez  en  su  carroca,  y  licuándolos  a  algunos  jar- 
dines, o  hacérselos  representar  alguna  comedia  a  posta,  o 
conuidarles  a  comer,  teniendo  siempre  atención  a  la  calidad 
de  las  personas,  y  procurando  dar  a  cada  vno  lo  que  merece, 
con  agrado  y  gallardía,  para  que  con  poco  queden  tan  agrade- 
cidos i  obligados".  En  estos  menesteres  el  Embajador  mos- 
trará su  "familiaridad,  llaneca  y  cortesía". 
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Según  las  advertencias  de  Cabrera,  el  Embajador  de  España 
"a  de  suponer  que  todos  los  quien  contratase  — fuera  de  los 
vasallos  de  su  Rey —  son  sus  enemigos,  y  se  a  de  gouernar 
como  con  tales".  La  política  consiste  en  el  "disimulo",  com- 
portándose con  ellos  como  con  sinceros  y  cordiales  amigos. 
Les  oirá  "con  agrado  y  afabilidad",  pero  entendiéndose  siem- 
pre "que  todos  le  engañan  o  pretenden  engañar". 

Es  muy  notable  la  opinión  de  Cabrera  sobre  la  naturaleza 
italiana.  Hace  referencia  a  que  aunque  poco  o  nada  pueda  es- 
perarse de  ellos,  como  notorios  enemigos  y  adversarios,  sin 
embargo  la  ambición  y  la  calidad  es  tal,  que  se  entregan  con 
facilidad,  dejándose  arrastrar  por  la  condición  nativa,  el  inte- 
rés, o  el  aborrecimiento.  El  juicio  es  notable :  "la  nación  es  de 
tal  calidad  y  inclinación,  y  tan  poco  segura  que  fácilmente 
se  mueue  a  decir  quanto  saue,  ayudada  del  interés  que  puede 
esperar,  o  por  parecer  que  son  hombres  entendidos,  y  que  tie- 
nen noticia  de  las  cosas  que  pasan  en  el  mundo,  y  en  esto 
tienen  grande  vanidad ;  o  por  ser  honrrados  y  agasajados,  y 
muchas  veces  por  solamente  hablar  que  (como  he  dicho)  es 
gente  que  tal  vez  con  facilidad  dice  más  de  lo  que  conuiene, 
aunque  sea  contra  su  patria,  y  como  algunos  no  tienen  prín- 
cipe por  sucesión  sino  por  elección,  y  de  poca  duración,  y  otros 
aunque  le  tengan,  por  el  mal  tratamiento  que  les  suelen  hacer, 
no  les  tienen  amor,  antes  les  aborrecen,  y  por  esso  con  facili- 
dad hablan  y  maquinan  contra  él,  por  tanto,  como  he  dicho, 
no  se  pierde  nada  en  oyrlos  y  tratarlos,  aunque  sean  enemigos, 
y  de  ordinario  mientan". 

Escribe  también  Cabrera  acerca  de  la  dignidad  y  carácter 
que  debe  mostrar  el  Embajador,  no  tolerando  nada  que  vaya 
contra  su  persona  y  autoridad.  En  caso  negativo  ha  de  mostrar 
su  sentimiento  para  evitar  en  el  futuro  menosprecios  y  veja- 
ciones 6. 


6  No  se  le  ha  de  pasar  con  el  Papa  y  sus  ministros  ninguna  cosa 
de  importancia  que  sea  contra  su  persona  y  autoridad,  de  que  no  sé 
les  dé  a  entender  su  sentimiento  para  que  se  enmienden,  y  disculpen 
de  lo  hecho,  porque  es  gente  que  va  tentando  poco  a  poco  lo  que 
sufrimos,  y  el  valor  del  ministro,  y  granjeando  siempre  autoridad,  y 
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Se  refiere  a  la  conveniencia  de  las  relaciones  cardenalicias, 
y  señala  se  procuren  evitar  las  "exclusiones"  en  las  elecciones 
papales  por  los  daños  que  han  reportado. 

Merece  que  incidentalmente  consignemos  lo  concerniente 
a  las  provisiones  eclesiásticas  que  según  el  criterio  de  Ca- 
brera, criterio  muy  aceptable,  debían  tramitarse  por  conducto 
de  la  Embajada  para  ganar  más  en  prestigio  y  en  asistencias. 
Cabrera  expone  así  la  cuestión:  "el  procurar  la  conseruación 
del  Estado  eclesiástico  en  vn  Reyno,  no  es  de  poca  conside- 
ración, y  de  no  hacerlo  se  va  poco  a  poco  introduciendo  vn 
daño  notable.  Dos  cosas  me  parece  que  enflaquecen  y  deslus- 
tran las  yglesias  de  España,  las  coadjutorías,  pues  de  ellas  se 
siguen  dos  inconuenientes :  vno,  la  gran  cantidad  de  dineros 
que  se  sacan  de  España,  y  otro,  que  por  este  medio  se  intro- 
ducen en  las  yglesias  hombres  sin  letras,  y  sin  hedad,  y  mu- 
chas veces  con  menos  calidad  de  lo  que  para  ellas  se  requería, 
pues  vemos  a  muchos  les  vasta  tener  dineros  para  ser  preben- 
dados de  qualquier  yglesia,  aunque  les  falten  todos  los  demás 
requisitos  necessarios.  La  segunda,  que  se  dan  muchas  preuen- 
das  a  personas  que  en  ninguna  manera  las  merecen,  y  desto 
se  siguen  otros  dos  inconuenientes :  el  primero,  que  porque 
se  las  dén,  siendo  personas  incapaces,  prometen  la  metad  de 
pensión,  y  toda  ella  se  queda  en  Roma,  y  a  estas  gentes,  como 
su  principal  motiuo  es  el  interés,  se  las  dan;  segundo,  que  con 


si  ven  que  pasa  sin  hacer  sentimiento  por  vna  cosa  ligera,  luego  le 
prueban  con  otra  mayor,  y  de  mano  en  mano  vendrán  a  hacer  cosas 
tan  grandes  que  es  menester  hechar  todo  el  resto  y  fuercas  para  re- 
mediarlas; de  donde  pueden  seguirse  algunos  inconuenientes.  y  si  por 
editarlos,  se  passan  por  alto  y  disimulan,  se  pierde  mucha  reputación, 
y  quando  ven  que  en  las  cosas  de  poca  importancia,  el  embajador 
muestra  su  sentimiento  y  bríos,  ellos  se  guardan  de  ofenderle  y  dis- 
gustarle en  cosas  graues  por  la  experiencia  que  tienen ;  y  assí  con 
vna  demostración  que  se  hace  al  principio  por  vna  cosa  de  poca  con- 
sideración, se  escusa  el  venir  después  a  hacer  demostración  de  todo 
el  rigor,  y  tal  vez  no  basta,  y  si  vasta,  suele  o  puede  haber  inconue- 
niente:  y  si  por  escusarlos  (como  he  dicho)  se  pasa  por  alto,  se  queda 
con  poca  reputación,  y  ellos  con  bríos  para  intentar  mayores  desaca- 
tos; y  aunque  en  otra  parte  parecerá  esta  opinión  extrauagante,  en 
aquella  Corte  romana  es  sin  duda  que  conuiene  hacerse  ansí." 
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semejantes  personas  quedan  las  yglesias  de  España  muy  des- 
lustradas, y  para  el  remedio  de  lo  vno  y  de  lo  otro,  conuen- 
dría  que  el  embajador  por  sí,  o  instando  a  Su  Magestad,  que 
todas  las  prouisiones,  assí  de  vacantes,  por  muerte  de  qual- 
quier  persona,  o  por  resignaciones,  permuta  o  coadjutorías, 
ayan  de  pasar  por  manos  del  embajador,  y  no  executen  de  otra 
manera ;  y  si  el  Papa  le  hiciese  en  esto  alguna  difficultad,  hacer 
decreto  en  España  que  ningún  vassallo  della  (ni  los  que  resi- 
den en  la  corte  romana)  puedan  pretender,  ni  pretendan  nin- 
guna prouisión  eclesiástica  de  qualquiera  manera  que  sea...". 

Las  cortesías,  deferencias  y  demás  cosas  tocantes  al  proto- 
colo social  llenan  una  serie  de  advertencias  que  denotan  el  es- 
píritu de  observación  de  Cabrera,  y  su  seguridad,  pues  no  deja 
pasar  por  alto  el  más  mínimo  detalle  en  fruslerías  y  vanidades 
tan  corrientes,  pero  tan  estimadas  en  la  comedia  del  gran 
mundo  de  los  príncipes  y  proceres,  entre  los  que  ha  de  desen- 
volver sus  actividades  el  embajador  de  un  país. 

Dos  capítulos  dedica  a  títulos  y  "ceremonias"  con  que  han 
ae  ser  tratados  los  personajes,  y  a  las  "cortesías"  epistolares 
que  han  de  observarse.  Son  curiosas  algunas  costumbres. 

A  los  clérigos  de  pro,  de  casta  ilustre,  el  embajador  "los 
recibe  a  la  puerta  del  aposento,  mandándoles  sentar  y  cubrir". 
A  los  de  buen  hábito,  "se  les  manda  cubrir,  y  les  oye  pasean- 
do". A  los  clérigos  vulgares  y  ordinarios,  "los  oye  parados, 
descubiertos,  y  no  les  acompaña". 

A  los  obispos,  clérigos  de  Cámara  y  Auditores  de  la  Rota, 
"les  sale  a  recibir  dos  aposentos,  y  los  acompaña  tres,  dales 
tratamiento  de  señoría".  A  los  Auditores  españoles  se  les  da 
tratamiento  de  "merced";  a  los  demás  prelados  recibe  según 
la  calidad  de  las  personas,  "a  vnos  en  el  primer  aposento, 
y  a  otros  en  el  segundo;  dales  tratamiento  de  señoría". 

Ascendiendo  en  categorías  y  dignidades  puntualiza  Cabrera 
las  ceremonias  a  seguir  por  los  embajadores  de  España  con 
cardenales,  príncipes,  titulados  y  otras  personas  de  la  corte  ro- 
mana. Se  expresa  así:  "dan  los  embajadores  a  los  cardenales 
tratamientos  de  "Ilustrísima",  sino  es  al  cardenal  de  Saboya, 
que  se  le  da  de  Altega.  Salen  a  reciuirlos  hasta  la  escalera, 
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dándole  mano  derecha  y  mejor  asiento,  y  acompañándolos 
hasta  la  carroga.  Déjanlos  subir  en  ella,  y  partir  antes1  de  re- 
tirarse el  embajador.  En  la  calle  donde  se  encuentran  pára 
primero  el  embajador,  deja  hablar  primero  a  los  cardenales, 
y  hechos  sus  cumplimientos,  parten  primero  los  cardenales  y 
después  el  embajador.  Con  los  patriarchas  y  arzobispos  se  vsa 
diferentemente,  según  la  calidad  de  las  personas;  tratáseles  de 
'reverendíssima",  reciuelos  en  el  aposento  anterior  a  la  sala 
de  los  palafreneros,  y  acompáñalos  hasta  el  vltimo  tercio  de  la 
dicha  sala". 

Una  serie  de  informaciones  nos  ponen  al  corriente  de  las 
viejas  usanzas  diplomáticas: 

"Al  embajador  del  Emperador  se  le  toca  campana,  y  le  re- 
ciuen  en  la  escalera ;  dásele  tratamiento  de  "excelencia",  ma- 
no derecha  y  mejor  asiento,  y  le  acompaña  al  despedir  hasta 
la  carroca,  déjales  partir  y  bueluese.  Quando  los  encuentra 
en  la  calle  páran  ellos  primero,  el  embajador  comienga  los 
cumplimientos,  y  parte  primero  que  ellos. 

"Con  los  que  son  cabegas  de  las  Casas  Colona  y  Vrsinos  se 
hace  lo  mismo,  excepto  que  no  se  les  toca  campana. 

"A  los  señores  que  han  sido  hermanos'  y  nepotes  del  Papa, 
los  sale  a  reciuir  hasta  la  metad  de  la  sala  de  los  palafreneros, 
dales  tratamiento  de  "excelencia",  y  tómales  la  mano  derecha, 
y  el  mejor  asiento  en  el  aposento,  y  después  los  acompaña 
hasta  la  escalera. 

"A  los  señores  que  son  Grandes  de  España  trata  de  la  mis- 
ma manera,  y  porque  pretenden  mano  derecha  y  acompaña- 
miento, los  suele  reciuir  en  la  cama. 

"A  los  príncipes  y  duques  los  reciue  al  vltimo  tercio  del 
aposento  anterior  a  la  sala  de  los  palafreneros,  dales  trata- 
miento de  "excelencia",  mano  izquierda,  peor  asiento,  y  acom- 
páñalos hasta  el  vltimo  tercio  de  la  sala  de  los  palafreneros. 

"A  los  títulos  los  sale  a  reciuir  diferentemente,  según  la 
calidad  de  cada  vno:  a  vnos,  al  primer  aposento;  a  otros,  al 
segundo,  y  a  otros,  al  tercero.  Dales  tratamiento  de  "señoría", 
mano  izquierda,  peor  asiento,  sale  a  acompañarlos  vn  aposento 
más  de  donde  los  reciuió. 
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"A  los  embajadores  de  potentados  los  trata  de  esta  forma: 
al  de  Florencia  y  Saboya  los  sale  a  reciuir  hasta  el  aposento, 
antes  de  la  sala  de  los  palafreneros;  dales  tratamiento  de 
"señoría",  mano  izquierda,  peor  asiento,  y  acompáñalos  hasta 
el  vltimo  tercio  de  la  sala  de  los  palafreneros. 

"A  los  generales  de  las  religiones  los  han  tratado  diferen- 
temente: a  algunos  los  han  reciuido  en  el  aposento  anterior 
a  la  sala  de  los  palafreneros,  y  los  acompañavan  hasta  el  vl- 
timo tercio  de  la  dicha  sala,  principalmente  a  los  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco;  a  otros,  menos,  según  que  eran  más 
o  menos  afectos  a  la  Corona. 

"A  los  seglares  nobles  los  reciue  en  la  puerta  de  su  aposen- 
to, mándales  sentar  y  cubrir,  y  acompáñalos  hasta  la  metad  del 
primer  aposento. 

"A  los  seglares  de  buen  hábito  los  manda  entrar  y  cubrir, 
y  los  oye  paseándose,  y  los  acompaña  hasta  la  puerta  sin  salir 
del  aposento,  y  a  la  gente  ordinaria  los  oye  parado,  descu- 
bierto, y  no  los  acompaña. 

"A  los  criados  de  cardenales,  del  embajador  del  Emperador, 
y  del  de  Francia,  quando  vienen  de  parte  de  sus  amos,  los  re- 
ciue fuera  de  la  puerta,  en  el  primer  tercio  del  primer  aposen- 
to, mandándoles  asentar,  cubrir,  y  acompáñalos  hasta  el  se- 
gundo aposento. 

"El  embajador  en  la  calle  se  pára  con  todos  los  títulos,  há- 
celes  su  cumplimiento  a  los  de  calidad  conocida  y  confidentes, 
y  bien  afectos  a  la  Corona,  habiéndoles  alguna  palabra,  dete- 
niéndose más  o  menos,  según  las  circunstancias  dichas;  a  los 
demás  títulos  ordinarios  se  pára  sin  hablarles,  háceles  señas 
que  caminen,  y  pasa  adelante,  si  ya  es  que  por  algún  respecto 
se  les  deua  o  conuenga  hacer  más  agasajo. 

"Párase  también  con  el  gobernador  y  auditor,  y  con  el  te- 
sorero de  la  Cámara  del  Papa,  argobispos  y  patriarcas  y  datario 
de  Su  Sanctidad,  tratando  a  cada  vno  más  o  menos,  según  la 
fuere  la  calidad  de  la  persona,  y  fueren  afectos  a  la  Corona. 

"A  las  señoras,  mugeres  de  los  embajadores  del  Emperador 
y  del  Rey  de  Francia,  y  a  las  hermanas  y  cuñadas  del  Papa, 
y  a  las  mugeres  de  los  nepotes  presentes  y  pasados,  y  a  las 
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mugeres  y  madres  de  los  cabecas  de  las  Casas  Colona  y  Vrsi- 
na,  y  de  los  Grandes  de  España,  se  pára  primero  que  ellas 
ouando  las  encuentra  en  la  calle,  dales  tratamiento  de  "exce- 
lencia", y  parte  después  de  ellas. 

"Párase  también  con  las  mugeres  de  embajadores,  de  po- 
tentados y  títulos,  dales  tratamiento  de  "señoría",  y  parte  des- 
pués de  ellas." 

Consagra  también  Cabrera  — no  podía  ello  faltar  en  estos 
tiquis-miquis  protocolarios,  pero  tan  importantes  y  exigentes 
en  la  escena  del  mundo —  unas  notas  sobre  las  cortesías  por 
correspondencia,  habituales  y  de  estilo  en  los  embajadores. 
Así  redacta  una  Memoria  que  se  extiende  primero  al  Empe- 
rador, y  sucesivamente  a  Infantas,  Archiduques,  Duques,  a  los 
"potentados"  de  Italia,  a  los  Grandes  de  España,  a  los  feuda- 
tarios del  Imperio,  a  Consejeros,  Cardenales,  Nuncios,  Prela- 
dos, y  hermanos  del  Papa  y  Nepotes.  Vale  la  pena  recoger  entre 
todas  estas  cortesías  las  referentes  a  ciertas  ciudades  y  repú- 
blicas. Escribía  Cabrera:  "a  las  ciudades  grandes  y  cabecas 
de  Reinos,  como  Nápoles  o  Bolonia,  etc.,  "señoría  Illustrísima". 
En  lo  alto:  "Illustrísima  Ciudad".  En  la  firma,  "De  Vuestra 
Illustrísima  seruidor",  y  en  el  sobrescrito,  "A  la  Illustrísima 
Ciudad".  A  la  República  de  Génova  han  llamado  algunos  mi- 
nistros "Serenidad",  y  otros  "Excelencia",  y  vltimamente  "Al- 
teca".  En  lo  alto  se  escriue:  "Serenísima  República".  En  la 
firma,  "De  Vuestra  Serenidad",  y  en  el  sobrescrito:  "a  la  Se- 
renísima República  de  Génoua",  sin  nombrar  al  duque,  ni  a  los 
consejeros.  A  la  República  de  Venecia  se  da  tratamiento  de 
"Serenidad".  A  la  República  de  Luca,  "Excelencia".  En  lo  alto: 
"Excma.  República".  En  la  firma:  "De  Vuestra  Excelencia 
Serenísima".  En  el  sobrescrito:  "A  la  Excelentísima  Repúbli- 
ca de  Luca";  y  a  la  República  de  Ragusa  lo  mismo". 

En  el  "tratado"  diplomático  de  Cabrera  la  parte  más  con- 
siderable y  valiosa  se  reserva,  como  era  lógico,  a  disertar  so- 
bre los  Príncipes  de  la  Iglesia  de  su  tiempo  y  embajada. 

Consigna  primero  las  "cabegas"  o  jefes  de  grupo  — "fac- 
ción"— ,  señalando  los  cardenales  incorporados  a  cada  uno  de 
los  partidos  o  parcialidades.  Son  muy  interesantes  y  valiosas 
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desde  el  punto  de  vista  histórico  sus  disgresiones,  ofreciendo 
base  sólida  para  ulteriores  valoraciones,  dentro  del  ambiente 
político  de  aquellas  calendas. 

Habla  primero  del  Cardenal  "Gesy"  y  dice  así:  "es  de  Bo- 
lonia, hombre  bien  nacido...  y  en  lo  interior  es  hombre  poco 
inclinado  a  las  cosas  de  esta  Corona.  El  dicho  Cardenal  es 
hombre  arrimado  a  su  parecer,  y  si  bien  es  verdad  que  sabe 
fingir  para  conseguir  su  intento,  tiene  profundos  pensamien- 
tos. Está  imposibilitado  por  la  gota.  Tendrá  quarenta  y  ocho 
años  de  edad".  El  genovés  "Zequia"  le  merece  estos  concep- 
tos: "es  hombre  codicioso  de  bienes  temporales,  y  en  su  trato 
muy  callado  y  astuto,  hechura  absoluta  de  los  Baruerinos  y  de 
ios  Aldrobandinos,  amigo  de  los  venecianos,  y  dicen  que  toma 
dineros  secretamente  del  Gran  Duque".  El  Cardenal  "Biscia", 
romano,  y  con  anterioridad  clérigo  de  Cámara,  "es  pobre  y  toma 
dineros  de  todos,  y  en  particular  de  Florencia.  Procura  pare- 
cer muy  fino  español,  pero  juzgo  que  le  mueue  más  el  interés 
a  ello  que  a  otra  cosa.  Es  medianamente  entendido,  de  hedad 
hasta  de  sesenta  y  quatro  años,  aunque  en  Roma  hacen  poca 
estimación  de  su  sugeto.  No  es  bueno  para  Papa".  El  Cardenal 
"Verilli"  nacido  en  un  humilde  lugarejo,  próximo  a  Roma  y  de 
humilde  cuna  "es  muy  gran  legista,  es  hombre  bien  intencio- 
nado y  de  mediano  talento,  no  es  muy  espiritual".  Cabrera 
añade  a  estas  líneas,  que  era  poco  cursado  en  materias  de  Es- 
tado, y  remata  su  información  escribiendo  "que  para  Papa  me 
parece  no  nos  podrá  estar  mal".  El  Cardenal  de  Bagni  "es  repu- 
tado por  hombre  de  muchas  partes,  de  espíritu  extraordinario, 
y  muy  bien  entendido,  y  gran  estadista.  Es  codicioso,  y  muy 
aficionado  a  Francia,  y  gran  privado  de  Richelieu.  Los  Carde- 
nales no  gustan  de  que  sea  tenido  en  tanta  estimación  por  ser 
recién  hecho".  A  "Verospi",  antiguo  auditor  de  la  Rota,  y  ori- 
ginario de  españoles,  aunque  de  naturaleza  romana,  le  dice 
estas  frases :  "es  amigo  de  salir  con  la  suya,  y  gran  apasionado 
de  la  Casa  de  Saboya.  Está  en  la  casa  continuamente  con  gota. 
Es  pobre,  pero  hombre  entendido  y  de  pecho".  El  Cardenal  de 
San  ünofre,  hermano  mayor  del  Papa  Urbano,  y  antiguo  ca- 
puchino, "es  muy  hombre  de  bien,  pero  no  vale  para  nada". 


29 


"Pamfilio",  hechura  de  su  tío,  un  viejo  Auditor  de  Rota,  ele- 
vado a  la  púrpura  por  los  oficios  del  Papa  Clemente  VIII,  le 
parece  a  Cabrera,  "muy  capaz  de  letras,  y  particularmente  de 
cánones.  Es  hombre  peligroso  en  escribir.  Ha  escrito  de  acá 
muchas  cartas  a  Su  Santidad  contra  el  seruicio  de  Su  Mages- 
tad  y  del  priuado.  Es  hombre  de  grandes  pensamientos".  Las 
últimas  líneas  de  nuestro  embajador  son  muy  interesantes: 
"creo  que  si  fuera  Papa  tendríamos  algunas  discordias  por  ser 
enemigo  de  nouedades.  Dice  que  es  neutral,  aunque  ha  hecho 
por  allá  finecas  antes  de  partirse  para  que  le  tengan  por  muy 
español,  y  lo  mismo  hará  con  todos  los  potentados  del  mundo 
para  pretender  conseguir  sus  intentos.  Es  enemigo  de  priuados. 
v  sé  lo  que  se  ha  dejado  decir,  y  lo  que  ha  escrito  acerca  desto, 
lo  qual  guardo  para  mayor  secreto.  Es  romanesco  y  vasta  esto 
para  que  V.  Excelencia  entienda". 

Basten  también  al  lector  estas  referencias  como  muestra 
ejemplar  de  los  modimaneras  de  expresarse  de  nuestro  emba- 
jador español.  Cabrera  llegó  a  conocer  profundamente  la  vida  ro- 
mana. El  lector  lo  apreciaría  nada  más  leer  algunas  de  las  pági- 
nas de  su  "Memorial".  En  ellas  podría  saborear  algunos  de  los 
retratos  cardenalicios  pintados  por  Cabrera  con  gran  sutileza 
y  vigor.  Todos  ellos  están  trazados  sin  perjuicios,  ni  gazmoñe- 
rías, y  compuestos  en  un  lenguaje  castellano  seco  y  áspero, 
porque  una  de  las  condiciones  espirituales  de  Cabrera,  según 
se  deduce  de  su  correspondencia  epistolar,  fué  el  realismo  de  su 
espíritu  que  constantemente  se  revela  en  apreciaciones  sor- 
prendentes por  la  exactitud  y  la  objetividad. 


II 

Es  exigencia  puntualizar  cómo  al  margen  del  "Tratado  Di- 
plomático" consagrado  al  conocimiento  del  mundo  romano  en 
sus  esferas  más  elevadas,  se  vierte  en  la  correspondencia  par- 
ticular del  Agente  español  un  crecido  caudal  de  referencias 
proyectadas  a  todos  los  aspectos  de  la  vida,  desde  los  políticos 
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y  diplomáticos  hasta  acontecimientos  intrascendentes  y  banales 
al  parecer,  pero  entrañando  siempre  experiencias  humanas  muy 
complejas  y  sabrosas,  como  conjugadas  y  comentadas  por  un 
ingenio  tan  realista,  por  una  sutileza  tan  aguda,  como  los  que 
adornaban  al  Agente  Cabrera.  Téngase  en  cuenta  además  que 
todas  estas  valoraciones  proceden,  no  de  una  pluma  desasistida 
de  tacto  y  de  prudencia,  sino  de  un  varón  gravísimo,  miembro 
del  Consejo  Supremo  de  Inquisición,  y  a  quien  se  premia  con 
la  mitra  de  Salamanca  por  las  informaciones  brindadas  y  los 
servicios  prestados  desde  Roma.  No  cuentan  pues  aquí  licencias 
expresivas,  ni  intemperancias,  sino  la  actitud  de  un  clérigo  con 
dotes  jugosas  de  naturaleza,  aportando  sus  extensos  saberes  de 
ía  vida  humana  con  gracejo  y  típica  vena  en  torno  a  una  so- 
ciedad fabulosa  en  lances  e  historias.  Además  de  ser  Cabrera 
un  gran  "connaisseur"  de  la  vida  de  la  Ciudad  Eterna,  repre- 
senta su  exégesis  una  actitud  muy  española,  ya  por  la  defensa 
de  nuestros  intereses  nacionales,  ya  por  el  realismo  y  ponde- 
ración de  todos  sus  juicios,  moldeados  en  la  escuela  de  la  vida 
y  en  el  conocimiento  de  los  hombres,  y  expresados  con  aquella 
libertad  de  espíritu,  propia  de  los  hombres  de  talento  que  no 
"captivan"  su  entendimiento,  fuera  de  las  cosas  de  fe,  pauta  y 
norma  clásicas  entre  los  clérigos  españoles  de  los  buenos  tiem- 
pos. 

Entre  la  selva  de  esta  correspondencia  epistolar  extractamos 
un  conjunto  de  textos  donde  se  entremezclan  política,  diplo- 
macia y  cultura...,  todo  ello  bañado  en  un  sentimiento  religioso 
que  añade  precio  a  todas  las  lucubraciones  del  diplomático  es- 
pañol, convirtiendo  sus  juicios  en  muestras  ejemplares  de  in- 
dependencia espiritual  y  de  bronco  realismo,  que  así  se  define 
cierto  estilo  español. 

No  cabría  en  esta  breve  selección  o  antología  de  referencias 
epistolares  soslayar  ciertas  informaciones,  con  merma  del  cono- 
cimiento histórico,  dada  la  importancia  de  algunas  de  las  noti- 
cias recogidas  en  este  epistolario. 

Sobre  los  Papas :  "Por  máxima  muy  averiguada  hallo  yo  que 
todas  las  veces  que  el  Papa  fuere  viejo  será  de  mayor  serbicio 
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de  Dios,  de  su  Iglesia  y  de  su  Magestad  Católica.  Lo  primero, 
porque  siendo  cosa  natural  que  cada  uno  desea  dejar  su  casa 
más  aumentada  y  acomodada,  particularmente  siendo  viejos,  y 
teniendo  menos  años  de  vida,  han  de  procurar  con  mayores  ve- 
ras executar  luego  este  fin,  y  siendo  asi  que  Su  Magestad  por 
lo  mucho  que  tiene  en  Italia  puede  fauorecerles  en  este  intento 
mejor  que  otro,  le  estará  muy  bien  que  el  Papa  sea  viejo  para 
por  este  medio  tenerle  más  de  su  parte;  que  si  quisieran  los 
Papas  que  son  viejos  cuidar  solo  de  su  onrra  propia,  y  dejar 
ci  aumento  de  su  casa  y  deudos,  tomando  para  ello  intentos 
contrarios  al  serbicio  de  Su  Magestad,  esto  duraria  poco,  por- 
que no  ay  cosa  que  tan  presto  acabe  los  viejos  como  el  emba- 
razarse en  empresas  grandes  y  de  gran  consideración.  Importa 
también  al  serbicio  de  Dios,  porque  siendo  viejos,  y  como  mu- 
chas veces  se  vee  y  a  visto  cómo  an  trabajado  mucho  en  la 
reformación  de  su  Iglesia,  y  en  procurar  remediar  los  encom- 
benientes  que  hallaron  en  ella,  y  se  ben  cercanos  a  la  muerte, 
todo  se  les  ba  en  hacer  bulas,  y  decretos,  y  estatutos  de  re- 
formación, sin  querer  ocuparse  en  materias  de  Estado  y  gue- 
rras, sino  en  procurar  su  quietud  y  descanso.  Sus  sobrinos  y 
deudos  también  procuran  alcangar  por  diuersos  modos  y  medios 
el  fauor  y  amparo  de  Su  Magestad,  para  que  muertos  sus  tios 
les  haga  merced  en  sus  pretensiones,  por  lo  qual  me  parece 
combendria  que  Su  Magestad  no  se  apresurase  en  tales  ocasio- 
nes a  hacer  grandes  mercedes  a  los  sobrinos  y  deudos  de  los 
Papas,  como  se  han  hecho  con  algunos,  los  quales  hecho  su 
negocio,  no  hacen  caso  de  las  cosas  del  serbicio  de  Su  Magestad, 
y  a  beces  le  hacen  contradición,  y  pierden  el  respeto,  y  a  sus 
ministros,  por  sus  particulares  intereses.  A  los  tales  se  les  de- 
biera fauorecer  con  ayudas  de  costas  secretas,  que  las  recibie- 
ran por  mano  del  embajador  en  algún  dia  del  año,  para  que 
quando  el  embajador  aliase  que  en  algún  negocio  hubieren 
procedido  como  mal  afectos,  se  les  pudiere  fauorecer,  sus- 
pender la  ayuda  de  costas  con  decirles  el  embajador  que 
Su  Magestad  avia  sauido  aquella  mala  correspondencia,  y  por 
eso  abia  mandado  estotro."  (S.f.). 
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Muerte  de  Urbano  VIII:  A  29  de  julio  de  1644  ocurría  la 
muerte  del  Papa  Urbano  VIII.  Murió  en  viernes  a  la  siete  de 
la  mañana,  rompiendo  el  Sello  del  Anillo  del  Pescador  el  car- 
denal Antonio  Barberino,  como  Camarlengo  General  de  la 
Iglesia,  teniéndose  Congregación  en  Palacio  de  todos  los  carde- 
nales presentes  para  confirmar  los  oficios  necesarios  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  con  quietud  de  la  Sede  vacante.  Verificada 
la  reunión  se  puso  el  cadáver  del  Papa  en  San  Pedro,  donde 
estuvo  tres  días  expuesto  al  público,  durando  sus  exequias 
nueve  días.  La  noticia  la  daba  al  Inquisidor  General,  don  Juan 
García  Manrique,  "cortesano  de  los  más  antiguos,  de  intelligen- 
cia,  que  sustenta  coche."  El  18  de  septiembre  se  anunciaba  por 
el  mismo  conducto  la  elección  de  Inocencio  X:  "doy  quenta  a 
Vs.  Sa.  como  juebes  por  la  mañana,  a  15  del  corriente,  se  hizo 
la  elección  del  Pontífice  Pamphilio;  llámase  ahora  Inocencio  X. 
Han  tenido  parte  en  esta  función  los  cardenales  de  la  facción 
de  España,  y  esto  con  hauer  sido  Nuncio  allá,  nos  promete 
que  ha  de  ser  español."  El  mismo  Agente  informa  a  España 
la  determinación  del  Pontífice  de  crear  cardenal  a  Camilo  As- 
taldi,  hermano  del  marqués  de  este  nombre,  y  casado  con  una 
sobrina  "de  mi  señora  doña  Olimpia",  "a  cuya  instancia  o  por 
motu  proprio  de  Su  Beatitud  le  ha  declarado  cardenal  nepote, 
dándole  que  lleue  el  apellido  de  Pamphilio,  señalándole  quarto 
en  Palacio,  donde  está  ya,  y  hecho  donación  por  sus  dias  del 
Palacio  de  Navona,  con  todas  sus  alajas...  resucitando  las  me- 
morias de  los  antiguos  Emperadores  que  adoptaban  por  hijos 
a  los  de  más  valia,  enagenando  a  los  propios".  (A.  H.  N.  Inqui- 
sición. Lib.  1077,  fol.  242.)  Consiguientemente  con  todos  estos 
avisos  la  correspondencia  del  Agente  Cabrera  se  refiere  en  todos 
estos  años  a  sus  relaciones  y  contactos  con  el  Papa  Inocen- 
cio X,  y  de  ella  desnatamos  algunas  de  sus  importantísimas 
referencias. 

Juicios  sobre  la  vida  romana:  "Yo  holgara  infinito  que  se 
hubiera  encargado  de  este  negocio  el  señor  fiscal,  porque  pu- 
diera ser  que  diera  mejor  cuenta,  y  por  lo  menos  me  lleuaua 
-de  ventaja,  entre  otras,  el  ser  más  rico,  y  poderse  tratar  con 
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el  lucimiento  que  aqui  se  usa,  que  no  es  creíble  la  vanidad 
que  ai  en  esto,  y  lo  que  se  atiende  a  ello;  y  a  nadie  estiman 
por  ningún,  título  de  virtud,  ni  de  letras,  ni  nobleza,  sino  por 
la  casa  que  tiene,  y  el  porte  conque  se  trata."  (A.  H.  N.  Inq. 
Lib.  1077.  Año  1648.) 

Opiniones  de  Inocencio  X  sobre  España  y  la  autoridad  pon- 
tificia: "A  31  de  1649  alude  Cabrera  a  la  audiencia  mantenida 
con  Su  Santidad,  siendo  materia  de  conversación  los  problemas 
relacionados  con  las  monjas  de  San  Plácido,  Fr.  Francisco  Cal- 
derón, y  D.  Jerónimo  de  Villanueva,  y  consigna  Cabrera  la  si- 
guiente actitud  del  Pontífice :  "Ponderó  mucho  la  memoria  que 
tenia  de  España,  y  lo  que  le  auian  estimado,  y  que  solia  aqui 
[en  Roma]  decir  a  sus  parientes  que  no  le  estimaban,  ni  aga- 
sa  jaman  tanto  como  lo  hacían  las  señoras  y  señores  de  España, 
y  que  asi  nos  deseaua  todo  bien,  y  se  enternecía  por  nuestras 
cosas.  Al  contestarle  Cabrera  que  cómo  amando  tanto  a  España, 
favorecía  los  recursos  a  Roma,  "díjome :  es  verdad  que  yo  quie- 
10  mucho  a  España,  pero  esta  es  materia  que  toca  a  la  autori- 
dad de  la  Sede  Apostólica,  y  debo  mirar  por  ella.  ¡Verémoslo! 
¡Verémoslo!,  y  con  esto  echó  la  bendición,  y  salí  de  la  audien- 
cia, auiendo  durado  buen  rato,  más  de  vna  hora".  Son  muy 
interesantes  las  palabras  del  Papa  sobre  la  actitud  española  en 
lo  referente  a  la  autoridad  pontificia,  saliendo  a  relucir  forzosa- 
mente el  nombre  de  Solórzano.  Reconocía  el  Papa  ciertamente 
la  inconveniencia  de  la  admisión  de  los  recursos  a  Roma,  pero 
insistía  también  en  los  casos  particulares  y  de  excepción.  En 
torno  al  tema  sobre  los  privilegios  inquisitoriales  de  jurisdic- 
ción, y  los  mayores  de  la  Santa  Sede,  se  expresó  así  Inocen- 
cio X :  "que  estaba  muy  mal  con  D.  Juan  de  Solórzano,  porque 
auiendo  reconocido  la  autoridad  que  tenia  en  la  Iglesia,  y  escri- 
to admirablemente  de  ella,  después  la  auia  ceñido  y  restringido 
tanto  que  no  le  dejaua  poder  en  nada  que  tocase  a  las  Indias ; 
que  así  hacíamos  nosotros;  que  de  palabra  le  concedíamos 
toda  la  autoridad,  y  que  luego  en  el  efecto  no  queríamos  que 
pudiese  nada..."  Es  interesante  recordar  la  postura  española 
-en  torno  a  una  literatura  bien  conocida.  Los  españoles  solían 
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defender  a  veces  muy  tozudamente  sus  sedicentes  Derechos, 
y  así  obstaculizaban  dictámenes  opuestos  a  los  suyos.  Ejem- 
plar fue  en  este  caso  la  prohibición  de  libros,  y  así  las  obras 
de  Salgado  y  Solórzano,  muy  recomendadas  en  España,  esta- 
ban vedadas  en  Roma,  existiendo  acuerdos  particulares  del 
Consejo  de  Castilla  y  de  la  Suprema  para  no  observar  en  Es- 
paña las  prohibiciones  del  Expurgatorio  romano.  (  A.  H.  N.  In- 
quisición. Libro  1077,  fols.  202  r.-203  v.) 

Sobre  franceses  y  españoles:  "Ahora  nos  hallamos  de  mejor 
pelo  que  en  otro  tiempo,  y  Francia  en  peor  fortuna,  que  es 
*•]  norte  por  donde  se  gouierna  la  corte  romana...  Por  un  pun- 
tillo metaphísico  se  suele  perder  mucho,  y  el  Pontífice  no  me 
espanto  que  esté  fuerte,  porque  le  ayudan  aún  los  nuestros  en 
sus  sentimientos...  Pero  lo  que  más  me  mueue  es  que  tengo 
noticias  por  personas  grandes,  mui  versadas  en  Roma,  que  el 
señor  cardenal  Albornoz  por  dar  gusto  a  los  ministros  de  Roma, 
aunque  sea  en  cosa  mui  ligera,  no  repara  en  las  mayores  conue- 
riencias  de  España,  porque  por  una  parte  está  quexoso  de  que 
no  le  an  dado  en  España  todo  lo  que  desea,  y  por  otra  cada 
dia  está  recibiendo  prebendas  y  beneficios  de  Su  Santidad;  y 
casi  lo  mismo  sucede  con  los  demás  cardenales  españoles  que 
residen  en  Roma,  que  me  ha  asegurado  el  embaxador  que  son 
más  romanos  que  los  naturales  de  Roma,  y  que  no  tiene  Su 
Magestad  allí  hombre  que  mire  con  afecto  y  empeño  sus  cosas, 
esto  es  lo  que  me  hace  dudar  de  fiarme  enteramente  del  señor 
cardenal."  (Lib.  1077,  fols.  141  r.-142  v.) 

"...Porque  en  esta  corte  [Roma]  no  se  dice  ni  hace  cosa  sin 
aigún  misterio."  ilbídem,  fol.  281.) 

Sobre  Inocencio  X  :  "tiene  notable  complacencia  de  ablar  de 
cosas  de  España,  del  tiempo  que  estubo  allá."  (Cabrera:  Ibid., 
fols.  315  r.  Año  1649.) 

"El  cardenal  d'Este,  (sic)  que  es  de  la  Congregación  de  Inqui- 
sición, ha  venido  al  Año  Santo.  Es  enemigo  nuestros,  porqués 
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protector  de  Francia.  Holgaréme  harto  que  no  se  ditubiera.  Has- 
ta aora  no  se  sabe  lo  que  estará  aquí."  (Ibid.,  fol.  404  r.) 

Juicio  sobre  Monseñor  Francisco  de  Rojas:  Llevaba  en 
Roma  Francisco  Rojas  16  años  como  Auditor  de  la  Rota.  "Digo, 
pues,  que  la  capacidad  es  excelente;  las  letras  son  suficien- 
tes. Es  enterisimo  en  la  judicatura,  y  de  gran  rectitud,  y 
que  por  hacer  lo  que  entiende  es  justicia,  no  repara  en  dis- 
gustar al  Papa  e  nepotes,  cosa  que  rarísimos  o  ninguno  por 
acá  lo  acostumbra.  Trátase  con  mucho  lucimiento,  porque  tie- 
ne más  de  seis  mil  ducados  de  renta.  A  todas  estas  partes  no 
corresponden  dos:  la  vna,  que  es  tenido  comúnmente  por  so- 
berbio y  libre  en  decir  lo  que  siente,  y  asi  no  está  bien  visto 
de  algunos.  La  otra,  es  algunos  verdores,  que  allá  serían  nota- 
bles, aunque  acá  no  se  reparan,  porque  viven  comúnmente  con 
más  libertad,  aun  de  los  cardenales  y  prelados  de  más  obliga- 
ciones, no  poca  parte."  (Ibid.,  fols.  419  r.-419  v.) 

Sobre  el  Nepote :  "Tengo  dado  auiso  de  la  creación  del  car- 
denal Pamphilio,  y  como  Su  Santidad  le  nombró  nepote,  y  dio 
quarto  en  palacio ;  lo  que  se  ofrece  que  añadir  es  que  despacha 
ya  como  nepote,  y  esta  mañana  le  ha  abierto  la  voca  Su  San- 
tidad en  Consistorio  secreto."  (Ibid.,  fol  553.) 

Referencias  sobre  nuestro  embajador  duque  del  Infantado: 
"Oy  parte  el  duque  de  esta  ciudad  para  la  de  Gaeta,  donde 
piensa  embarcarse  para  Sicilia.  Va  con  disgusto  del  Papa,  asi 
por  la  burla  que  le  ha  hecho  en  nuestro  negocio,  como  por  la 
dilación  de  la  creación  de  cardenales.  Despidióse  antes  de  ayer 
sin  auer  querido  pedir  Su  Excelencia,  ni  consentido,  que  nin- 
guno de  sus  criados,  que  todos  besaron  el  pie  del  Papa  a  la 
partida,  pidiese  cosa  ninguna,  ni  aun  las  indulgencias  o  abso- 
luciones que  ordinariamente  se  piden  y  concede  el  Papa." 

Sobre  las  maneras  y  modos  de  la  política  romana:  "...por- 
que aquí  proceden  en  todo  con  grandísima  arte,  y  rara  vez  se 
empeñan  sin  tener  primero  tentado  el  vado,  y  asta  dónde  pue- 


36  ASPECTOS  HISTÓRICOS  DEL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO  EN  ESPAÑA 


den  llegar,  y  asi  van  poco  a  poco  probando  la  paciencia  de 
aquel  a  quien  han  de  hacer  el  tiro;  si  ven  que  sufre  vn  poco 
la  carga,  otro  dia  cargan  vn  poco  más,  y  si  todavia  lo  sufre, 
ban  cargando  tanto  que  dan  en  tierra  con  él;  pero  si  ven  que 
no  sufre  la  primera  carga,  ellos  se  guardarán  de  echarle  más. 
Así  nos  sucederá  a  nosotros,  porque  reconociendo  que  Su  Ma- 
gestad  pasa  por  que  le  falten  a  la  palabra  o  ofrecimiento,  que 
¿vnque  pida  vna  cosa  no  la  agan,  aunque  sea  razón,  mañana 
con  algún  achaque  pasarán  vn  obispado  de  Portugal  con  algún 
pretexto  especioso,  y  después  buscarán  color  para  proueher 
otro;  y  vltimamente  los  proueherán  todos,  y  otro  dia  admi- 
tirán vn  Agente,  y  a  poco  tiempo  será  embajador,  pero  si  Su 
Magestad  hiciere  vna  gran  demostración  en  esto,  reconocerán 
que  en  cosas  de  mayor  consequencia  será  más  crecida  la  demos- 
tración y  sentimiento,  y  guardarán  de  repetir  las  ocasiones. 
Basta  de  gouernar  al  aire..."  (Ibid.,  1  de  octubre  de  1651.) 

"El  modo  con  que  se  a  de  negociar  aquí  es  deferentísimo, 
porque  a  de  ser  con  aprieto  y  resolución,  y  con  pocas  sumisio- 
nes. Asi  negocian  los  franceses,  y  asi  negociaban  los  señores 
Reyes  de  España,  con  que  consiguieron  cosas  grandes.  (Ibid., 
23  de  diciembre  de  1651.) 

Sobre  el  General  de  los  Franciscanos:  "Escribe  Cabrera 
que  no  se  fia  de  él,  porque  "a  más  de  ser  fraile,  que  no  era  de 
poco  reparo,  era  aragonés  "  (Ibid.,  30  de  marzo  de  1652.) 

Sobre  la  materia  anterior  :  "El  buen  Padre  no  es  persona 
que  pueda  dar  cartas  de  fabor  para  Roma,  donde  suponen  los 
frailes,  aunque  sean  generales,  tan  poco,  y  menos  que  ai  los 
legos."  {Ibid.,  18  de  mayo  de  1652.) 

Referencias  sobre  Inocencio  X:  "De  aquí  pasó  [el  Papa] 
a  un  largo  discurso  de  lo  poco  que  se  atendía  en  España  a  las 
conueniencias  de  la  Monarchia,  y  luego  a  quexarse  del  Conde 
de  Oñate  sobre  algunas  materias  de  jurisdicción."  (Ibid.,  21  de 
abril  de  1652.) 
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Noticias  de  Roma:  "...Entra  a  ser  Decano  el  cardenal 
Roma,  milanés.  Es  mui  buen  cardenal  y  afecto  a  España.  Los 
frailes  solo  están  mal  con  él,  porque  temen  que  si  fuera  Papa 
les  apretaría  demasiado,  y  aun  quitaría  algunas  Religiones." 
(Ibid.,  21  de  abril  de  1652.) 

Manera  de  negociar  :  "Señor  mió,  los  boticarios  vsan  quando 
les  recetan  vna  droga  que  no  tienen  en  su  botica  suplirla  con 
otra,  y  llaman  esto  quid  pro  quod,  pero  a  más  de  que  este  quid 
pro  quod  a  imbiado  muchos  a  la  otra  vida,  y  que  siempre  es 
peligroso,  todavía  quando  le  vsan  procuran  en  lugar  de  la  dro- 
ga que  les  falta  vsar  otra,  o  de  igual  virtud,  o  de  mui  seme- 
jante. Lo  mesmo  es  en  los  negocios,  que  pensar  que  se  pueden 
vencer  grandes  dificultades  sin  iguales  remedios,  es  vanidad,  y 
mucho  mayor,  si  se  creyese  que  pueden  ser  equivalentes  a  los 
que  tengo  dicho,  que  son  necesarios,  los  que  se  me  ordenan..." 
(Ibid.,  15  de  mayo  de  165.) 

Judíos  y  parientes  de  judíos.  Opiniones  en  Roma  :  "Quedo 
advertido  de  lo  que  V.Md.  me  dice  en  la  cifra,  y  parte  dello 
que  yo  sabia  tocante  a  los  ascendientes  de  aquel  Principe.  Se 
lo  he  dicho  a  Su  Santidad,  pero  no  hacen  caso  de  ello,  porque 
acá  no  es  materia  de  reparo;  y  no  a  muchos  años  que  se  a 
visto  cardenal  con  parientes  cercanos  viuos  en  el  gueto  o  ju- 
dería, y  oy  ai  alguno  de  quien  se  dice  que  sus  maiores,  y  no 
de  muchos  grados,  salieron  de  la  misma  parte;  y  por  esto,  y 
por  otras  cosas,  he  dicho  que  es  mui  diferente  mirar  las  ma- 
terias de  cerca  o  de  lejos,  porque  allá  en  España  hace  grande 
orror  el  que  vno  descienda  de  hereje  o  judio,  y  acá  se  ríen  de 
estos  reparos,  y  de  nosotros,  porque  los  hacemos;  y  asi  verá 
V.Md.  que  no  a  venido  acá  causa  de  este  género,  aunque  an  sido 
muchas  las  que  han  venido  de  yglesias,  donde  ay  Estatutos, 
que  no  aian  menospreciado  y  declarado  a  fabor  del  que  tiene  la 
mácula."  (Ibid.,  15  de  mayo  de  1652.) 

Rasgos  personales  del  Agente  Cabrera:  "Caso  que  Su  Illus- 
trísima  se  sirua  de  darme  licencia  [de  partir  de  Roma]  es  ne- 
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cesario  que  me  dé  también  conqué,  porque  es  vna  ira  de  Dios 
lo  que  se  gasta  en  vn  camino,  que  aseguro  a  V.Md.  que  desde 
Madrid  a  Roma  gasté  más  de  quince  mil  reales;  y  aunque  es 
verdad  que  me  detuve  en  el  camino,  no  tengo  seguridad  de 
poder  hacerle  en  más  brebe  tiempo,  y  como  hombre  de  bien 
que  no  tengo  doscientos  escudos  aorrados;  porque  aunque  allá 
parecerá  mucho  lo  que  se  me  da,  si  se  considera  que  tengo  y 
he  tenido  siempre  diez  y  once  criados,  coche  y  casa,  verán  que 
no  sobra  nada,  y  es  arto  que  baste."  (Ibid.,  16  de  noviembre 
de  1652.) 

Sobre  la  pacificación  de  Barcelona  por  las  españoles  :  "No 
ai  cosa  particular  que  poder  decir  a  V.  S.  I.  sino  quedamos 
todos  con  gran  contento  del  feliz  suceso  de  Barcelona,  de  que 
así  por  lo  general,  como  por  lo  particular,  de  que  con  esto  vol- 
verá aquella  Inquisición  a  la  obediencia  de  Su  Magestad;  y 
a  V.  S.  I.  le  doi  la  norabuena,  aunque  aqui  se  decia  esta  nueba 
abrá  tres  semanas,  no  ha  auido  certeza  asta  antes  de  aier  que 
vinieron  cartas  de  los  ministros.  Dispúsose  a  toda  prisa  vna 
solemne  fiesta  en  Santiago  para  ayer,  donde  se  cantó  el  "Te 
Deum  laudamus",  y  se  dijo  una  misa  en  hazimiento  de  gra- 
cias, asistiendo  seis  Cardenales  y  anoche  pusimos  luminarias, 
y  las  pondremos  esta  noche,  que  aunque  acá  no  se  huelgan  de 
estas  demostraciones,  no  se  atreven  a  impedirlas,  como  nos  ven 
mejorados  de  fortuna."  (Lib.  1078.  25  de  noviembre  de  1652.) 

Palafox  y  los  jesuítas  :  "El  señor  Obispo  de  La  Puebla  ha 
vencido  aqui  a  los  Padres  de  la  Compañía.  Su  Agente  le  auisa 
de  este  suceso,  y  porque  vaia  más  seguro  el  auiso,  me  ha  pedido 
le  encamine  la  carta."  (Lib.  1078.  21  de  diciembre  de  1652.) 

Prisión  del  cardenal  Gondi:  "Por  aqui  no  ai  nouedad  de 
consideración,  pues  la  prisión  que  se  ha  hecho  en  Francia  del 
cardenal  Gondi  se  sabrá  allá.  Aqui  no  se  ha  hecho  asta  aora 
más  demostración  que  dar  quenta  Su  Santidad  de  ella  en  Con- 
sistorio, y  auer  tenido  en  su  presencia  dos  Congregaciones  de 
Estado  sobre  la  materia.  No  se  cree  que  la  resolución  será 
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mui  agria  por  tratarse  con  franceses,  con  quien  es  menester 
caminar  con  maior  atención  que  con  nosotros."  (Lib.  1079. 
18  de  enero  de  1653.) 

Aviso  del  nuevo  Nuncio  en  Madrid,  Monseñor  De  Mallini: 
'Tiene  fama,  aunque  mozo,  de  ser  sujeto  de  grandes  prendas; 
se  precia  de  ingenuo,  de  bien  intencionado,  y  muy  deseoso  de 
acertar  en  sus  acciones.  Lleua  por  Auditor  el  que  lo  es  suyo 
en  la  plaza  de  clérigo  de  Cámara.  También  es  mozo,  pero  dicen 
que  es  letrado.  Llamase  Venancio  Bonfanti,  y  es  vasallo  del 
Papa."  (Ibid.,  diciembre  de  1653.) 

Palabras  del  Papa  a  Cabrera  sobre  la  Familia  Barberino  y 
comentarios  del  Agente  español:  El  Papa  "le  dijo  que  viendo 
la  división  y  bandos  que  habia  en  el  Sacro  Colegio  habia  re- 
suelto unir  a  los  cardenales,  perdonando  a  los  Barberinos,  pues 
si  habian  huido  de  Roma,  habia  sido  casi  por  fuerza.  Que  seria 
gran  ingratitud  no  reconocer  que  a  ellos  les  debia  haber  pa- 
sado de  simple  prelado  a  la  Silla  Apostólica,  y  que  para  que 
la  vnión  fuese  más  firme  había  resuelto  hacer  el  casamiento 
del  sobrino  de  Barberino  con  la  hija  del  Príncipe  Justiniano." 
La  Familia  Barberino  había  sido  siempre  enemiga  de  España, 
y  exigentemente  España  tenía  que  lamentar  su  unión  con  el 
Pontífice.  Cabrera  dice  al  Papa  no  haber  oido  por  parte  de  los 
españoles,  ni  de  los  amigos  de  España,  amenazas  contra  los 
Barberinos,  sino  haber  entendido  de  los  cardenales  Tribulcio 
y  Pimentel  términos  extremadamente  moderados.  El  Papa  se 
expresó  diciendo  que  ciertamente  los  Barberinos  habrían  sido 
enemigos  de  Su  Magestad  forzados,  y  a  más  no  poder,  por  no 
haberles  respondido  el  cardenal  Albornoz  con  su  palabra  en 
las  cuestiones  del  Cónclave,  pero  que  en  aquellos  momentos  ya 
se  habían  declarado  por  neutrales.  "De  aquí  pasó  a  abonar  a 
los  Barberinos,  y  a  decir  que  no  habían  obrado  nada  contra 
Su  Magestad,  sino  es  auerse  declarado  franceses,  que  por  esto 
se  les  habian  embargado  sus  rentas,  sin  decir  nada  a  Su  San- 
tidad, y  que  se  las  comían  los  mnistros,  que  no  sabia  con  qué 
conciencia  se  podia  hacer  esto."  Respondió  Cabrera  que  con 
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mucha  dificultad  se  persuadiría  al  Rey  de  España  y  a  sus  mi- 
nistros que  los  Barberinos  no  hubiesen  hecho  más  daño  que 
declararse  franceses,  cuando  se  estaba  entendiendo  que  la  ve- 
nida de  los  franceses  a  Orbitelo  había  sido  a  instigación  suya, 
y  que  en  esta  ocasión,  como  en  la  de  Puerto  Longón,  y  des- 
pués en  Nápoles,  habían  obrado  lo  que  sabía.  Añade  Cabrera 
en  su  epístola  que  el  Papa  dio  el  capelo  al  sobrino  hermano 
mayor  del  Abad  que  casó  con  su  sobrina,  "con  que  esta  Corte 
que  siempre  corre  de  la  parte  de  el  viento  del  fabor  o  gracia 
del  Príncipe,  es  ya  toda  de  Barberino  en  lo  esterior."  (Lib.  1079. 
14  de  junio  de  1653.) 

Con  fecha  14  de  junio,  el  Agente  Cabrera  testimoniaba  su 
agradecimiento  al  Inquisidor  General  por  su  nombramiento  de 
Consejero  de  la  Suprema,  y  consigna  que  se  sabía  ya  la  noticia 
hacía  dos  meses,  añadiendo :  "la  primera  nueua  la  tubieron  los 
Padres  de  la  Compañía,  que  nada  se  les  escapa." 

Animo  disgustado  de  Inocencio  X  (carta  cifrada):  "Está  el 
Papa  abrasado  de  que  no  se  hace  merced  a  su  Casa,  y  no  que- 
riendo descubrirse  en  esto,  busca  otros  pretextos  de  el  conde 
de  Oñate  [embajador  de  España],  de  quien  está  persuadido 
que  le  estorua ;  habla  como  si  fuera  Atila  o  Juliano,  y  esto  con 
quantos  le  ven,  venga  o  no  apropósito.  Temo  que  pueda  cau- 
sar esto  mucho  daño  a  las  cosas  de  Nápoles,  pues  aunque  no 
sea  el  intento  de  Su  Santidad  inquietar  el  Reyno,  da  ocasión 
a  los  malcontentos,  calificando  a  quien  la  gouierna  por  poco 
menos  que  tirano.  La  materia  necesita  de  prompto  remedio. 
V.  S.  I.  considerará  si  es  bien  dar  parte  a  Su  Magestad  para 
que  ponga  el  que  convenga."  (Ibid.,  10  de  mayo  de  1653.) 

Escribe  Cabrera  sobre  la  exigencia  de  visitar  al  cardenal 
Barberino  por  razones  de  cortesía,  pero  deseando  antes  contar 
con  el  aseso  del  cardenal  Tribulzio,  de  la  facción  de  España, 
que  por  entonces  llevaba  ausente  unos  días  de  Roma,  "y  si  no 
juzgare  Tribulcio  que  conuiene,  importará  menos  que  Barberino 
me  culpe  de  poco  cortés,  que  no  Tribulcio  tenga  que  escribir 
allá  que  trato  con  Barberino,  que  es  sujeto  que  sobre  cosas 
de  menos  importancia  que  ésta,  forma  castillos  en  el  ayre,  y 
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como  ai  no  conozen  el  humor  les  parece  que  son  cosas  de  gran- 
de importancia,  no  montando  las  más  deltas  vn  caracol,  sor- 
biendo en  la  verdad  como  son,  y  como  las  vemos  aquí."  (Ibid., 
26  de  octubre  de  1653.) 

El  Papa  no  quiere  parecer  viejo:  "Su  Santidad  parte  ma- 
ñana para  Viterbo,  que  está  trece  o  catorce  leguas  de  aqui.  No 
se  acaba  de  entender  el  fin  de  esta  jornada,  porque  el  ir  a  ver 
vn  lugarejo  que  tiene  alli  cerca  la  señora  doña  Olimpia,  su  cu- 
ñada, no  parece  que  es  bastante  motiuo,  siendo  de  poca  recrea- 
ción y  el  tiempo  tan  malo,  que  quando  fuere  de  mucha,  no 
podría  gocarla.  En  mi  concepto  la  verdadera  causa  es  querer 
mostrar  que  no  está  tan  viejo  como  le  hacen."  (Ibid.,  11  de  oc- 
tubre de  1653.) 

Sobre  reliquias  :  Escribe  Cabrera  que  materia  tal  está  bien 
para  dar  lugar  a  la  piedad  cristiana,  "pero  siento  que  ha  de 
ser  con  resguardo,  y  en  cosas  que  quando  no  conste  entera- 
mente de  su  certeca,  por  lo  menos  no  tengan  repugnancia,  por- 
que en  estos  casos  que  lo  ai  no  sirve  la  piedad,  sino  de  dar 
ocasión  a  los  hereges  de  que  se  rian  de  nosotros.  Tengo  por 
sin  duda  que  si  se  juntasen  las  reliquias  que  oy  se  veneran 
por  de  San  Blas,  se  podrían  hacer  cien  cuerpos,  en  que  sé  quán 
pocas,  o  por  mejor  decir  ninguna,  pueden  ser  ciertas."  (Ibid., 
5  de  marzo  de  1654.) 

Sobre  el  rezo  de  San  Epitacio:  "En  quanto  a  lo  que  V.  S.  I. 
me  dice  tocante  al  reco  de  San  Epitacio  para  la  yglesia  de 
Tuy,  me  acuerdo  mui  bien  que  V.  S.  I.  me  escriuió  otra  vez 
sobre  esto,  pero  no  me  remitió  cartas,  ni  del  obispo,  ni  del  ca- 
bildo, y  son  necesarias,  o  poder,  porque  sin  esto  no  admitirán 
petición  en  la  Congregación  de  Ritos.  Si  V.  S.  I.  gustare  de 
mandármelas  remitir,  lo  intentaré,  aunque  si  he  de  decir  lo 
que  siento,  no  quisiera  que  volviera  esta  materia  acá,  no  tanto 
por  lo  que  es  fastidioso  qualquier  negocio  en  la  Congregación 
de  Ritos,  como  porque  el  principal  apoio  de  esta  materia,  que 
es  Dextro,  por  acá  les  parece  que  es  lo  mesmo  que  vn  libro 
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de  cauallerias,  y  no  ai  modo  como  sacarles  de  esta  aprehen- 
sión, y  no  quisiera  que  urgándolo  mucho,  perdiéremos  lo  que 
ya  tenemos.  Sin  embargo,  yo  executaré  lo  que  V.  S.  I.  se  sir- 
viere de  mandar."  (Lib.  1079.  24  de  julio  de  1654.) 

Discordias  entre  cardenales :  "Aquí  continúa  la  poca  confor- 
midad entre  estos  señores  de  la  facción  de  España,  y  a  llegado 
a  estado  que  los  cardenales  Montalto  y  Cezzi  (sin  embargo  que 
son  parientes,  y  han  sido  íntimos  amigos)  en  vna  capilla  de- 
lante de  todo  el  collegio  se  trataron  como  verduleras,  y  faltó 
poco  para  que  llegasen  a  las  manos,  y  toda  esta  enemistad 
procede  de  que  Montalto  desea  que  Su  Majestad  reciua  en  gra- 
cia a  Barberino,  y  Cezzi,  que  es  un  enemigo,  quisiera  impe- 
dirlo. En  fin  todo  es  discordia,  y  decir  mal  vnos  de  otros,  pro- 
curando cada  vno,  con  pretexto  del  servicio  de  Su  Majestad, 
lleuar  el  agua  a  su  molino."  (24  de  agosto  de  1654.) 

Enfermedad  del  Papa:  "No  ha  habido  cosa  de  importancia, 
excepto  la  indisposición  de  Su  Santidad  que  le  ha  tenido  mu- 
chos días  apretado.  Dícese  que  desde  el  lunes  acá  está  mejor, 
con  que  da  esperanzas  de  que  pueda  cobrar  salud,  que  asta 
aquí  casi  no  las  habia...  Dios  le  dé  la  que  conuiene  para  su 
salvación  y  bien  de  la  Iglesia."  (25  de  septiembre  de  1654.) 

Enfermedad  del  Papa:  "Su  Santidad,  después  de  su  enfer- 
medad que  duro  más  de  60  dias,  se  halla  conualeciente.  Pero 
suele  tener  algunas  recaídas,  que  pueden  ser  peligrosas,  con 
lo  qual  están  suspensos  los  negocios  del  seruicio  de  Su  Majes- 
tad, siendo  de  tan  poca  lisonja  que  no  los  quiere  ver,  y  si  al- 
guno ve  es  forzando  su  boluntad  para  hacerlo,  conque  no  basta 
la  mia  obrar  lo  que  desea  hasta  que  Dios  lo  remedie,  y  asi  no  ai 
forma  de  negociar,  ni  aún  de  hablar  a  Su  Santidad..."  (24  de 
octubre  de  1654.) 

Mejoría  del  Papa :  "Lo  que  por  acá  se  ofrece  de  nueuo  que 
auisar  es  que  la  mejoría  del  Papa  pasa  adelante,  de  suerte  que 
sale  de  casa.  Es  verdad  que  comúnmente  se  siente  que  estas 
salidas  antes  le  hacen  daño  que  prouecho,  pero  no  quiere  re- 
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ducirse  al  gouierno  de  médicos.  En  lo  demás  pasa  como  en- 
fermo, porque  no  es  la  mejoria  tanta  que  le  dé  lugar  a  cuidar 
de  negocios  como  antes,  ni  ha  dar  audiencias..."  (25  de  octu- 
bre de  1654.) 

Enfermedad  del  Papa:  "Su  Santidad  está  todauía  con  su 
indisposición,  y  aunque  a  ratos  está  mejor,  todauía  comúnmen- 
te se  siente  que  es  mui  dificultoso  librarse  ya  de  ella  por  sus 
muchos  años  y  por  las  fuercas  que  ha  perdido,  y  cada  dia  pierde 
con  tan  larga  indisposición..."  (24  de  noviembre  de  1654.) 

Aviso  de  la  enfermedad  gravísima  del  Papa  :  "En  el  correo 
que  partió  de  aquí,  segundo  dia  de  Pasqua,  auisé  a  V.  S.  I. 
cómo  la  enfermedad  de  Su  Santidad  se  iba  agrauando.  Apretóle 
de  suerte  que  el  día  siguiente  le  dauan  pocas  oras  de  vida,  con- 
que a  toda  priesa  reciuió  el  Santísimo  Sacramento  por  Viático, 
i  se  despidió  de  todos  sus  parientes,  honbres  i  mugeres.  Lunes, 
dia  de  los  Inocentes,  llamó  al  collegio  de  cardenales,  i  se  des- 
pidió de  ellos,  haciéndoles  vna  exhortación  a  la  elección  de  su- 
cesor, pero  poco  concertada,  i  de  pocas  palabras,  y  la  concluió 
con  decir  que  el  año  1608  había  estado  en  el  mesmo  estado 
que  ahora,  y  de  la  mesma  enfermedad,  i  sin  embargo  auia  sa- 
nado, mostrando  que  aun  no  habia  perdido  las  esperanzas  de 
poder  sanar.  Obseruóse  que  de  tantas  criaturas  suias  como  se 
hallauan  presentes  solo  dos  lloraron  que  fueron  Cequino  (sic) 
i  Esforcia  (sic),  hauiendo  sido  ambos  perseguidos  en  estos  vlti- 
mos  años  con  públicas  demostraciones,  con  que  a  quedado  en 
duda  si  fueron  las  lágrimas  de  dolor  o  goco;  lo  cierto  es  que 
en  esta  parte  ha  sido  Su  Santidad  desgraciado,  porque  asta 
sus  mesmos  deudos,  si  no  se  han  holgado,  no  sienten  su  muerte. 
Miércoles  a  30  reciuió  la  santa  vnción.  y  desde  aquel  dia  a 
estado  penando,  si  bien  con  todos  sus  sentidos.  Oy  dia  de  los 
Reies  dicen  que  está  ya  frió,  y  sin  pulso,  con  que  se  juzga 
acabará  esta  noche.  A  cinco  dias  que  no  toma  nada  de  sustan- 
cia. Con  tanta  detención  a  dado  tiempo  para  que  vengan  los 
cardenales  ausentes,  que  casi  todos  los  que  estauan  en  Italia 
han  ya  llegado.  De  los  dos  de  Alemania,  el  Lantzgraue  (sic) 
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podrá  estar  aquí  antes  que  se  entre  en  Cónclaue,  porque  se 
halla  en  los  confines,  solas  dos  jornadas  de  Milán,  y  abrá  más 
de  quatro  días  que  reciuió  el  auiso.  Arac  no  podrá  llegar  en 
todo  este  mes,  porque  está  en  Bohemia,  pero  vendrá  a  tiempo, 
porque  el  Cónclaue  será  largo.  Juan  Carlos  de  Médicis  llegó 
antes  de  anoche. 

"En  quanto  al  sucesor,  Dios  solo  puede  sauer  el  que  será. 
Los  pretendientes  son  muchos.  Cuentanse  hasta  22.  Esto  y  los 
encuentros  que  ay  entre  los  cardenales  pronostican  vn  Cón- 
claue más  largo  de  lo  ordinario.  Yo  estoi  con  harto  miedo, 
porque  ai  poca  conformidad  entre  nuestra  gente,  y  temo  lo  an 
de  echar  a  perder.  Sin  embargo,  será  conueniente  por  lo  que 
pudiera  suceder  que  V.  S.  I.  procurase  que  Su  Majestad  escri- 
uiese  con  aprieto  luego  que  aya  Papa,  asi  al  que  lo  fuere  como 
al  embaxador  para  que  concluíamos...  Creo  partirá  correo  lue- 
go que  muera  el  Pontífice,  i  asi  dejo  escrita  está.  Añadiré  al 
pie  su  muerte."  (6  de  enero  de  1655.) 

Muerte  del  Papa:  "Murió  Su  Santidad  esta  noche.  Dios  le 
aya  dado  su  santa  gloria.  Asta  aquí  es  duplicado  de  lo  que  es- 
criuí  antes  de  ayer  en  pliego  del  embaxador.  Lo  que  después 
se  ofrece  que  añadir  es  que  el  mesmo  dia  lleuaron  el  cuerpo 
a  San  Pedro  desde  Monte  Cauallo,  donde  murió.  La  forma  es 
ridicula,  por  no  decir  escandalosa,  porque  aunque  yo  no  lo  vi, 
me  an  referido  que  iva  vna  compañía  de  caballos,  luego  los 
esguízaros  de  la  guardia,  con  4  piecas  de  artillería,  asta  24  la- 
cayos con  achas,  y  quatro  penitenciarios  con  velas,  i  se  rema- 
taua  otra  compañía  de  cauallos;  el  cuei'po  iba  en  vna  litera 
de  las  en  que  solia  salir  de  rúa,  y  como  no  podía  caber  dentro, 
iban  fuera  todas  las  piernas.  En  el  camino  les  copó  vna  muy 
buena  tempestad  de  agua  y  truenos  sobre  que  a  hauido  gran- 
des glosas.  Es  cosa  increíble  ver  el  poco  caso  que  se  hace  del 
Papa  que  muere.  Bastará  para  que  V.  S.  I.  lo  conozca  decir 
que  no  se  a  tocado  campana  en  ninguna  iglesia  de  Roma;  y 
auiéndome  informado  si  se  acostumbraua  a  hacerles  oficios  o 
honras  por  las  yglesias,  dicen  que  de  ninguna  manera  mas 
que  si  se  muriera  el  turco. 
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Ayer  hicieron  los  cardenales  la  primera  congregación  ge- 
neral en  que  confirmaron  todos  los  oficios,  menos  el  de  gober- 
nador de  Roma,  que  en  lugar  del  que  lo  era,  nombraron  a 
Monseñor  Rospilloso.  Oy  empieca  el  novenario,  con  que  parece 
que  el  dia  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  entrarán  en  cónclaue..." 
(9  de  enero  de  1655.) 

Aviso  de  la  elección  del  nuevo  Pontífice :  "El  miércoles  pa- 
sado, siete  de  éste,  auisé  a  V.  S.  I.  por  duplicado  cómo  aquel 
dia  se  auia  echo  la  elección  de  Pontífice  en  la  persona  del  car- 
denal Guissi,  que  auia  tomado  nombre  de  Alejandro  VII,  y  por 
auer  escrito  con  toda  priesa,  me  remití  a  hacerlo  oy  más  largo, 
y  cumpliéndolo  digo  que  el  Pontífice  es  natural  de  Siena,  de 
familia  noble,  pariente  de  la  casa  de  la  Rouere,  que  se  acauó 
pocos  años  en  el  duque  de  Vrbino.  De  parte  de  madre  es  de  la 
mesma  familia  que  Alexandro  III,  a  cuia  contemplación  a  to- 
mado el  nombre  de  Alexandro.  Su  profesión  es  de  jurista,  aun- 
que también  dicen  ha  estudiado  theologia.  Su  primera  ocupa- 
ción fue  de  inquisidor  de  Malta;  de  ahí  pasó  a  Vicedelegado 
de  Bolonia,  y  de  este  puesto  al  de  Nuncio  de  Colonia,  y  inter- 
vino en  los  Tratados  de  la  Paz  en  Munster.  En  todos  estos 
puestos  procedió  con  gran  crédito  de  virtud  y  entereza,  de 
suerte  que  auiendo  buelto  a  Roma,  quando  murió  Panzirolo. 
Su  Santidad  le  nombró  Secretario  de  Estado  en  su  lugar,  y 
poco  después  cardenal.  En  este  puesto  continuó  asta  la  muer- 
te de  Inocencio,  porque  toda  la  Corte  sabía  que  no  tenía  parte 
ninguna  en  ellos,  y  que  el  Pontífice  le  conseruaba  en  Palacio 
más  por  necesidad  que  por  amor;  y  asi  todos  le  tenian  por 
digno  del  Pontificado,  pero  pocos  juzgaban  podia  ser  elegido 
en  esta  ocasión  por  su  fresca  edad,  pues  no  pasa  de  cinquenta 
y  cinco  a  cinquenta  y  seis  años.  Añadíanse  a  esto  otras  di- 
ficultades, porque  nadie  se  persuadía  que  Barberino  quisiese  sa- 
lir de  sus  criaturas.  Todos  los  cardenales  viejos  verisímilmente 
no  auían  de  quererle,  pues  morían  sus  esperanzas  con  la  elec- 
ción de  vn  sujeto  que  naturalmente  auia  de  viuir  más  que  ellos. 
Francia  tampoco  le  deseaua,  antes  se  entendía  que  auia  exclu- 
sión formal.  Los  Médicis  también  se  creia  no  le  querían  por 
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vasallo,  si  bien  no  osaban  en  lo  público  decirlo  por  sauer  que 
era  uno  de  los  que  en  primer  lugar  Su  Majestad  queria,  y  por- 
que haciéndose  la  exclusión  de  Sacheti  a  su  contemplación 
no  se  atreuian  a  proponer  ésta.  De  suerte  que  quando  se  entró 
en  el  cónclaue,  solo  entraron  por  Guissi  los  cardenales  de  la 
facción  de  Su  Majestad,  y  algunos  mogos  que  se  auian  juntado 
a  hacer  vna  facción  particular  con  nombre  de  "esquadrón  vo- 
lante" o  "facción  de  Dios",  que  por  auer  entre  ellos  algunos 
vasallos  de  Su  Majestad,  y  ser  todos  criaturas  de  Inocencio, 
auían  ofrecido  votar  por  él,  pero  luego  que  entraron  en  cón- 
claue se  vnieron  con  Barberino  a  fauor  de  Sacheti,  de  suerte 
que  no  quedó  por  Guissi  más  que  la  facción  de  Su  Majestad, 
gouernada  por  los  Médicis,  de  quien  se  dudaua,  si  bien  fuera 
nuestro  embaxador  siempre  ha  tenido  firme  por  Guissi,  porque 
Su  Majestad  le  quería,  y  porque  Su  Excelencia,  y  todos  quantos 
deseamos  el  seruicio  de  Su  Majestad,  juzgábamos  era  el  que 
vnicamente  conuenía.  Barberino  y  su  facción,  los  franceses,  y  el 
"esquadrón  volante"  han  siempre  porfiado  con  Sacheti;  la  fac- 
ción de  Su  Majestad  y  algunos  viejos  han  estado  firmes  en 
excluirle,  en  que  se  han  pasado  ochenta  días  sin  hacer  nada, 
asta  que  viendo  Barberino  que  era  imposible  la  exaltación  de 
Sacheti,  y  que  todas  sus  criaturas  padecían  no  menores  difi- 
cultades, se  resoluió  a  venir  en  Guissi,  instado  del  mismo  Sa- 
cheti, que  también  dicen  negoció  con  los  franceses,  y  en  par- 
ticular con  Mazzarino,  que  leuantasen  la  exclusiua  de  Guissi; 
los  Médicis  no  pudieron  excusarse  en  venir  en  él,  asi  por  verse 
libres  del  miedo  de  Sacheti,  como  porque  caso  que  quisieran 
oponerse  a  la  elección,  no  tubieran  séquito,  porque  el  embaxa- 
dor preuiniendo  esto  auía,  desde  que  se  entró  en  cónclaue,  con- 
fiado del  cardenal  Lugo,  que  caso  que  los  Médicis  no  viniesen 
en  Guissi,  dijese  en  nombre  suio,  y  de  Su  Majestad  a  todos  los 
cadenales  de  su  facción  votasen  por  él,  aunque  fuesen  rom- 
piendo con  los  Médicis,  pues  con  ellos  se  auía  cumplido  sufi- 
cientemente con  la  exclusión  de  Sacheti,  y  ellos  serían  los  que 
faltasen  a  su  obligación  sino  viniesen  en  Guissi,  auiéndolo 
ofrecido. 

En  fin,  con  estas  preuenciones  y  otras  muchas,  que  seria 
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largo  referirlas,  se  concluyó  la  exaltación  de  Guissi,  martes,  en 
la  noche  6  de  éste,  y  el  miércoles  se  hizo  la  elección  sin  faltar 
voto,  con  sumo  goco  de  todos. 

"La  primera  acción  del  Pontífice  fue  mandar  le  hiciesen  el 
ataúd,  y  se  le  lleuaron,  jueues  en  la  noche,  y  dicen  le  tiene  en 
su  aposento,  y  que  duerme  sobre  él.  Aier  mañana  repartió  vna 
gran  cantidad  de  limosna.  A  nuestra  iglesia  de  Santiago  envió 
25  ducados,  diciendo  se  le  dijese  vna  misa  del  Espiritu  Santo 
para  que  le  alumbrase  en  el  nombramiento  de  Ministros.  Nom- 
bró aier  los  principales.  A  Monseñor  Rospillosi  (sic),  secreta- 
rio de  Estado;  Datario,  al  cardenal  Conrado;  Maestro  de  cá- 
mara a  Monseñor  Bombis,  prelado  dignísimo  que  se  habia  re- 
tirado a  Luca,  su  patria,  en  tiempo  de  Inocencio;  secretario 
de  Príncipes  al  Abad  Rondanino,  hermano  de  vn  cardenal  del 
mismo  nombre.  Los  demás  oficios  son  de  menos  importancia, 
y  asi  no  canso  a  V.  S.  I.  con  referírselos.  El  Papa  tiene  vn  her- 
mano, dos  sobrinos,  y  algunas  sobrinas.  Dícese  que  les  ha  es- 
crito que  ninguno  venga  a  Roma,  ni  muden  el  porte  que  antes 
tenían.  Todos  son  principios  que  prometen  mucho,  y  a  lo  que 
según  la  cortedad  de  los  juicios  humanos  se  puede  juzgar,  ase- 
guran vn  felicísimo  Pontificado  para  la  Iglesia.  Para  España 
lo  será  en  la  sustancia,  y  procurará  dar  gusto  en  lo  que  enten- 
diere puede  hacerlo,  pero  para  decir  a  V.  S.  I.  la  verdad,  como 
la  siento,  son  tantas  las  cosas  que  de  allí  se  piden,  y  algunas 
tan  excusadas,  que  temo  mucho  cansen  a  qualquier  Papa,  quan- 
to  más  a  vn  hombre  entero,  como  este  lo  es ;  y  lo  que  más  pue- 
de temerse  son  las  materias  de  inmunidad,  en  particular  de 
Nápoles,  en  que  no  puede  negarse  que,  aunque  exceden  los  ecle- 
siásticos, no  son  menores  los  excesos  de  algunos  de  aquellos  mi- 
nistros, y  no  es  creíble  el  daño  que  esto  hace,  y  asi  se  debe 
procurar  caminar  con  tiento  para  no  llegar  a  rompimientos 
que  con  este  sujeto  serán  perjudiciales,  porque  es  hombre  de 
pasar  a  qualquier  resolución.  Yo  ando  procurando  besarle  el 
pie,  no  para  tratar  de  negocio,  que  aun  no  es  tiempo,  sino  solo 
para  cumplir  con  esta  obligación.  Asta  ahora  no  he  podido  con- 
seguirlo." Í10  de  abril  de  1655.)  Días  antes  habia  mandado  pre- 
cipitadamente Cabrera  al  Inquisidor  General  noticia  del  nuevo 
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Papa,  describiéndole  en  cuatro  líneas :  "el  electo  es  el  cardenal 
Fabio  Guissi,  de  nación  senés,  criatura  de  Inocencio,  de  la 
penúltima  creación.  Ha  tomado  nombre  de  Alexandro  VII.  La 
hedad  será  de  cinquenta  y  cinco  a  cinquenta  y  seis  años.  El 
sujeto  qual  se  puede  desear  para  Vicario  de  Cristo,  porque  en 
virtud,  entereza  y  capacidad  era  el  primero  del  collegio;  y  en 
quanto  puede  tocarnos  es  vno  de  los  que  en  primer  lugar  de- 
sea ua  nuestro  embaxador  por  a  propósito,  y  todos  quantos  te- 
nemos alguna  noticia  de  esta  corte,  éramos  del  mesmo  sentir. 
Los  juicios  humanos  siempre  son  falibles,  y  aquí  mucho  más, 
pero  si  de  algún  sujeto  se  puede  esperar  con  seguridad  gran 
bien  para  la  christiandad,  es  de  éste.  Dios  lo  haga  como  puede". 
A  24  de  abril  Sarabia  y  Mendoza  daba  cuenta  de  la  Coronación 
de  AlexandroVII,  celebrada  con  la  grandeza  y  ceremonias  acos- 
tumbradas, y  luego  de  referirse  a  los  buenos  deseos  del  Papa  de 
acertar  en  todo,  concluye  que  "se  puede  esperar  muy  feliz  Pon- 
tificado, si  bien  la  complexión  es  deuil,  y  poco  segura  la  salud, 
y  se  puede  temer  que  no  sea  larga  la  vida." 

"Todos  los  frailes  en  las  cosas  que  les  tocan  son  indómitos, 
y  nada  en  este  mundo  les  hace  dificultad,  como  les  parezca 
tienen  conueniencia  en  ello."  (15  de  diciembre  de  1655.) 

Sobre  el  gran  moralista  P.  Diana  :  "Es  bonísimo  viejo,  pero 
lo  está  ya  tanto  que  puede  durar  poco.  Tiene  escrito  vn  trata- 
do "De  consecratione  episcopi".  y  se  trata  de  imprimirle  con 
título  de  "Parte  12'*,  con  que  dice  pondrá  fin  a  sus  escritos". 
(15  de  diciembre  de  1655.) 

Texto  inédito  sobre  el  español  Caramuel:  "Caramuel  está 
aún  aquí.  Es  diferentísimo  hombre  tratado  que  lo  que  parece 
por  sus  escritos,  porque  en  ellos  es  todo  fuego,  y  parece  de  na- 
tural altiuo  y  presumido,  y  en  el  trato  es  como  vna  oueja.  Hame 
visto  diferentes  veces,  porque  se  aprecia  mucho  de  auer  na- 
cido en  España,  aunque  es  hijo  de  flamenco.  Hemos  ablado  de 
sus  opiniones,  y  con  grandísima  facilidad  se  reduce  a  la  ragón. 
El  Papa  que  conocía  al  sujeto  de  Alemania,  procuró  siendo  Car- 


4') 


denal  que  no  se  prohibiesen  sus  libros,  aunque  ya  estauan  en 
la  Congregación  de  Indice,  y  se  auían  dado  algunas  censuras 
sobre  ellos,  y  después  que  ha  venido,  se  ha  ajustado  que  el  mes- 
mo  responda,  y  oi  está  aqui  escriuiendo  sobre  esto."  (15  de  di- 
ciembre de  1655.) 

Texto  inédito  sobre  el  español  Caramuel:  "Las  cosas  de 
Caramuel  se  han  ajustado  con  que  él  responde  a  su  libro,  con 
parecer  de  vn  padre  bernardo,  que  ay  aquí,  hombre  sin  duda 
el  mejor  de  los  mejores  que  ay  en  Roma.  Llámase  don  Ilarión, 
es  milanés,  y  estudió  en  el  colegio  de  San  Bernardo  de  Sala- 
manca. Ha  hecho  ya  la  respuesta,  y  está  aprobada,  y  se  a  co- 
menzado a  imprimir,  si  bien  tardará  en  publicarse,  porque  se- 
gún me  dicen  tendrá  el  libro  más  de  ducientos  pliegos,  y  aun- 
que concertó  con  el  que  le  imprime  que  auia  de  darle  vn  pliego 
cada  día,  se  me  ha  quexado  no  cumple,  y  que  va  despacio." 
(Lib.  1.226.  6  de  enero  de  1956.) 

Nuevas  referencias  sobre  el  español  Caramuel:  "Ha  salido 
ya  el  libro  de  el  Abad  Caramuel  corregido  en  la  Congregación 
que  Su  Santidad  mandó  formar  para  esto,  pero  a  mi  corto  juicio 
sale  poco  mejorado,  y  con  artas  cosas  dignas  de  reparo,  pero 
en  fin  aqui  se  han  contentado,  y  me  ha  asigurado  persona  de 
crédito  que  auiéndole  dado  a  Su  Santidad  leió  continuamente 
aquel  dia  en  él,  y  dixo  que  era  vno  de  los  grandes  ingenios  que 
auía  conocido.  En  permitiéndolo  el  tiempo  lo  remitiré  a  V.  S.  I. 
De  por  acá  no  se  ofrece  otra  cosa  que  auisar."  (13  de  octubre 
,de  1656.) 
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EN  TORNO  A  LA  INQUISICION  ARAGONESA 


A  Fernando  Solano,  de  la  Universidad  de  Zaragoza 


En  el  mes  de  febrero  del  año  1813  se  presentaba  en  Zara- 
goza don  Juan  Antonio  Llórente,  como  Consejero  de  Estado 
y  Comisario  Apostólico  de  la  Cruzada,  a  don  Manuel  Rodrí- 
guez, Archivero  general  de  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  so- 
licitando, con  un  permiso  muy  discutible  del  General  París, 
Capitán  General  de  las  tropas  francesas  del  reino  aragonés, 
licencia  para  que  se  le  entregase  la  documentación  conservada 
en  la  Audiencia  de  Zaragoza,  documentación  necesaria  para 
redactarlos  Anales  de  la  Inquisición  española. 

Salvados  los  trámites  de  consultas  con  el  Regente  de  la 
Audiencia  de  Zaragoza,  se  personaba  Llórente  en  ésta,  acom- 
pañado de  cuatro  o  cinco  personas,  para  que  se  le  franquease 
lo  entrada  al  depósito  de  documentos  inquisitoriales,  seleccio- 
nando los  de  su  agrado  o  interés. 

Protegido  el  clérigo  progesista  y  afrancesado  con  un  per- 
miso oficial  se  dedicó  a  realizar  la  liquidación  de  parte  del 
tesoro  documental  aragonés,  arrancando  a  su  Patria  piezas  de 
valor  inestimable  que  no  han  podido  hasta  la  fecha  ser  recu- 
peradas. 

La  orden  del  General  París,  ejecutada  por  el  Regente  de  la 
Real  Audiencia,  puso  en  manos  de  Llórente  los  fondos  docu- 
mentales más  preciosos  y  necesarios  para  poder  historiar  los 
orígenes  del  Santo  Oficio  en  Aragón. 
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Como  muestra  de  la  importancia  de  la  piratería  del  antiguo 
Maestrescuela  y  Canónigo  de  la  santa  iglesia  primada  de  To- 
ledo, he  aquí  un  índice  ligero  de  aquellas  piedras  preciosas 
sustraídas  al  patrimonio  español :  Procesos  contra  Rodrigo  Ru- 
bio, Mosén  Alonso  de  la  Caballería,  don  Luis,  don  Pedro,  don 
.laime  y  doña  Ysabel  de  la  Caballería;  procesos  contra  don 
Pedro  de  Urrea,  Luis  de  Santángel,  Pedro  y  Beatriz  de  San- 
tángel,  Luis  de  Castellar,  Mosén  Alonso  y  Gaspar  de  Santa 
Cruz,  Juan  Esperandeo  de  Salvador,  su  mujer  y  padre;  Pedro 
Jordán  de  Urríes,  Cándida  de  la  Cabra,  y  demás  hijos  de  Pedro 
cíe  la  Cabra;  el  proceso  contra  el  secretario  Antonio  Pérez, 
y  otros  innumerables.  Extrajo,  además,  las  relaciones  de  autos 
de  fe  generales  y  públicos  desde  el  año  1550  hasta  1623.  Los 
Indices  y  Apuntamientos  de  Cartas  Acordadas  de  los  inquisi- 
dores generales  y  Consejo  de  Inquisición  desde  los  primeros 
años  hasta  1735.  Un  índice  antiguo  de  los  testificados  en  Za- 
ragoza al  tiempo  de  establecerse  allí  la  Inquisición.  Un  legajo 
de  Bulas,  Ordenes  y  Edictos  antiguos  del  Santo  Oficio.  Otro 
legajo  de  Consultas,  Instrucciones  y  papeles  sueltos  relativos 
al  gobierno  de  la  Inquisición  aragonesa. 

Hombre  sin  conciencia  moral  e  histórica  le  llamó  don 
Marcelino  Menéndez  Pelayo,  y  ciertamente  que  recae  en  don 
Juan  Antonio  Llórente  uno  de  los  mayores  pecados  de  que 
puede  acusarse  a  un  hombre:  el  de  ser  desleal  y  traidor  al 
viejo  solar  de  sus  mayores,  a  su  patria  nativa,  vendiendo  el 
oro  macizo  de  la  tradición  peninsular  por  el  plato  de  lentejas 
que  le  ofrecieron  los  doctrinarios  y  energúmenos  de  la  grey 
liberal. 

A  la  piratería  de  Llórente  se  unió  la  mala  fortuna.  Depre- 
daciones posteriores  y  sucesos  adversos  acabaron  de  liquidar 
el  patrimonio  documental  de  Aragón  respecto  al  Santo  Oficio, 
habiendo  desaparecido  la  totalidad  de  los  procesos  de  fe,  don- 
de hubiera  podido  seguir  el  investigador  toda  la  historia  del 
pensamiento  aragonés,  tan  fecunda  que  hasta  puede  compro- 
barse en  ella  la  desviación  protestante,  que  ignoró  don  Mar- 
celino, y  que  se  acusa  en  la  insigne  tierra  aragonesa  con  ca- 
racterísticas sumamente  curiosas  y  originales. 
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Todo  ello  impide  hacer  un  estudio  sólido  y  concienzudo 
sobre  los  orígenes  y  los  primeros  años  de  la  Inquisición  ara- 
gonesa. Valgan  estas  referencias  que  acabo  de  brindar  para 
justificar  la  escasez  de  referencias  documentales,  escasas,  pero 
también  preciosas  por  su  rareza,  pues  excepción  de  una  rica 
cantera  que  hemos  utilizado,  casi  todos  los  documentos  son 
traslados  o  copias  de  referencias  originales  de  los  primeros 
tiempos  de  la  Inquisición  del  Reino  de  Aragón  l. 

El  Cura  de  los  Palacios  cuenta  el  establecimiento  de  la  Inqui- 
sición de  esta  guisa :  "Esta  Santa  Inquisición  tuvo  principio  en 
Sevilla,  e  después  fue  en  Córdoba,  donde  había  otra  gran  sina- 


1  A  10  de  febrero  de  1813  había  escrito  Llórente  en  Zaragoza  una 
carta  dirigida  al  señor  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Aragón  en 
estos  términos:  "estando  yo  autorizado  por  el  Rey  para  escribir  los 
Anales  de  la  Inquisición  de  España,  y  habiéndose  dado  orden  por  los 
Ministerios  del  Interior  y  de  Negocios  Eclesiásticos  para  que  se  me 
franqueasen  los  papeles  que  pidiese  de  los  extinguidos  tribunales 
de  la  Inquisición,  se  me  franquearon  los  de  Madrid,  Toledo,  Cuenca, 
\alladolid,  Logroño,  Jaén,  Córdoba,  Granada  y  Sevilla,  todo  lo  cual 
hice  presente  al  señor  General  Paris,  Gobernador  de  este  Reino  de 
Aragón,  en  representación  del  día  8  del  presente  mes,  suplicándole  se 
sirviese  mandar  que  las  personas  en  cuyo  poder  estuvieren  los  libros 
y  papeles  de  la  extinguida  Inquisición  de  Zaragoza,  o  sus  llaves,  me 
los  franqueasen,  bajo  las  cauciones  que  se  considerasen  oportunas,  las 
quales  estaba  yo  pronto  a  dar,  si  asi  fuese  necesario;  y  en  su  vista 
el  señor  gobernador  general  se  sirvió  decretar  lo  que  sigoie:  "los  de- 
positarios de  los  papeles,  libros,  o  documentos  expresados  en  ésta,  los 
franquearán  en  poder  del  señor  don  Juan  Antonio  Llórente,  por  los 
títulos  mencionados  en  su  representación.  Para  cumplimiento  de  este 
decreto  he  llegado  a  entender  que  la  persona  en  cuyo  poder  están  las 
llaves  de  los  libros  y  papeles  de  la  extinguida  Inquisición,  es  un  de- 
pendiente subalterno  de  la  Real  Audiencia;  y  no  deve  franquear  lia- 
bes,  papeles  y  libros,  ni  otra  cosa,  sin  orden,  o  por  lo  menos  permiso 
de  su  jefe  inmediato,  que  por  ahora  es  V.  S.  Todo  lo  qual  hago  pre- 
sente a  V.  S.  esperando  de  su  justificación  que  se  sirva  dar  las  pro- 
videncias necesarias  para  la  execución  de  lo  decretado  por  el  señor 
gobernador,  y  tener  la  bondad  de  comunicarme  las  que  diere  para  mi 
govierno.  Dios  guarde  a  V.  S.  Zaragoza,  10  de  febrero  de  1813.  El  Con- 
sejero de  Estado,  Comisario  General  Apostólico  de  la  Santa  Cruzada. 
Juan  Antonio  Llórente."  (A.  H.  N. :  Inq.  Leg.  4469.) 
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goga  de  malos  cristianos,  como  en  Sevilla,  e  después  fueron 
puestos  inquisidores  por  toda  Castilla  e  Aragón..."2. 

Establecida  así  la  Inquisición  española  por  voluntad  real, 
y  con  la  anuencia  pontificia,  y  organizada  conforme  a  normas 
jurídicas  precisas  y  muy  características,  hasta  poder  ser  va- 
loradas como  un  verdadero  monumento  procesal,  la  Inquisi- 
ción española  había  de  extenderse  en  los  términos  dilatados 
del  país. 

En  20  de  mayo  de  1484,  ordenaba  Don  Fernando  el  Católi- 
co desde  Córdoba,  donde  a  la  sazón  residía,  al  Comendador 
Gonzalo  de  Betela,  nuestro  Embajador  en  Roma,  obtuviese  del 
Pontífice  la  revocación  de  los  nombramientos  hechos  a  favor 
de  los  Inquisidores  Fray  Cristóbal  Gálvez  y  el  Maestro  Ortés, 
de  los  Predicadores,  en  el  Reino  de  Valencia.  Así  se  cometía 
al  Prior  de  Santa  Cruz  de  Segovia,  Fray  Tomás  de  Torque- 
mada,  la  fundación  del  Santo  Oficio  en  los  Reinos  de  Aragón 
y  Sicilia,  con  la  particularidad  de  haber  de  pertenecer  los  In- 
quisidores a  la  Orden  de  Santo  Domingo,  "y  los  pudiese  re- 
vocar sino  fuesen  tales  personas  que  dignamente  exercitasen 
su  officio". 

Por  estas  disposiciones  se  erigía  a  Torquemada  en  Inqui- 
sidor General,  sometidos  a  su  dependencia  y  autoridad  Aragón 
y  Valencia  con  el  Principado  de  Cataluña,  y  determinando  el 
Pontífice  que  la  exigencia  española  de  que  los  inquisidores 
perteneciesen  a  la  Orden  dominicana  no  había  de  tener  vigen- 
cia, siempre  que  los  nombramientos  recayesen  en  personas  de 
suficiencia  "y  aprobados  maestros".  Están  fechadas  las  letras 
apostólicas  el  día  17  de  octubre  de  aquel  año. 

Reunidas  las  Cortes  de  la  Corona  aragonesa  en  Tarazona 
en  el  mes  de  abril  de  1484,  se  acordaban  los  modos  y  maneras 
de  proceder  contra  los  reos  del  delito  de  herejía.  Rodeaban  al 
Prior  de  Santa  Cruz,  según  nos  cuenta  el  cronista  aragonés, 
"personas  muy  graves  y  de  grande  autoridad".  Asistieron  a 
aquellas  asambleas,  entre  otros  personajes  de  solera  aragone- 
sa, el  Vicecanciller  de  Aragón,  Alonso  de  la  Caballería,  y  los 


a    Benálclez.  (B.  \.  E.  t.  70,  pág.  601.) 
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Doctores  en  Decretos  don  Alonso  Carrillo,  Andrés  Sart,  Mar- 
tín Gómez  de  Pertusa  y  Felipe  Ponce.  A  4  de  mayo  el  Inqui- 
sidor General  proveía  por  inquisidores  apostólicos  del  Reino 
de  Aragón  a  Fray  Gaspar  Juglar,  dominico,  y  a  Pedro  de 
Arbués,  o  de  Epila,  canónico  de  la  Metropolitana  de  Zaragoza, 
seleccionándose  también  en  aquella  sazón  los  inquisidores  para 
la  ciudad  y  reino  de  Valencia. 

Completaban  el  Tribunal  de  Aragón  Pedro  Jordán  y  Juan 
de  Anchías,  notarios  del  Secreto;  Rodrigo  Sánchez  de  Zuazo, 
canónico  de  Calahorra,  fiscal;  Diego  López,  originario  de  Ca- 
latayud.  alguacil ;  Juan  de  Egea,  receptor,  y  Ramón  de  Mur, 
fiscal. 

En  el  mes  de  septiembre,  a  19  días,  prestaban  juramento 
canónico  en  la  iglesia  del  Salvador  de  Zaragoza  de  favorecer 
los  procesos  de  fe  y  ayudar  al  Santo  Oficio,  los  oficiales  rea- 
les, Diputados  aragoneses  y  los  nobles  y  señores  del  Reino. 
Se  congregaron  en  la  iglesia  mayor  Juan  de  Lanuza,  Justicia 
de  Aragón,  y  su  lugarteniente,  Tristán  de  la  Porta;  Miguel 
Molón,  Zalmedina;  Martín  de  la  Raga,  Diputado  del  Reino; 
micer  Pedro  Francés,  Juan  de  Fatas,  Juan  Clavo  de  Torla  y 
Gil  de  Gracia,  jurados;  el  Regente  de  la  Cancillería  Real,  Juan 
de  Algas;  Sancho  de  Paternoy,  Maestro  Racional  del  Rey,  y 
Juan  de  Embid,  Merino  de  Zaragoza.  "El  juramento  era  que 
tendrían  y  guardarían  inviolablemente  nuestra  santa  fe  ca- 
thólica,  como  la  santa  iglesia  católica  romana  lo  enseña  y  pre- 
dica, y  la  harían  guardar  y  cumplir  con  todas  sus  fuercas 
contra  qualesquier  personas  de  qualquier  estado,  de  manera 
que  los  hereges  y  sus  fautores...  fuesen  perseguidos"3.  Pres- 
tan el  mismo  juramento  don  Lope  de  Gurrea,  señor  de  la  Ba- 
ronía de  Gurrea,  y  Galacián  Cerdán,  señor  de  Usón  *. 

Simultáneamente  con  el  establecimiento  del  Santo  Oficio 
en  Zaragoza,  se  procuró  organizar  también  el  Tribunal  en  Te- 
ruel, población  muy  nutrida  de  gente  israelita  que  iba  a  dar 
harto  quehacer  a  las  autoridades  eclesiásticas.  Se  nombró  para 


1  Zurita,  pág.  341. 
4  Ibídem. 
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dirigir  las  actividades  inquisitoriales  en  Teruel  a  Fray  Juan 
de  Soliveras  y  al  Maestro  Martín  Navarro.  Designados,  como 
ya  hemos  indicado,  los  dos  inquisidores  apostólicos,  forman 
parte  del  Tribunal  dos  juristas,  micer  Agostín  y  micer  Viñas. 
El  cargo  de  Receptor  recaía  en  Alfonso  de  Mesa,  nombrándo- 
se secretario  a  Miguel  Calcena,  hombre  desaprensivo  y  sin  es- 
crúpulos. 

El  aviso  de  la  llegada  de  los  inquisidores  a  Teruel  fué  co- 
municado a  sus  pobladores  por  micer  Gonzalo  Ruiz,  represen- 
tante de  la  ciudad  en  las  Cortes  de  Tarazona.  La  nueva  alarmó 
a  los  turolenses,  porque  llegaban  los  inquisidores  a  la  ciudad 
"a  fer  la  Inquisición  con  el  deshorden  que  lo  han  hecho  en 
Castilla,  y  que  aquellas  mismas  reglas  trayan,  iniquisísimas  y 
contra  todo  derecho"  s. 

Los  inquisidores  arribaron  a  la  ciudad  el  23  de  mayo  de 
1484,  aposentándose  en  el  Arrabal,  en  un  Monasterio  de  la 
Orden  de  la  Merced.  Los  turolenses  no  se  negaron  al  estable- 
cimiento del  Tribunal,  expresándose  así,  "que  era  justa  y  san- 
ta cosa  que  la  Inquisición  se  fiziese  sobre  los  artículos  de  la 
fe,  y  sobre  los  sacramentos  de  la  Yglesia,  y  sobre  la  interpre- 
tación de  las  sanctas  scripturas" ,  pero  sobre  nada  más.  Se  ini- 
cian así  una  serie  de  debates  solicitando  los  aragoneses,  punti- 
llosos y  exigentes,  toda  clase  de  recaudos  y  documentos  o 
cédulas  reales,  acreditativas  de  la  fundación  y  de  los  nombra- 
mientos inquisitoriales.  La  lucha  fué  recia,  justificándose  aque- 
llas actitudes  y  exigencias  con  saber  que  Teruel  era  un  centro 
de  mudejarismo  y  de  judería  sobre  el  que  se  basaba  una  parte 
considerable  de  la  riqueza  ciudadana. 

Después  de  muchos  dimes  y  diretes  venció  el  Inquisidor 
Solibera  por  las  vías  legales,  pero  los  turolenses,  hombres  to- 
zudos, reunieron  Consejo  para  retrasar  las  actividades  inqui- 
sitoriales: "que  su  Reverencia  quiera  sobreseer  en  este  ne- 
gocio, mientras  se  resuelven  las  consultas  interpuestas  ante 
el  Rey  nuestro  Señar;  que  Su  Reverencia  nos  haga  la  grade* 


5  Conf.  Floriano  en  El  Tribunal  del  Santo  Oficio  en  Aragón,  pá- 
gina 7. 
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de  aguardar  a  que  se  pregunte  sobre  ello  a  los  Diputados  del 
Reino,  y  al  señor  Arzobispo  de  Zaragoza;  que  Su  Reverencia 
permita  dilatar  hasta  que,  reunida  la  Comunidad  de  Teruel, 
se  pueda  conocer  su  opinión  sobre  el  asunto"  6.  El  Inquisidor 
respondió  "que  él  era  vizcaíno  y  cuito  a  la  mano,  y  que  lo  que 
había  de  hacer  dezía  vna  vegada  y  no  más:  que  no  lo  podía 
hazer".  "Hombres  cabezudos"  llamaría  Fray  Luis  de  León  a 
los  turolenses,  pero  cabezudo  resultó  también  el  inquisidor 
apostólico. 

Mientras  se  discreteaba  sobre  el  suceso  entre  los  moradores 
de  Teruel  y  se  daban  cita  los  letrados  juriconsultos  y  los  clé- 
rigos seculares,  surgió  el  imponderable;  la  hostilidad  entre 
la  aldea  y  la  ciudad,  enemistadas  de  ordinario,  y  agudizadas 
ahora  las  diferencias  por  el  simplismo  y  la  religiosidad  de  los 
rústicos  enfrente  de  los  cabildeos,  habilidades  y  procedimien- 
tos de  la  gente  ciudadana,  "de  los  señoritos  intelectuales". 

Se  cuenta  una  historieta  del  notario  Miguel  Calcena  y  un 
aldeano  aragonés,  puesta  en  tela  de  juicio.  Paseando  el  nota- 
rio por  el  Monasterio  de  la  Merced  le  interroga  un  hombre 
del  terruño,  preguntándole  por  los  inquisidores,  y  al  conocer 
que  el  interlocutor  pertenecía  al  Santo  Oficio,  le  increpa  así: 
"Porque  no  hazéis  la  Inquisición?  Porque  lo  dexáis?  Por  cuan- 
to a  causa  destos  de  la  Ciudat  nos  vienen  piedras,  sequas 
(sequías),  se  nos  mueren  los  fijos,  e  muchas  persecuciones; 
y  assí  no  temaya  de  cossa  ninguna  de  no  hazer  vuestra  In- 
quisición; que  si  menester  sea  yo  vos  fago  offerta  de  trezien- 
tos  hombres  de  huna  aldea,  los  quales  cataldos  aquí  nombra- 
dos en  hun  rótulo  o  paper;  y  veys  aquel  hombre  que  passea 
por  allí  de  aquella  capa?  vos  trayrá  otros  tantos  de  su  lugar 
y  más  si  menester,  haureya.  Y  assí  no  temáys  ni  dexéys  de 
no  hazer  vuestra  Inquisición"  7. 

Ni  estas  pretendidas  amenazas  que  congregaron,  alarmado, 
al  vecindario  de  Teruel  a  prima  noche,  urgido  por  la  campana 
del  Concejo,  modificaron  las  actitudes  de  los  regidores  de  la 


6  Cf.  Floriano,  págs.  21-22. 
'    Ibídem,  pág.  75. 
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ciudad.  A  los  deseos  del  Inquisidor  de  "hacer  sermón" — frase 
consagrada — y  publicar  el  edicto  clásico  de  los  30  días,  res- 
ponden así  los  hombres  del  Consejo:  "todos  unánimes  et  ne- 
n  ine  discrepante,  dixeron  que  atendido  que  la  Santa  Inquisi- 
ción que  se  ha  de  hazer  es  deliberado  que  se  faga,  sin  perjuicio 
empero  de  las  libertades  desta  Ciudat,  y  atendiendo  que  Cara- 
goca sobre  esto  tiene  consulta  en  el  Rey  nuestro  Señor,  e  bue- 
namente no  saben  a  do  se  arribará,  y  mucho  menos  lo  puede 
saber  la  ciudat  de  Teruel.  Considerado  que  la  forma  de  hazer 
edictos  que  este  Reverent  Padre  Maestre  Joan  de  Colivera 
quería  tomar,  no  sabemos  si  será  tal  la  que  será  deliberada 
que  se  faga  en  la  Ciudat  de  Caragoca,  y  por  consiguiente,  a 
la  petición  suya  que  es  que  le  dexen  hazer  sermón  y  hun 
edicto  de  XXX  días,  no  se  le  puede  dar  respuesta  alguna  por 
no  saberse  haun  por  Caragoca  qué  modo  se  ha  de  seruar; 
y  visto  haun  las  dependencias,  cédulas,  e  otras  cosas  que  entre 
esta  Ciudat  y  el  dicho  Reuerent  Maestre  Joan  o  su  companya 
han  entreuenido,  las  quales  no  son  liquidadas..."8. 

Resultado  de  las  asambleas  concejiles  fué  la  redacción  de 
una  cédula,  denominada  "Excepciones  de  jure"  que  acusa  la 
entereza  del  espíritu  aragonés,  impugnando  denodadamente  la 
situación  jurídica  del  inquisidor  Solivera,  la  validez  de  la  sub- 
delegación  de  Torquemada,  y  apostillando  curiosamente  que 
la  jurisdicción  inquisitorial  no  podía  ser  extendida  hasta  Te- 
ruel, "quia  haec  prouincia  non  est  Regnum  Aragonum"  "por- 
que esta  provincia  no  es  Reino  de  Aragón".  El  texto  redacta- 
do en  un  bajo  y  rústico  latín  es  muy  interesante  para  los 
consagrados  a  estudios  aragonesistas,  y  reza  así:  "Est — dice 
la  alegación  en  Derecho — quedam  prouincia  de  per  se  separata 
in  totum  a  prefato  Regno  Aragonum,  in  magrantibus,  in  foris, 
in  nomine,  quia  vocatur  Serranía,  et  quia  ad  ysta  dicesit  vt 
ad  ciuitatem  Cesaraugustam  proficiscatur  dicit  se  discendere 
a  Serranía  et  ad  Regnum  Aragonum  proficisci;  et  qui  hic  nas- 
cuntur  et  habitant  non  dicuntur  nasci,  nec  habitare  in  Arago- 
nia,  sed  in  Serranía.  Sed  assertum  breue  apostolicum  dicitur 
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comitere  in  Aragonia,  et  non  in  Serranía,  ergo  asserta  comi- 
sionen se  extendit  ad  hanc  prouinciam...  9,  texto,  como  se  ve, 
donde  se  extrema  el  concepto  conveniente  en  este  caso  para 
invalidarlo  mañana,  si  las  "exigencias"  de  los  serranos  lo  pos- 
tulasen. 

A  24  de  mayo  de  1484  se  entregaba  este  precioso  documen- 
to al  inquisidor  Solivera  por  el  Síndico  Garcés  de  Marcilla, 
mientras  se  adensaba  el  ambiente  y  se  precipitaban  los  acon- 
tecimientos. Chácharas  y  decires  populares  corrían  la  especie 
de  costumbres  judías  secretas  en  Teruel.  Fray  Francisco  Ortiz, 
Comendador  del  Monasterio  de  la  Merced,  contribuye  a  estos 
rumores,  declarando,  según  referencia  del  tejedor  Gaspar  Gar- 
cía, "que  cómo  queríamos  sostener  en  esta  ciudat  a  los  hereges, 
que  por  cierto  en  su  casa  y  monasterio  bauían  soterrado  hun 
lenyo  en  huna  caxa  o  caxón,  y  el  cuerpo  en  el  fossar  de  los 
judíos".  Nuevas  llegadas  de  Zaragoza  a  10  de  junio  se  oponían 
a  los  recursos  audaces  y  dilatorios  de  los  letrados  aragoneses, 
enfrente  del  Santo  Oficio,  resolviéndose  de  momento  esta  ter- 
quedad con  la  retirada  prudente  del  inquisidor  Solivera  al 
lugar  de  Celia,  próximo  a  la  capital.  Ni  las  intervenciones 
diplomáticas  y  conciliatorias  de  Pedro  de  Arbués  y  del  Maes- 
tro Orts,  camino  de  Valencia,  hicieron  desistir  de  sus  propó- 
sitos a  los  turolenses,  negándose  el  Concejo  a  parlamentar 
con  Solivera,  mientras  se  preparaba  una  misión  especial  para 
Córdoba,  donde  a  la  sazón  se  encontraban  los  Reyes,  integra- 
da por  el  jurista  Jaime  Mora  y  el  Jurado  del  Concejo,  Juan 
de  la  Mata.  Como  era  de  esperar,  las  negociaciones  cambiaron 
el  sesgo  de  los  sucesos,  recibiéndose  noticias  del  desagrado 
real  contra  las  autoridades  de  Teruel  por  su  contumacia  en 
rechazar  la  intervención  inquisitorial,  y  siendo  igualmente  des- 
oídas en  Zaragoza  las  demandas  de  la  representación  de  la 
ciudad  cerca  de  los  juristas  y  del  Arzobispado.  El  señor  Flo- 
riano  recoge  una  frase  que  nos  describe  de  cuerpo  entero  a 
aquellos  hombres  obstinados  y  de  indiscutible  mala  voluntad, 


*    Ibidem,  pág.  137. 
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pero  a  fin  de  cuentas,  hombres,  dentro  del  apasionamiento, 
cabales,  enterizos  y  de  una  pieza.  Con  una  estirpe  así  se  crean 
las  libertades  ciudadanas  y  las  democracias  españolas,  cuyo  es- 
píritu hace  proferir  a  los  hombres  del  Concejo  de  Teruel,  sal- 
vadas las  fórmulas  y  cortesías  debidas  a  la  realeza,  que  ellos 
harán  lo  que  deban. 

Las  diferencias  se  agudizaron  llegando  a  su  colmo.  Dema- 
sías e  imprudencias  hicieron  que  la  ciudad  cerrara  sus  puertas 
en  son  de  guerra,  mientras  los  inquisidores  seguían  aposenta- 
dos en  Celia.  La  crisis  del  momento  ha  quedado  en  parte  re- 
flejada entre  los  papeles  conservados  en  la  Inquisición  de  Va- 
íengia,  y  que  he  dado  a  conocer  en  mi  libro  sobre  la  "Inqui- 
sición española".  Se  trata  de  un  expediente  abierto  por  el 
inquisidor  Solivera:  "[Processus]  procuratoris  fiscalis  Sanctae 
Inquisitionis  heretice  pravitatis  contra  Judicem,  alcaldes,  re- 
.gitores  et  alios  gaos  cunque  officiales  civitatis  Toroli."  Parece 
que  los  turolenses  se  dedicaban  a  agraviar  a  los  inquisidores 
y  a  sus  simpatizantes.  "Parecieron  los  virtuosos  Pascual  Na- 
varro, vecino  de  Celladas,  regidor,  que  es  de  la  dicha  comu- 
nidat  de  Teruel,  e  Joan  Yuygo,  vezino  deste  dicho  logar,  el 
cual  dicho  Pascual  Nauarro,  regidor,  dixo  tales  o  semblantes 
palabras:  "Yo,  senyores,  soy  estado  en  la  ciudat  de  Teruel,  e 
por  algunos  officiales  y  particulares  personas  de  la  dicha  ciu- 
dat, me  ha  seido  dicho  muchas  feas  palabras  de  vosotros, 
senyores  inquisidores,  e  de  nosotros,  porque  uos  fauorecemos ; 
e  que  en  toda  manera  entienden  y  entenderán  en  procurar 
todo  danyo  a  este  logar,  porque  uos  tienen  y  amparan,  e  fa- 
zey  dende  aquía  a  estos  contra  la  ciudat;  e  sin  duda  que  si 
de  aquí  no  vos  echa,  que  ellos  farán  hum  grande  escándalo 
en  el  dicho  logar,  y  en  los  vecinos  del  ..."  De  la  contumacia 
y  tesón  de  los  turolenses  consigna  el  protocolo  incidentes  cu- 
riosos. Se  ordenó  hacer  "un  foyo  por  mandamiento  de  los  ofi- 
ciales e  regidores  de  la  dicha  ciudat...  poniendo  en  el  dicho 
foyo  hun  palo  grande,  e  al  rededor  del  dicho  foyo  gran  nú- 
mero de  piedras  para  poner  en  él  y  apedrear  a  qualesquiera 
que  a  la  dicha  ciudat  traxiese  provisiones  algunas  o  letras  del 
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Rey  nuestro  Señor,  o  de  vuestras  reverencias  en  favor  de  la 
Santa  Inquisición,  y  desto  es  pública  voz  y  fama"  10. 

Mediado  el  año  1485,  los  inquisidores  Solivera  y  Navarro, 
vencida  la  resistencia  de  los  magistrados  turolenses,  organi- 
zaban desembarazadamente  las  actuaciones  inquisitoriales,  y 
se  iniciaba  la  depuración  del  sentimiento  religioso,  allí  muy 
mixtificado  por  los  amplios  núcleos  de  judíos  que,  al  socaire 
de  una  vida  oficial  ortodoxa,  renegaban  de  la  fe,  al  parecer 
sinceramente  abrazada. 


Zaragoza,  los  judíos  y  Pedro  de  Arbues 

En  Zaragoza  había  iniciado  el  Santo  Oficio  sus  actividades 
el  día  primero  de  septiembre.  Parece  ser  que  Pedro  de  Ar- 
tués  deseó  acabar  con  aquella  leyenda  de  fanatismo  y  de  repre- 
siones sanguinarias,  leyenda  creada  y  esparcida  en  la  Península 
por  las  actividades  del  famoso  inquisidor  Lucero.  Pero  pese 
a  toda  fórmula  de  benevolencia  y  mesura,  si  recias  habían 
sido  en  Teruel  las  manifestaciones  de  disconformidad,  expre- 
sadas con  una  franca  y  cruda  rudeza,  las  pasiones  se  iban  a 
acusar  en  Zaragoza  broncas  y  desgarradas.  El  cronista  real 
Zurita  ha  consignado  las  turbaciones  judías  al  toparse  de  im- 
proviso con  una  organización  que  podía  con  sus  interferencias 
acabar  con  la  influencia  de  los  linajes  judíos.  El  alboroto  se 
extendió  también  entre  las  casas  de  timbres  nobiliarios,  mu- 
chas veces  enfeudadas  con  la  raza  apátrida,  detentadora,  como 
es  sabido,  de  una  parte  considerable  de  la  riqueza  castellana. 
Urgían,  además,  las  libertades  del  Reino,  y  era  piedra  de  gra- 
ve escándalo,  dentro  de  los  procedimientos,  la  ocultación  de 
los  testigos  acusadores,  aunque  contase,  sobre  todo,  el  privi- 
legio de  la  confiscación  de  los  bienes.  "Con  esta  ocasión — es- 


10  Conf.  Miguel  de  la  Pinta  en  Inquisición  española,  págs.  67-69. 
Madrid,  1948. 
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cribe  Zurita — tuuieron  diuersos  ayuntamientos  en  las  casas 
de  las  personas  de  linaje  de  judíos  que  ellos  tenían  por  sus 
defensores  y  protectores  por  ser  letrados  y  tener  parte  en  el 
Gobierno  y  juzgado  de  los  tribunales,  y  de  algunos  más  prin- 
cipales, de  quien  se  favorecían"  11 . 

El  fundamento  histórico  del  Santo  Oficio  se  presenta  a  la 
meditación  del  espectador  con  una  realidad  abrumadora.  El 
pueblo  hispánico  encuentra  en  la  Inquisición  la  defensa  más 
tenaz  de  su  espíritu.  En  Aragón,  como  en  Castilla  y  en  An- 
dalucía, la  judería  constituye  un  problema  flagrante.  Es  una 
realidad  absorbente,  antirreligiosa  y  antinacionalista.  Afecta 
inmediatamente  al  sentimiento  religioso,  pero  con  consecuen- 
cias de  tipo  estrictamente  político,  como  es  sabido.  En  la  zona 
aragonesa,  como  en  las  restantes  provincias  españolas,  pervi- 
vía palpitante.  He  aquí  algunas  referencias  entre  las  múltiples 
que  podíamos  brindar,  y  que  denotan  procedencia  muy  varia- 
da, desde  la  netamente  atea  a  la  escueta  nota  o  creencia  judía. 
En  Zaragoza  se  decía  "que  en  este  mundo  no  havía  otra  cosa 
sino  nacer  y  morir,  y  que  no  avía  otro  parayso".  He  aquí  otro 
estilo:  "Que  micer  Pedro  de  la  Cavallería,  padre  de  micer 
Alonso,  que  está  en  la  Corte,  leyendo  un  libro  que  él  havía 
fecho  en  defensión  de  la  fe  contra  los  judíos,  y  declarando  un 
paso  muy  difícil,  que  creye  fuese  de  la  Trinitat  a  uno  que  le 
parece  a  este  depossat  era  Gaspar  de  Oriola,  sobrevino  allí  el 
dicho  micer  Alfonso,  su  fijo,  y  quando  bien  ovo  hoydo  de- 
clarar el  dicho  paso,  dixo  el  dicho  micer  Alfonso,  su  fijo,  con 
una  manera  de  desdén,  si  quiere  menosprecio:  "Quod  forte  est 
credendum",  y  que  por  aquellas  palabras  el  dicho  su  padre  lo 
maltrató,  y  lo  echó  del  estudio,  diziendo:  "Mala  fin  farás." 
En  el  proceso  de  Felipe  de  la  Caballería  leemos :  "que  si  avían 
de  morir  que  moriessen  en  su  ley,  como  judíos,  et  non  cu- 
rassen  de  otra  cosa"  (1499).  Nos  interesa  sobremanera  otra 
referencia  textual  consignada  en  el  mismo  expediente.  "Pre- 
guntó un  curioso  que  para  qué  tenían  fuego  en  casa,  a  lo  que 
se  le  respondió:  que  para  quando  oviessen  acabado  el  officio. 


"    Vid.  Zurita,  ob.  cit.,  pág.  341. 
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havían  de  cremar  aquel  crucifixo...  Et  estava  lleno  el  estudio 
de  ellos,  e  la  sala  quasi  de  mugeres  e  hombres.  Et  vió  más 
dentro  del  dito  estudio  que  estava  vn  gran  libro  avierto,  es- 
cripto  en  ebrayco,  el  qual  estava  en  vn  fagisto  rico,  el  qual 
fagister  estava  encima  de  vna  cadilla"  (año  1487).  Salomón 
Arama  iba  "al  aljama  de  jodíos  como  jodio,  y  en  ábito  y  nom- 
bre de  jodio".  De  Fernando  Alfonso  (alias  "Salinero")  se  decía 
"ques  hombre  muy  justiciero,  y  que  administra  mucha  justi- 
cia... y  que  creya  en  un  solo  dios  todopoderoso...  y  que  a  los 
christianos  nos  tenía  por  ydolátricos,  que  adorávamos  en  ído- 
los". Pero  la  nota  persistente  en  los  textos  de  la  época  se 
refiere  a  denunciar  como  móvil  del  establecimiento  inquisito- 
rial la  concupiscencia  de  las  riquezas  acumuladas  por  los  ju- 
díos. Así  se  decía  en  Aragón,  hostilizando  al  Santo  Oficio : 
'  Esta  Inquisición  no  se  faze  sino  por  robar  y  quitar  los  bie- 
nes, que  la  Reyna  con  los  castellanos  la  ha  fallado  esta  In- 
quisición por  destruyr  este  reyno,  que  el  rey  buen  moco  es 
y  buen  christiano."  Se  alude,  como  se  ve,  a  la  reina,  y  se  in- 
siste en  otros  textos:  "Que  la  senyora  reyna  havía  posada  la 
Inquisición  por  amor  de  la  roba"  l2. 

Como  se  comprueba  nada  ofrece  de  particular  que,  según 
los  modos  y  sensibilidad  de  la  época,  se  impusiese  la  fundación 
del  Santo  Oficio  en  tierras  aragonesas.  En  diciembre  de  1484 
dirigía  Don  Fernando  el  Católico  a  las  autoridades  de  Zarago- 
za la  clásica  salvaguardia:  "...  Por  ende  vos  rogamos  con  la 
maior  afectión  que  podemos  que  en  todo  quanto  los  inquisi- 
dores de  Qaragoza  e  los  Ministros  de  la  Inquisición  vos  aurán 
menester,  les  favorezcáis  e  ayudéis,  posponiendo  al  seruicio 
de  Dios  todo  particular  interese,  por  lo  que  toca  al  seruicio 
de  Dios  Nuestro  Señor,  e  honra  de  su  santa  fe  católica",  aña- 
diendo que  "del  contrario  sintiríamos  maior  enojo  que  de  cosa 
que  en  deserbicio  nuestro  se  ficiese"  1S. 


12  Conf.  Fritz  Baer:  Die  Juden  in  Cliristlichen  Spanien. 

13  Se  dirige  la  salvaguardia  a  las  autoridades  del  Reino  de  Ara- 
gón. "Por  quanto  en  estos  días  pasados  nuestro  muy  Santo  Padre, 
hauida  relación  que  en  estos  nuestros  Reinos  de  Castiella  e  Aragón 
había  algunas  personas  que  olbidadas  de  la  propia  salud  de  sus  áni- 
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Los  intereses  políticos  y  religiosos  de  los  "conversos"  de 
Zaragoza  se  pusieron  inmediatamente  en  juego  para  hostili- 
zar el  desarrollo  del  Santo  Oficio  en  el  país.  Se  procura  impe- 
dir el  ejercicio  inquisitorial,  lograr  inhibiciones  y  privilegios, 
y  se  solicita  la  firma  del  Justicia  de  Aragón  para  defender  los 
bienes,  ofreciendo  para  ello  cuantiosas  sumas  de  dinero.  Se 
despachan  correos  a  la  Corte  y  a  Roma,  determinándose  en 
Junta  de  los  cuatro  Estados  del  Reino,  congregados  en  la  Sala 
de  la  Diputación,  el  envío  de  una  delegación  cerca  de  los 
Reyes,  compuesta  por  el  Prior  de  los  agustinos  y  Pedro  de 
Luna,  letrado  en  Derecho  Civil.  El  pleito  en  Zaragoza  estaba 
llamado  a  tener  amplia  resonancia.  Los  zaragozanos  creyeron 
que  las  garantías  de  su  seguridad  en  el  porvenir  podían  de- 
pender de  un  golpe  mortal,  y  se  pensó  en  el  asesinato  de  los 
inquisidores. 

La  muerte  de  Pedro  de  Arbués  es  conocida  de  toda  perso- 
na ilustrada.  Se  le  ha  denominado  con  muy  buena  fortuna 
"un  complot  terrorista",  pero  aunque  el  fondo  del  episodio  sea 
conocido,  nuevas  referencias  documentales  perfilan  con  nue- 
vos detalles  aquel  acontecimiento,  esclareciendo  el  conjunto. 

En  el  manuscrito  1007  del  Archivo  Histórico  Nacional  (Sec- 
ción de  Inquisición)  se  describe  en  breves  frases  la  muerte 


mas,  signían  e  facían  actos  e  ceremonias  judaicas  e  mahométicas  en 
grandísima  ofensa  de  la  diuina  magestad,  para  corregir  e  enmendar 
aquellos,  de  nuestro  voluntad  e  consentimiento  fizo  e  creó  inquisidor 
general  al  reverendo  e  deuoto  religioso  e  amado  confesor  nuestro 
fray  Thomás  de  Torquemada,  Prior  de  Santa  Cruz...  por  ende  a  vos- 
otros e  a  cada  vno  de  vos,  rogamos,  decimos,  e  expresamente  manda- 
mos, so  incurrimiento  de  nuestra  yra  e  indignación,  e  pena  de  diez 
mil  florines  de  oro  que  a  los  dicho  fray  Gaspar  Juglar,  Mossén  Pedro 
de  Arbúes,  alias  de  Epila.  assesore,  notarios,  alguacil,  e  otros  Minis- 
tros que  consigo  llebarán,  a  cada  qual  dellos,  en  todas  las  cosas  que 
hubieren  de  fazer  para  prosecución  del  dito  Santo  Oficio,  les  deis  todo 
el  consejo,  fabor  y  ayuda  que  fuere  necesario  e  menester  habrán..." 
Las  autoridades  aragonesas  respondieron  al  notario  de  la  Inquisición 
que  obedecían  el  mandamiento  regio,  "eran  prestos  fazer,  exeguir. 
e  cumplir  lo  contenido  en  las  ditas  letras...  y  mandaron  publicar  con 
voz  de  público  pregón  por  la  ciudat,  con  sonamiento  de  trompetas  en 
la  forma  acostumbrada". 
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trágica  del  inquisidor  aragonés.  "Matáronle  los  judíos  dentro 
de  la  iglesia  del  Asseo,  entre  la  vna  y  dos  de  la  noche,  a  15 
de  setiembre  de  1485  años,  en  el  ochavado  de  Nuestra  Seño- 
ra, saliendo  del  choro  de  dezir  los  maytines,  estando  rezando, 
delante  del  altar  mayor  junto  al  púlpito,  donde  solía  predicar. 
Matáronle  los  judíos  de  aquella  ciudad,  porque  procedía  como 
inquisidor  contra  ellos,  y  para  ordenar  la  muerte  que  le  auían 
de  dar  hicieron  muchos  conuentículos  en  muchas  casas  de 
judíos  e  iglesias  de  Santa  Engracia  y  Nuestra  Señora  del  Por- 
tillo; y  al  tiempo  que  le  mataron  oyeron  que  dixo:  "loado 
sea  Jesuchristo,  que  yo  muero  como  cauallero,  manteniendo 
su  santa  fe".  Era  en  aquel  tiempo  inquisidor  general  el  prior 
de  Santa  Cruz  de  Segovia,  frayre." 

Se  celebraron  las  reuniones  secretas  en  las  casas  de  micer 
Jaime  Montesa,  de  mosén  Luis  de  Sant  Angel,  de  Gaspar  de 
Santa  Cruz,  de  Juan  de  Esperandeo,  y  de  Juan  Pero  Sánchez. 
Mediaron  en  el  asesinato  juristas  y  mercaderes.  Los  viejos  pa- 
peles inquisitoriales  nos  cuentan  el  trágico  episodio.  Colabo- 
ran en  el  crimen  siete  personas:  Juan  de  Esperandeo,  Vidau 
Francés,  Juan  de  Abadía,  Antón  Grant,  Bernat  Le  Font,  y 
Tristán,  escudero  del  mercader  Mateo  Ram.  "Induzidos  y  con- 
ducidos por  dineros",  "bien  armados  y  con  máscaras",  antes 
de  entrar  en  La  Seo,  "dixeron  al  dicho  Vidau  Francés  que  no 
tuviese  miedo,  que  tuuiese  buen  corazón,  y  que  le  diere  buen 
golpe,  mas  que  si  no  le  daua  en  el  cuello  o  en  la  cara  que 
no  le  daría  golpe  que  pudiese  morir".  Ya  dentro  de  la  iglesia, 
se  repartieron,  escondiéndose  "entre  los  pilares  y  capillas  de 
la  dicha  yglesia".  Era  pasada  media  noche.  El  inquisidor  sa- 
lía por  el  claustro  "con  una  linternica  y  vn  lancón  en  la 
mano".  Ante  la  desorientación  de  Vidau  Francés,  que  no  le 
conocía  bien,  Juan  del  Abadía  le  dijo:  "dale,  que  ese  es",  y 
Vidau  Francés  "le  dió  vn  reués  que  le  cortó  la  barilla  y  los 
gouiernos  de  la  cabeza".  Luego  Juan  de  Esperandeo  le  dió 
dos  estocadas.  Cuentan  los  documentos  que  herido  de  muerte 
el  inquisidor,  al  asesino  Vidau  Francés  "le  tomó  tan  grande 
temblor  al  cuerpo  que  se  turbó  y  estubo  vn  grande  rato  que 
no  podía  acertar  a  salir  de  la  iglesia,  y  por  el  postigo  que 
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sale  a  la  Plaza  de  la  dicha  Asseo  se  dio  tan  grande  golpe  en 
el  dicho  postigo  que  se  ragó  la  cerbellera  de  la  cabeza,  que 
nunca  la  pudo  volver  a  la  cabeca  hasta  que  fué  a  casa  de  su 

amo". 

El  matador  se  refugió  en  Calatayud.  De  allí  pasó  a  Daroca, 
tornando  luego  a  Zaragoza,  y  partiendo  después  a  Huesca.  Se 
encaminó  seguidamente  a  Lérida  por  Monzón  y  Tamarit,  sien- 
do detenido  por  la  Inquisición  en  aquella  ciudad.  Dicen  las 
tradiciones  zaragozanas  que  la  noche  del  caso  de  la  muerte  de 
Arbués  "tañó  tanto  por  sí  la  campana  de  Vilüla  hasta  que  se 
quebró  la  verga  de  toro  con  que  estaba  atado  el  badajo  de 
1?.  dicha  campana  y  se  cayó  en  el  suelo". 

Pero  ha  de  constar  que  aunque  la  iniciativa  de  la  miuerte 
del  Maestro  Arbués  fué  obra  de  los  judíos  de  Zaragoza,  con- 
taban éstos  con  valedores  en  la  Corte  para  parar  la  reacción 
que  espontáneamente  había  de  surgir.  En  la  Corte  gozaba  de 
influencia  notoria  el  tesorero  Gabriel  Sánchez  quien,  adver- 
tido de  los  manejos  de  los  zaragozanos,  declaró  "que  él  reme- 
diaría todo",  que  él  remediaría  todo,  aunque  indica  que  "es- 
tova allí  vn  ypócrita  de  Prior  de  Santa  Cruz  que  merecía  le 
pusiesen  vn  capacete  ardiente  en  la.  cabeza". 

Refiere  la  tradición  documental  que  dentro  del  año  de  la 
muerte  del  inquisidor,  "se  tañió  vna  campana,  y  se  le  cantó 
el  salmo  que  comienza:  "Dios,  mi  alabanza  no  la  calles". 

A  la  dispersión  de  los  conspiradores  y  cómplices  siguieron 
los  conocidos  alborotos  de  Zaragoza.  La  gente  se  echó  a  la 
calle,  y  de  no  ser  por  las  amonestaciones  del  arzobispo  don 
Alonso  "dieran — consigna  el  documento — saco  mano  y  fuego 
a  todos  los  confesos  de  la  ciudad". 

La  desaparición  de  Arbués  motiva  nuevos  nombramientos 
para  la  Inquisición  aragonesa :  Fray  Juan  Solivera,  el  célebre 
inquisidor  de  Teruel;  Fray  Juan  de  Colmenares,  abad  de 
Aguilar;  el  Maestro  Alonso  de  Alarcón,  canónigo  de  Palencia, 
asentándose  definitivamente  el  Santo  Oficio  en  el  Palacio  de 
la  Aljafería. 

Las  sanciones  impuestas  con  ocasión  del  asesinato  perpe- 
trado en  la  persona  del  inquisidor  fueron  de  tal  escarmiento 
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por  su  crueldad  y  dureza  que  pudo  el  Santo  Oficio  proseguir 
su  vida  y  actividades  sin  obstáculos  ni  compromisos. 

No  se  conocen  en  los  años  posteriores  a  estos  aconteci- 
mientos cosas  dignas  de  mención  en  la  Inquisición  aragonesa. 
No  en  documentos  originales,  sino  en  traslados  y  copias  se 
encuentran  en  los  primeros  años  del  quinientos  cédulas  de  sa- 
larios para  Francisco  de  Rubalcaba,  don  Juan  Delgado  de  la 
Canal,  Vicente  de  Hermosa,  Domingo  Millán  y  García  Sar- 
miento, notarios,  nuncios  e  inquisidores  de  Zaragoza. 


Independencia  de  la  Inquisición  Aragonesa.  Nueva*  ordenaciones  Jurídicas, 
Competencias  y  agravios. 

Las  diferencias  políticas,  los  desacuerdos  entre  Don  Fer- 
rando el  Católico  y  las  nuevas  y  desatinadas  corrientes  cas- 
tellanistas  obligaban  al  monarca  aragonés  a  retirarse  a  sus 
Estados,  obteniendo  del  Pontífice  nueva  separación  jurisdic- 
cional e  independiente  autoridad  entre  los  tribunales  estable- 
cidos para  Castilla  y  Aragón.  Se  elegía  en  consecuencia  por 
Julio  II,  inquisidor  supremo  de  Aragón  y  las  Dos  Sicilias, 
a  don  Juan  de  Enguera,  de  los  Predicadores,  obispo  de  Lérida 
y  confesor  del  Rey.  Le  sucede  don  Luis  Mercader,  obispo  de 
Tortosa,  "por  ser — dice  la  provisión  regia — hombre  generoso 
e  de  buenas  letras,  e  conciencia,  e  por  ser  theólogo",  nombrán- 
dole de  canonista  al  Arcediano  de  Almazán,  Hernando  de  Mon- 
temayor,  otrora  del  Consejo  de  Inquisición  de  Castilla,  gober- 
nando los  destinos  del  Santo  Oficio  Fray  Diego  de  Deza,  arz- 
obispo de  Sevilla;  y  a  la  santa  iglesia  hispalense  escribe  ei 
Rey  "para  acudir  con  los  frutos  y  rentas  de  su  preuenda  al 
licenciado  Hernando  de  Montemayor,  Arcediano  de  Almazán  14. 


14  He  aquí  la  cédula  de  provisión:  "Muy  Rvdo  in  Christo  Padre, 
Are-obispo  de  Sevilla,  mi  confesor  y  de  mi  Consejo:  ya  aureis  sabido 
cómo  con  mi  suplicación  nuestro  muy  sancto  Padre  proveyó  de  Inqui- 


68 


ASPECTOS  HISTÓRICOS  DEL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO  EN  ESPAÑA 


El  año  1516  sucedía  en  el  cargo  a  Mercader  el  Cardenal 
Adriano  de  Florencia,  bajo  cuya  jurisdicción  una  Bula  de 
León  X,  expedida  en  14  de  noviembre  de  1518,  volvía  a  resta- 
blecer la  unidad. 

A  don  Juan  de  Enguera  se  deben  unas  Instrucciones  que 
contienen  cinco  capítulos  en  lengua  catalana.  Don  Luis  Merca- 
der es  autor  de  nuevas  normas  jurídicas  (octavas  Instruccio- 
nes del  Santo  Oficio) ,'  refrendadas  por  Juan  Domingo  "in  villa 
Maioreti"  a  16  de  mayo  de  1514.  Contienen  "32  cabos".  Los 
doce  primeros  pertenecen  a  los  receptores,  trasladadas  de  las 
Instrucciones  de  Torquemada  y  don  Diego  de  Deza,  como  se 
advierte  en  el  sumario.  Los  20  restantes  se  ordenan  para  ob- 
viar inconvenientes  y  daños,  con  mandato  de  Don  Fernando 
y  con  acuerdo  del  Consejo,  encaminados  al  beneficio  de  la  Ha- 
cienda y  a  las  obligaciones  de  receptores,  notarios  de  secreto, 
escribanos  del  juzgado  y  contadores.  Los  presentó  al  Consejo 
don  Diego  Sarmiento,  inquisidor  de  Barcelona,  publicándose 
en  esta  ciudad  para  los  conselleres,  inquisidores,  deán,  dipu- 
tados y  oidores. 


sidor  general  de  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón,  en  lugar  de  don 
Fr.  Juan  de  Enguera,  al  electo  de  Tortosa,  don  Fr.  Luis  Mercader... 
e  con  el  celo  que  tiene  al  seruicio  de  Dios  e  acrecentamiento  de  nues- 
tra santa  fe  cathólica;  e  para  mexor  hacer  su  oficio,  sin  cargo  de  con- 
ciencia, procuraua  de  hacer  un  letrado  canonista  que  le  tuuiese  com- 
pañía ;  e  yo  por  la  mucha  confianza  que  siempre  he  tenido  e  tengo 
del  licenciado  Hernando  de  Montemayor.  Arcediano  de  Almazán,  e  por 
ser  canonista  e  persona  de  buenas  letras  e  conciencia,  con  voluntad 
y  acuerdo  del  dicho  electo  de  Tortosa,  embie  a  llamar  para  que  resi- 
diese juntamente  con  él  en  el  Consejo  de  la  general  Inquisición  de 
Aragón,  e  por  mi  seruicio  ha  seydo  contento.  Por  ende,  yo  vos  ruego 
que  pues  sabeys  que  por  Breue  Appostólico  esta  proueído  y  mandado 
que  se  acuda  a  los  oficiales  e  ministros  del  Santo  Officio  de  la  Inqui- 
sición con  los  frutos  e  renta  de  sus  beneficios,  proueais  e  mandéis 
que  se  acuda  al  dicho  Arcediano  con  los  frutos  e  rentas  de  su  pre- 
uenda,  que  en  esa  vuestra  iglesia  tiene  en  todo  el  tiempo  que  residiere 
en  el  dicho  Consejo  de  la  Inquisición,  que  yo  lo  reciuiré  en  mucho 
plazer  e  servicio.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  4  días  de  diciembre 
de  mili  y  quinientos  e  tres  años.  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su 
Alteza,  Joan  Ruiz  de  Calcena.  (A.  H.  N.  Inquisición.  Libro  256,  fo- 
lio 46  r.) 
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¿Qué  características  ofrece  el  Santo  Oficio  en  Aragón  a  tra- 
vés de  esta  etapa  histórica? 

Voy  a  exponer  sucintamente  los  incidentes  curiosos  e  intere- 
santes, a  base  de  una  documentación  muy  aprovechable  y  rigu- 
rosamente inédita.  Yo  no  sé  si  los  aragoneses  son  pleinteantes 
y  amigos  de  litigios,  condición  originada  muchas  veces  del  sen- 
timiento de  la  justicia  y  del  Derecho;  otras,  de  minucias  y 
limitaciones  de  cazurros.  Lo  que  sí  podemos  precisar  es  que 
la  historia  del  Santo  Oficio  en  tierras  aragonesas  nos  ofrece 
casi  durante  un  siglo  una  constante  controversia  traducida 
en  competencias  y  agravios,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  por 
otra  parte,  conocido  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en 
Aragón. 

En  el  "Registro"  de  Cortes  se  conservaba  antaño  copia  de 
un  privilegio  concedido  por  Don  Fernando,  en  el  principio  del 
cual  se  consignaba  cómo  celebrándose  el  año  1512  Cortes  en 
Monzón  le  fueron  presentadas  a  la  Reina  Doña  Germana  cier- 
tos capítulos  por  parte  de  los  cuatro  brazos  del  Reino  de  Ara- 
gón sobre  cosas  de  la  Inquisición,  asegurando  que  fueron  con- 
cedidos el  año  1510  por  el  Obispo  de  Vich,  entonces  inquisidor 
general,  y  que  no  se  respetaban,  suplicando  por  ello  a  la  Reina 
su  vigencia.  Doña  Germana  los  remitió  al  Rey  Católico  para  su 
confirmación  y  guarda,  y  así  el  Rey  lo  decretó,  mandando  se 
observasen  mediante  dicho  privilegio. 

El  privilegio  debió  ser  presentado  por  Don  Fernando  al 
inquisidor  general,  y  visto  cuán  perjudicial  resultaba  a  la  In- 
quisición, no  lo  debió  querer  admitir.  Eran  en  total  25  capí- 
tulos, que  abarcan  la  extensión  de  las  exigencias  y  necesida- 
des requeridas  por  los  tribunales  inquisitoriales,  todos  ellos  con 
sus  respectivas  limitaciones.  Versan  sobre  el  número  de  fami- 
liares en  Zaragoza,  y  en  los  demás  lugares  del  distrito,  personas 
privilegiadas,  que  ninguna  persona  del  Santo  Oficio  pueda  de- 
dicarse a  transacciones  comerciales,  que  los  oficiales  y  mi- 
nistros contribuyan  como  los  demás  en  las  cargas,  imposicio- 
nes y  derechos  reales;  pago  de  deudas;  que  los  inquisidores 
no  entiendan  en  las  blasfemias  que  no  sepan  a  manifiesta  here- 
jía, que  no  se  entrometan  con  los  Diputados  aragoneses  ni  en 
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los  impuestos  de  las  ciudades,  villas,  comunidades  y  lugares 
del  Reino  de  Aragón. 

Todo  esto  era  perjudicial  y  bochornoso  desde  el  punto  de 
vista  inquisitorial.  Ya  con  anterioridad  León  X  había  absuelto 
al  Monarca  aragonés  y  al  inquisidor  general  del  juramento  de 
guardar  y  observar  las  determinaciones  del  año  1512. 

A  28  de  agosto  de  1514  se  redactan  nuevos  capítulos.  Se  ex- 
plican al  frente  de  las  nuevas  disposiciones  sus  causas  y  moti- 
vos: "...  agora  queriendo  a  seruicio  de  Dios  y  del  Rey  Nuestro 
Señor,  y  descargo  de  nuestra  Conciencia,  y  por  bien  y  rreposo 
de  todos,  ordenar  y  reformar  el  dicho  Santo  Officio  para  que 
sus  privilegios  y  libertades  se  guarden  y  cumplan  sin  agra- 
vio, ni  prejudicio  alguno  de  tercero,  con  voluntad,  y  por  man- 
dado de  Su  Alteza,  hauido  conseio  y  deliberación  con  perso- 
nas de  sciencia  y  conciencia,  dando  a  Dios  lo  que  es  de  Dios 
y  a  César  lo  que  es  de  César,  ordenamos  y  mandamos  los  ca- 
pítulos siguientes  y  cada  uno  de  ellos"  15. 

Son  los  mismos  capítulos  de  las  Cortes  de  Monzón,  más  o 
menos  rectificados.  En  el  tercero  se  precisa  que,  según  Derecho, 
está  prohibido  dar  licencia  de  llevar  armas  a  la  Inquisición. 
Para  evitar  excesos  de  familiares  se  ordena  que  en  Zaragoza 
haya  25;  en  Calatayud  y  otras  poblaciones  aragonesas,  donde 
so  asiente  la  Inquisición,  nombrará  el  inquisidor  de  Zaragoza 
los  familiares  que  le  parecieren,  no  excediendo  el  número  de 
diez,  y  sean  los  elegidos  "hombres  casados,  abonados  y  de  bue- 
na fama".  El  capítulo  octavo  reza :  "Ordenamos  que  si  algún 
hombre  se  casare  con  dos  mugeres,  viviendo  la  primera,  o  vna 
muger  con  dos  maridos,  viviendo  el  primero,  los  inquisidores 
no  conozcan  desta  causa  sino  en  caso  que  los  tales  sintiesen 
mal  del  sacramento  del  Matrimonio,  pues  entonces  la  jurisdic- 
ción es  de  los  inquisidores."  El  capítulo  22  se  refiere  a  los  tes- 
tigos falsos,  y  otras  disposiciones  aluden  a  los  bienes  confis- 
cados de  los  tenidos  por  buenos  cristianos,  cómo  se  entenderá 
la  excomunión  de  los  edictos...,  una  serie  de  providencias  que 
precisan  taxativamente  obligaciones,  derechos  y  privilegios. 


«s    A.  H.  N.  Inquisición.  lAb.  1213. 
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La  Inquisición  aragonesa  se  preocupa,  en  medio  de  estos 
trámites  y  divergencias,  de  hacer  constar  cómo  nunca  se  ha 
uesviado  de  las  normas  jurídicas  propias,  mirando  siempre  al 
servicio  de  Dios  y  del  Rey :  "nunquam  applicata  fuit  aliena  ju- 
risdictio  officio  Sanctae  Inquisitionis,  nisi  quatenus  concerne- 
bat  Dei  servitio  et  status  Regni  honorem"  16. 

Las  Cortes  de  1519  insisten  en  el  cumplimiento  de  los  ca- 
pítulos de  Monzón,  y  como  se  ponía  en  duda  la  confirmación 
pontificia  desde  Brujas,  escribía  el  César  (23  de  julio  de  1520) 
a  nuestro  embajador  en  Roma,  don  Juan  Manuel,  para  que, 
caso  de  no  existir  tal  aprobación,  la  lograse  del  Pontífice,  "con- 
firmando la  dicha  escriptura,  sin  otra  extensión,  declaración 
o  interpretación,  y  assí  se  envié  a  los  dichos  diputados  de  Ara- 
gón". La  urgencia  de  tales  letras  estaba  motivada  por  los  im- 
pedimentos puestos  por  los  aragoneses  en  el  pago  de  las  sisas 
del  servicio  otorgado  al  Rey.  ¿Qué  novedades  presentaban,  por 
otra  parte,  las  Cortes  del  año  1519?  Ningunas,  toda  vez  que 
consagraban  los  artículos  de  las  Cortes  de  Monzón.  Se  trataba 
de  limitar,  como  en  casi  todos  los  documentos  anteriores,  los 
privilegios  y  las  libertades  de  la  Inquisición  aragonesa.  Los 
Diputados  del  Reino  dirigen  unas  letras  muy  significativas  al 
Cardenal  de  Tortosa,  y  hombres  hábiles  se  expresan  en  el  sen- 
tido que,  de  no  actuar  los  inquisidores  en  la  forma  convenida 
y  ratificada  por  la  Bula,  "no  acordamos  levantar  el  empacho 
de  las  sisas,  y  ahwnque  nosotros  lo  quisiéremos  levantar,  los 
pueblos  no  pagarán"  1T. 

El  inquisidor  general  otorgaba  en  enero  de  1521  provisión 
para  el  cumplimiento  de  la  Bula  y  Confirmación  de  los  capí- 
tulos de  Zaragoza,  pero  los  inquisidores  del  Reino  manifiestan 
que  esto  se  llevó  a  cabo  por  resolver  al  Rey  el  negocio  de  las 
sisas  y  cumplir  con  las  autoridades  aragonesas.  En  el  cuader- 
no intitulado  Diversorwn  Sancti  Officii  se  conservaba  una  "ins- 
trucción" del  secretario  Calcena,  dada  en  Milán  al  Conde  de 
Cifuentes,  designado  Embajador  en  la  Corte  Pontificia,  para 


>•    A.  H.  N.  Inquisición.  Ibídem. 
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que  de  parte  de  Su  Majestad  obtuviese  la  revocación  de  los 
capítulos  y  la  absolución  del  juramento,  considerando  los  da- 
ños que  resultaban  a  la  Inquisición. 

Por  esta  fecha  (1521),  y  como  resultado  de  la  clásica  visi- 
ta inquisitorial  por  el  Obispado  de  Lérida,  se  averiguó  la  exis- 
tencia de  una  sinagoga  clandestina  en  la  villa  de  Tamarit  de 
Litera,  "en  la  qual  no  solamente  se  congregaban  christianos 
nueuos  conuertidos  de  judíos,  mas  avn  confesos  antiguos,  y  los 
que  luego  fueron  traydos  a  este  Real  Palacio  [de  la  Aljafería] 
que  de  aquella  ralea  fueron  cinco :  los  quatro  christianos 
nueuos,  y  el  otro  viejo;  han  confesado  spontáneamente  en  la 
primera  sesión".  Otro  brote  se  descubría  también  en  Balaguer. 
No  pudieron  por  entonces  visitarse  la  ciudad  de  Lérida  ni  la 
villa  de  Fraga,  debido  a  una  pestilencia  recia.  "Quedará — es- 
criben los  inquisidores  aragoneses — para  de  que  Dios  dé  salut 
en  ella."  Las  diligencias  inquisitoriales  motivaron  el  descubri- 
miento de  judíos  conversos  en  Perpiñán,  huidos  a  Francia  y 
avecindados  unos  en  Narbona  y  otros  en  Marsella.  Se  logró, 
sin  embargo,  detener  a  Jaime  Planas,  hombre  de  avanzada 
edad,  que  dió  detalles  de  la  sinagoga  de  Monzón  "con  muchos 
de  los  sinagogantes",  apunta  el  documento. 

No  quiero  dejar  de  estampar  aquí  una  célebre  y  curiosa  car- 
ta, suscrita  por  los  inquisidores  de  Aragón,  exponiendo  su  cri- 
terio y  expansionándose  sobre  el  pleito  ganado  por  los  Dipu- 
tados aragoneses.  Merece  conocerse,  pues  revela  el  criterio 
inquisitorial  y  el  ambiente  que  se  respiraba:  "Ya  el  Reyno  de 
Aragón  ha  cumplido  sus  deseos  en  alcanzar  la  Bulla  quam 
fauorable  quisieron  para  que  se  guarde  en  las  causas  de  la 
Inquisición  el  derecho  canónico;  y  la  Cesárea  Majestad  nos 
envía  mandar  la  guardemos  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella 
se  contienen;  la  alegría  y  excesiva  jocundidat  desta  genera- 
ción ninguno  hay  que  la  pueda  justificar;  lo  que  sentimos 
della  es  que  en  cada  causa  querrán  los  nombres  de  los  testi- 
gos...; si  otra  cosa  se  haze  querrán  apelar,  y  assí  embaragar  el 
exercicio  deste  Santo  Oficio;  y  lo  que  peor  y  más  sentimos  es 
que  ninguno  querrá  deposar  por  el  gran  peligro  que  se  les 
puede  seguir.  Estamos  en  mucha  perplexidat,  en  ver  que  cono- 
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cidamente  hay  muchos  herejes,  y  por  otra  parte  en  conocer 
que  no  podrán  ser  punidos.  No  sabemos  a  quien  recurrir  en 
tanta  tribulación,  sino  es  al  Rmo.  Sr.  Cardenal,  y  a  vuestras 
mercedes  para  que  nos  habrán  camino  por  donde  deuamos  an- 
dar. Si  esta  es  la  voluntad  de  la  Cesárea  Majestad,  y  conuiene 
que  assí  sea,  passaremos  por  ello,  deziendo  con  el  profeta : 
"Domine,  vim  patior,  responde  pro  me";  y  aperaremos  el  diui- 
no  auxilio,  pues  el  deste  siglo  falta  para  poder  sustentar  la 
honrra  de  su  fee  cathólica;  si  esta  persecución  ha  de  ser  tem- 
poral y  espera  algún  remedio,  también  sabremos  disimular  con 
el  tiempo  y  diferir  la  exención  de  los  puntos  sobre  que  podría- 
mos venir  en  disputa."  Las  letras  inquisitoriales,  como  se  ve, 
no  tienen  desperdicio.  Más  adelante  se  querellan  de  que  los 
Diputados  aragoneses  escandalizan  los  pueblos,  dando  noticia 
de  la  Bula  a  los  Jurados  de  Zaragoza,  al  Arzobispo  y  al  Virrey. 
"Congregati  sunt  — escriben  los  inquisitores —  et  venerunt  in 
unum."  Todo  tiende,  según  ellos,  al  menoscabo  de  la  honra  de 
Dios  y  de  la  fe  católica  1S. 

Por  encima  de  todas  estas  competencias  y  litigios  se  enu- 
mera en  la  documentación  inquisitorial  los  agravios  particula- 
res, nacidos  casi  siempre,  o  mejor  dicho  fundados,  en  las  Cor- 
tes de  Monzón. 

Se  pide  por  los  cuatro  brazos  de  Aragón,  por  ejemplo,  "que 
en  el  Consejo  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  general  ayan 
de  intervenir  los  aragoneses". 

Responde  la  Inquisición  que  se  eligen  las  personas  de  más 
calidad.  En  el  Consejo  han  contado  aragoneses  ilustres.  Por 
aquella  época  privaba  el  licenciado  Lagunilla,  fiscal,  y  el  se- 
cretario real  Zurita.  En  muchas  Inquisiciones  hay  más  ara- 
goneses que  castellanos. 

Por  el  primer  capítulo  de  los  concedidos  se  ordena  que  los 
inquisidores  no  puedan  privilegiar  ni  nombrar  sino  diez  fami- 
liares en  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  veinte  fuera  de  ella,  per- 
sonas casadas  y  de  buena  fama.  El  agravio  consistía  en  que 
los  inquisidores,  además  de  los  oficiales  nombrados,  han  dado 
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familiaturas  a  más  de  quinientas  personas  en  daño  del  Reino 
y  con  perjuicio  de  la  jurisdicción  real.  Muchos  de  los  familia- 
res gozan,  además,  de  mala  fama. 

Puede  responder  a  esto  la  Inquisición  que  en  Aragón  ha- 
bía mayores  excesos  en  perjuicio  de  la  jurisdicción  real  y  del 
ejercicio  de  su  justicia  con  clérigos  de  corona  casados,  proto- 
notarios  y  familiares  de  prelados,  Universidades  y  Ordenes. 
Irónicamente  aluden  los  jueces  eclesiásticos  de  Zaragoza  al 
"celo"  de  los  aragoneses,  celo  excesivo  que  les  debe  mover 
a  comenzar  las  reformas  por  ellos  mismos  y  no  meterse  con  la 
jurisdicción  inquisitorial  consagrada  a  la  defensa  de  la  fe. 

Exponen  los  Diputados  de  Aragón  cómo  hay  muchos  mer- 
caderes nombrados  familiares  de  la  Inquisición.  "El  daño  es 
grande,  porque  se  alzan,  luego  se  recogen  en  la  Aljafería  y  allí 
defienden  contra  los  acreedores  sus  personas  y  bienes." 

Responde  la  Inquisición  que  el  que  se  sienta  agraviado  lo 
alegue,  y  si  no  cumple  justicia,  se  apele  al  Consejo  Supremo. 

Se  han  nombrado  familiares  a  muchos  confesos,  siendo  esto 
injusto. 

Responde  el  Santo  Oficio  que  recibido  el  bautismo,  y  sien- 
do buenos  cristianos,  los  confesos  son  personas  hábiles  para 
las  familiaturas. 

Se  reproducen  por  los  magistrados  de  Zaragoza  unos  cuan- 
tos agravios  particulares.  Son  quisicosas  y  bagatelas,  pero  ti- 
quis-miquis  de  esta  clase  llenan  muchos  folios  de  la  vieja  his- 
toria nacional. 

"Queriendo  uno  en  Zaragoza  acusar  criminalmente  a  un 
juez  que  en  negocios  tratados  con  él  no  guardó  fueros  ni  ob- 
servancias, le  obligó  la  Inquisición  a  retirar  la  acusación,  ame- 
nazándole con  el  Santo  Oficio  en  caso  contrario." 

El  Santo  Oficio  responde  que  el  agraviado  siga  su  justi- 
cia y  se  le  guarde,  averiguada  la  verdad. 

"En  tiempo  de  máscaras,  en  Carnestollendas,  ques  costum- 
bre deste  Reyno  y  de  los  otros  regozijarse  las  gentes,  vna 
máscara,  hechando  vn  cohete  a  la  ventana,  passo  a  la  sazón  por 
allí  un  notario  de  la  Inquisición  y  espantosele  la  muía;  y  arre- 
metió para  la  máscara,  y  quiso  Ueuarlo  preso,  y  quitóle  la 
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máscara,  y  si  no  fuera  por  muchos  caballeros  que  se  hallaron 
allí,  que  le  importunaron  que  no  lo  llevase,  lo  hubiera  hecho, 
y  maltrató  a  la  máscara  con  palabras  arto  descomedidas." 

"Un  consejero  de  la  Inquisición,  estando  en  conuersación 
con  algunos  caballeros  aragoneses,  platicándose  de  cierta  per- 
sona que  fué  acusada  de  una  resistencia,  se  dijo  por  uno  de 
los  presentes  que  era  ido  a  Roma  para  pedir  absolución  al 
Santo  Padre  de  lo  que  le  acusaban,  respondiendo  el  Conse- 
jero de  la  Inquisión  "que  si  él  traya  la  absolución  del  Papa 
ie  aprovecharía  poco,  porque  con  el  Breue  al  pescuezo  le  que- 
marían, y  que  de  su  voto  se  haría  así." 

La  Inquisición  podía  responder  a  estos  casos  particulares 
que  fueran  llamadas  las  partes  y  el  agraviado  siguiese  su  jus- 
ticia ,9. 

Son  muy  interesantes  los  capítulos  redactados  por  el  doc- 
tor Francisco  de  Soto  Salazar  en  visita  girada  a  la  Inquisi- 
ción aragonesa. 

Se  refiere  a  la  cuestión  tan  debatida  de  los  Comisarios.  La 
limitación  de  Comisarios,  según  los  deseos  del  Reino,  desguar- 
necen los  pueblos  y  lugares  aragoneses  poblados  por  converti- 
dos de  moros,  señaladamente  Borja,  en  cuya  comarca  afincaban 
por  entonces  (1567)  más  de  doscientas  casas  y  donde  caían  los 
lugares  siguientes :  Ribas,  Malexán,  Albeta,  Bureta,  Agón,  Vi- 
simbre,  Bulbente,  Ambel  y  Frescano,  de  más  de  mil  vecinos. 
En  "la  canal  del  Ebro" — desde  Zaragoza  hasta  Borja — se  ais- 
laban trece  o  catorce  lugares,  y  fuera  de  los  delimitados  en 
la  región  de  Zaragoza  figuraban  Pedrola,  Figueruelas,  Alcalá, 
Cabañas,  Bárboles  y  Pleitas,  de  más  de  setecientos  vecinos,  lu- 
gares desatendidos  por  el  Comisario  de  Borja. 

Lo  mismo  acontecía  con  la  ribera  del  Jalón,  desde  Alagón, 
en  la  extensión  desde  Zaragoza  hasta  Daroca.  Recordemos,  ade- 
más, poblaciones  como  la  de  Villafeliche,  toda  ella  de  conver- 
tidos; la  región  de  Zaragoza  a  Montalbán,  hasta  los  términos 
fronterizos  de  Valencia;  desde  Zaragoza  a  Mequinenza;  desde 
Oseras  a  Fraga.  Se  necesitaba  Comisario,  por  ejemplo,  en  Be- 
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navarre  para  la  fiscalización  del  Condado  de  Ribagorza,  "tie- 
rra áspera".  Dígase  lo  mismo  de  las  cinco  villas,  Tauste,  Ejea, 
Sos,  Uncastillo  y  Sádaba,  que  quedarían  desatendidas  por  la 
imposibilidad  de  asistirlas  los  Comisarios  de  Huesca  y  Tara- 
zona.  Urgían,  además,  las  Comisarías  en  los  pueblos  moriscos, 
nutridos  también  de  mucha  población  judía.  Con  estas  razones 
contestaban  los  inquisidores  a  los  agraviados  aragoneses  en  el 
privilegio  de  los  Comisarios  20. 

Una  página  muy  picante  y  humana  fué  el  quehacer  dado 
a  la  Inquisición  por  el  licenciado  don  Agustín  de  Prado,  ca- 
nónigo de  la  santa  iglesia  de  Calatayud  y  Comisario  del  San- 
to Oficio.  Era,  según  las  referencias,  un  hombre  de  "natural 
maligno  y  peruerso,  inclinado  y  exercitado  en  hacer  mal  y  tu- 
multuar". Escribió  al  Obispo  pesadísimos  agravios.  Dice  la  re- 
ferencia que  "en  36  años  de  canónigo  no  ha  hauido  ni  hay 
persona  en  la  iglesia,  desde  Deán  a  sacristán,  con  quien  no 
haya  barajado.  Al  Deán  Gómez  lo  infama  fixando  cedulones  y 
pasquines  afrentosos  en  su  silla  del  Coro  y  en  las  paredes  del 
trascoro".  Al  Deán  Gracián  le  llamaba  "ignorante  carretero 
que  no  sabe  leer".  Era  un  hombre  desatado  y  temperamen- 
tal sin  comedimiento  ni  regla.  El  racionero  Funes  "le  dió  mu- 
chos porrazos  contra  el  altar  de  San  Iñigo;  el  maestro  de  ca- 
pilla, irritado  de  que  lo  trató  afrentosamente,  le  tiró  vn  guija- 
rro, y  fué  para  él  para  darle  moxicones;  pasó  la  Justicia  secu- 
lar y  los  hizo  hacer  paces.  El  Deán  Valero  tubo  con  él  mu- 
chos pesares,  y  lo  dió  muchos  porragos,  que  son  sin  número  los 
que  en  él  han  puesto  las  manos.  Se  emborracha  frecuentemen- 
te... En  el  Coro  hace  gestos  a  los  preuendados  con  notable 
escándalo  y  pesadumbre...  Los  santeros  de  Nuestra  Señora  de 
Jarauas  se  quexan  de  que  borracho  a  las  noches  les  tira  y 
quiebra  platos  y  arroja  los  candiles...  (Estaua  un  día  un  her- 
mano suyo,  que  es  canónigo  de  la  misma  iglesia,  en  la  sachis- 
tría  para  revestirse,  y  llegó  [Prado]  por  las  espaldas,  y  de 
presto  le  leuantó  las  faldas  de  la  loba,  diciendo  a  los  presentes : 
"Miren  quám  miserable  es  este  guitón,  que  va  sin  calcones 
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por  haorrar."  Respondió  [el  hermano] :  "Como  a  mí  no  me 
ven  las  mujeres  los  vajos,  no  me  hacen  falta,  tratándole  de 
amancebado  público.")  La  víspera  de  Santa  Cruz  reñía  con 
el  canónigo  Lluba,  y  le  decía:  "Hipócrita,  fingido,  mis  pecados 
públicos  son;  el  día  del  juicio  no  tendrán  que  sacarme  cosa 
nueua  como  a  el  hipócrita."  A  unas  damas  les  dijo  cosas  del 
señor  obispo  indecentísimas.  A  Prado  lo  traslada  definitiva- 
mente la  Inquisición  a  Zaragoza"  n. 

Pero  pese  a  competencias  y  litigios,  en  medio  de  pleitos 
y  de  agravios,  de  demandas  y  de  crisis  de  autoridad,  los  in- 
quisidores aragoneses  prosiguieron,  como  en  toda  la  Penín- 
sula, su  misión,  beneficiando  extraordinariamente  al  país  en 
una  obra  de  saneamiento  moral  que  no  ha  sido  adecuadamente 
valorada. 

A  27  de  septiembre  (1550),  los  licenciados  Moya  de  Contre- 
ras  y  Arias  Gallego  avisaban  a  Valladolid  del  auto  de  fe  ce- 
lebrado en  Zaragoza.  Aunque  pocos  en  número  los  penitencia- 
dos, anotan  los  inquisidores  que  el  auto  "es  de  mucha  calidad 
y  en  gran  serbicio  de  Dios".  Los  reos  de  "levi  suspicionis  hae- 
resis"  son  penitenciados  con  coraza  y  azotes;  los  reconcilia- 
dos por  herejía,  con  azotes;  los  penitenciados,  azotes  y  salir 
por  la  ciudad  a  la  vergüenza  pública.  Hubo  cuatro  relajados. 
Con  anterioridad  se  habían  impuesto  diversos  castigos.  A  un 
chapinero,  Jerónimo  de  la  Sierra,  por  bigamo,  penitenciado 
"espiritualiter" ;  a  Juan  de  la  Cabo,  sastre  navarro,  se  le  des- 
tierra y  se  le  penitencia  con  mordaza  por  blasfemo.  Hubo 
también  reconciliados  por  herejes.  Se  da  cárcel  perpetua  por 
luterano  a  un  monje  bernardo,  Fray  Florián  de  Bargos,  y  cár- 
cel temporal  a  tres  moriscos.  A  un  carnicero  se  le  condena 
a  azotes  por  degollar  a  la  morisca;  a  mosén  Jaime  Esteban, 
vicario  zaragozano,  confidente  de  cosas  sospechosas,  se  le  pe- 
nitencia leviter. 

Moya  de  Contreras,  más  adelante  trasladado  a  la  Inquisi- 
ción americana,  escribe  desde  Zaragoza  (1549)  :  "Siempre  se 
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trabaja  aquí  cuanto  se  puede,  y  cierto  se  haze  mucho  servicio 
a  Dios,  y  todos  aora  de  buena  gana." 

Con  un  Francisco  Muñoz  se  tuvieron  las  tres  audiencias  or- 
dinarias. En  la  primera  estuvo  confitente.  Puesta  la  acusación, 
respondió  incontinenti.  Confesó  algunos  capítulos,  otros  negó. 
"En  muchas  ocasiones,  por  causa  de  perder  en  el  juego,  a  di- 
cho: "Por  vida  de  treinta  Christos",  "por  vida  de  siete  Dio- 
ses", "por  vida  de  veinte  Dioses",  "reniego  de  Dios  y  de  la 
Vigen",  y  otras  muchas  blasfemias." 

En  1653  se  recogen  unos  memoriales  contra  la  Compañía 
de  Jesús  presentados  al  Rey  por  Julián  de  Pedraza,  procura- 
dor General  de  la  Compañía  de  Jesús  en  las  Indias.  En  los 
Memoriales  se  defienden  que  los  Padres  de  la  Compañía  no 
deben  leer  gramática  en  Huesca. 

Fray  Gabriel  de  Cardeña  decía  que  San  Pedro  estaba  en 
el  cielo,  pero  que  no  era  de  fe. 

Se  consigna  en  los  registros  el  nombre  de  Juan  Bautista 
Langa  "casado  dos  veces".  Dicen  los  jueces  de  Zaragoza  que 
"es  demasiadamente  embarazoso  por  su  condición". 

Las  causas  pendientes  en  el  tribunal  (1655)  eran  las  si- 
guientes: Amaro  Diez,  por  bigamo;  Felicia  Figueras,  Martina 
Cuscullano  y  María  García,  por  sortílegas,  hechiceras  y  embus- 
teras; Domingo  de  Ribas,  ermitaño,  natural  de  Caspe,  por  que- 
brantar el  destierro  y  vestir  hábito  que  le  fué  prohibido,  y 
Juan  de  Cosa  Noba,  por  sodomita  bestial. 

Los  libros  recogidos  a  través  de  todo  el  siglo  xvn  cuentan 
bien  poco,  ciertamente,  en  la  cultura  nacional.  Algunos  de  ellos 
están  recogidos  en  mi  libro  sobre  la  Inquisición  española,  y 
podrían  añadirse  aquí  las  Obras  de  don  Francisco  Bernardo  de 
Quirós,  Aventuras  de  Don  Fruela,  impreso  en  Madrid  por  Mel- 
chor Sánchez;  Oficios  diuersos  y  deuotos  para  que  los  fieles 
cathólicos  recen  y  se  exerciten  en  la  dexioción  del  Santísimo 
Sacramento,  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora 
y  de  San  Antonio  de  Padua,  con  otras  oraciones  denotas;  Pro- 
nóstico y  lunario  del  año  de  1559,  compuesto  por  Martín  de 
Córdoba,  de  nación  africana,  de  la  provincia  de  Nurmidia.  Unas 
Conclusiones  impresas  en  la  ciudad  de  Logroño.  Un  Memorial 
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al  célebre  inquisidor  general  Arce  y  Reinoso,  redactado  por  un 
lector  jubilado  de  la  Orden  de  San  Francisco. 

Por  esta  fecha,  el  Obispo  de  Tarazona  escribía  a  Arce  y 
Reinoso,  notificándole  el  hallazgo  de  libros  moriscos:  "Son 
— dice  el  Obispo — las  más  altas  boberías."  Y  añade:  "En  las 
lóbregas  soledades  del  Moncayo  estoy  muy  solo,  y  con  tiempo 
dispongo  escriuir  contra  judíos  modernos,  y  para  ello  necesito 
leer  algunos  libros  prohibidos." 

No  falta  en  la  documentación  el  eco  de  las  pelazgas  y  dife- 
rencias entre  dominicos  y  franciscanos.  Se  detiene  a  Fray  An- 
tonio Azpeitia,  dominico,  por  "auer  dicho  predicando  propo- 
siciones yrrisorias  y  denigrativas  contra  los  religiosos  de  San 
Francisco". 

Se  celebran  pomposamente  las  fiestas  de  Pedro  de  Arbués. 
"Tres  carretadas  de  theas  para  las  ogueras  y  ornillos  y  4  pe- 
llejos de  pez.  Mil  lamparillas  para  las  torres  y  murallas.  Fuegos. 
Ynojos  y  espadañas.  Vino,  hostias,  incienso.  Se  celebran  no- 
venta y  dos  misas.  Gastos  de  cocheros  "que  fueron  a  llebar  y 
traher  los  músicos"  **. 

Nos  haríamos  interminables  en  la  narración  de  hechos  y 
sucedidos. 


CONCLUSIONES 

¿Qué  decir  de  todas  estas  cosas?  Es  ésta,  en  sus  princi- 
pios, una  historia  agitada,  donde  todos  los  derechos  se  ponen 
en  tela  de  juicio,  donde  todo  se  resuelve  en  sutilezas  y  en  ra- 
zones de  puntos  y  comas,  dificultando  la  convivencia  y  esteri- 
lizando toda  colaboración. 

Los  aragoneses  se  expresaban  en  un  sentido  admirativo 
hacia  la  Inquisición,  afirmando  que  nunca,  excepción  hecha 
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de  las  Cortes  de  Monzón,  se  había  dificultado  la  labor  de  los 
inquisidores,  pero  que  desde  entonces  "se  ha  acordado  a  Su 
Magestad  por  los  Regnícolas  dél  en  lo  que  parecía  que  exce- 
día los  inquisidores  appostólicos".  Por  parte  de  los  inquisido- 
res se  sostenía  que  los  aragoneses,  apoyándose  en  la  fe  y  re- 
ligión de  su  tierra,  en  las  tradiciones  y  promesas  del  Pilar, 
aspiraban  a  conseguir  una  Inquisición  desfavorecida,  despo- 
jada de  los  privilegios  e  inmunidades  de  que  gozaba  en  toda 
España,  con  riesgo  de  quiebra. 

No  podía  defenderse  que  la  Inquisición  dependiera  de  los 
Reyes,  pese  a  su  notoria  influencia.  La  jurisdicción  del  Santo 
Oficio  se  ordenaba  a  fin  más  alto  y  espiritual,  como  era  el 
juicio  de  las  causas  de  la  fe.  No  se  trataba  ciertamente  de  una 
jurisdicción  laica  y  temporal.  Los  inquisidores  generales  go- 
zan de  comisión  apostólica,  aunque  asesorados,  como  era  na- 
tural y  lógico,  por  las  personalidades  más  ilustres  de  la  épo- 
ca, muchas  veces  servidores  esclarecidos  de  la  Monarquía, 
como  fueron,  por  ejemplo,  el  licenciado  Juan  de  la  Fuente,  el 
doctor  Galíndez  de  Carvajal,  Luis  Zapata,  Gariváñez  de  Mo- 
xica  o  Mercurio  de  Gatinara. 

A  Aragón,  con  sus  libertades  forales,  sus  exenciones  jurí- 
dicas, no  le  plació  el  establecimiento  en  sus  tierras  de  una 
institución  cuasi  todopoderosa;  pero  es  indiscutible  desde  el 
punto  de  vista  estrictamente  histórico  que  la  hostilidad  fué 
motivada  principalmente  por  elementos  raciales  extraños  a  la 
cepa  aragonesa :  judíos  y  moriscos,  enemigos  del  César  y  de 
Dios. 

Hubo  excesos.  Por  parte  de  los  inquisidores  primitivos, 
aldeanía  y  audacias  de  hombres  bien  respaldados.  Recuérdese 
también  la  causa  de  Antonio  Pérez,  estudiada  por  el  doctor 
Marañón.  Se  trata  de  un  proceso  lleno  de  interferencias  reales 
y  de  presiones  laicas.  En  todo  pudo  pensarse  menos  en  inten- 
tar condenar  al  secretario  real  por  heterodoxo  y  enemigo  de 
la  fe  cristiana. 

Los  magistrados  de  Teruel  sabían  perfectamente  que  en 
el  fondo  nada  había  que  oponer  a  los  hombres  del  Santo  Ofi- 
,cio;  pero  apasionados  y  hostiles,  y  apoyándose  en  minucias 


EN  TORNO  A  LA  INQUISICIÓN  ARAGONESA 


81 


y  cominerías  de  leguleyos,  obstaculizan  por  todos  los  medios 
el  ejercicio  del  Santo  Oficio.  Esto  es  también  incontrover- 
tible. 

La  cantinela  del  secreto  de  los  acusadores  y  la  confisca- 
ción de  bienes  que  excitaban  los  ánimos  de  los  aragoneses  bien 
se  resolvía^  pues  ambas  a  dos  excepciones  inquisitoriales  eran 
de  Derecho  común. 

Pero  resta  lo  más  importante.  Unas  veces  con  razón,  otras 
sin  ella,  la  Inquisición  cumplió  en  tierras  aragonesas  su  co- 
metido principal,  que  era  salvaguardar  la  fe  del  país.  Defen- 
der hoy  la  Inquisición  es  defender  una  causa  justa,  pero  ya 
sabemos  que  impopular.  No  preconizamos  en  modo  alguno, 
hombres  de  nuestro  tiempo,  formas  coercitivas  y  procedimien- 
tos represivos ;  pero  hemos  de  referirnos,  para  explicar  esos 
modos  y  maneras,  a  las  formas  de  sensibilidad  de  la  época, 
''al  proceso  íntimo  de  unidad  y  constitución  del  país",  fuera 
de  que  hoy  conocemos  perfectamente  el  espíritu  paternal  y 
misericordioso  que  acompañó  casi  siempre  las  actuaciones  y  los 
procedimientos  inquisitoriales  españoles.  El  que  antepone  a  to- 
das las  cosas  el  honor  y  la  gloria  de  Dios  y  la  permanencia 
de  un  orden  moral — cosas  fundamentales  para  todo  hombre  y 
para  todo  país — ha  de  admitir  y  reconocer  las  excelencias  de 
una  institución  nacional  y  castiza,  justa  y  honrada,  pese  a  to- 
nas las  diatribas  de  los  enemigos  de  España. 
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LOS  ALUMBRADOS  DE  SEVILLA 

APORTACIONES  DOCUMENTALES 


El  texto  fundamental  que  recoge  las  inquietudes  de  la  In- 
quisición española  respecto  a  los  grupos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  "alumbrados",  y  que  constituye,  además,  un  resumen 
sintético  de  las  desviaciones  doctrinales  y  morales  de  la  secta, 
se  encuentra  en  los  "edictos  de  gracia",  y  en  nuestro  caso, 
lógicamente,  en  el  publicado  en  Sevilla  en  el  año  1623,  de  má- 
xima importancia  por  puntualizarse  en  él  referencias  cardina- 
les de  aquel  movimiento  heterodoxo  que  se  presenta  a  la  cu- 
riosidad del  erudito  con  historia  muy  característica  y  pe- 
culiar. 

El  sorprendente  edicto  sobre  la  secta  de  los  "alumbrados" 
o  "dexados",  que  atestiguaba  con  notoria  evidencia  la  crisis 
extendida  por  la  región  andaluza,  rezaba  así :  "O  si  sauéys  o 
auéys  oydo  dezir  que  alguna  o  algunas  personas  viuas  o  di- 
funtas ayan  tenido  y  creydo  en  la  seta  de  los  alumbrados  y  de- 
xados, y  ayan  dicho  y  afirmado  que  sola  la  oración  mental 
está  en  precepto  diuino,  y  con  ella  se  cumple  todo  lo  demás. 
Y  que  la  oración  es  sacramento  debaxo  de  accidentes.  Y  que 
la  oración  mental  es  la  que  tienen  este  valor.  Y  que  la  ora- 
ción vocal  importa  muy  poco.  Y  que  los  sieruos  de  Dios  no 
han  de  trabajar,  ni  ocuparse  en  exercicios  corporales.  Y  que 
no  an  de  obedecer  a  Prelado,  ni  padre,  ni  Superior,  en  quan- 
to  mandaren  cosa  que  estorba  las  horas  de  su  oración  men- 
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tal  y  contemplación.  Y  que  nadie  puede  ser  virtuoso  si  no  haze 
aquellos  exercicios.  Y  que  dicen  palabras  sintiendo  mal  del 
sacramento  del  matrimonio.  Y  que  nadie  puede  alcanzar  el 
secreto  de  la  virtud  si  no  fuere  discípulo  de  los  maestros 
que  enseñan  la  dicha  mala  doctrina,  y  si  no  se  confesare  con 
los  dichos  maestros  generalmente.  Y  que  nadie  se  puede  saluar 
sin  la  oración  que  hazen  los  dichos  maestros.  Y  que  ciertos 
ardores,  temblores,  dolores  y  desmayos  que  padecen  son  in- 
dicios del  amor  de  Dios.  Y  que  por  ello  se  conoce  que  están 
en  gracia  y  tienen  el  Spíritu  Sancto.  Y  que  los  perfectos  no 
tienen  necesidad  de  hacer  obras  virtuosas.  Y  que  se  puede  ver 
v  se  ve  en  esta  vida  la  esencia  diuina,  y  los  misterios  de  la 
Trinidad,  quando  llegan  a  cierto  punto  de  perfectión.  Y  que  el 
Spíritu  Sancto  inmediatamente  gouierna  a  los  que  assí  viuen. 
Y  que  solamente  se  ha  de  seguir  su  mouimiento  e  inspiración 
interior  para  hazer  o  dexar  de  hazer  qualquiera  cosa.  Y  que 
los  maestros  de  la  dicha  doctrina  aconsejan  y  mandan  gene- 
ralmente a  todas  sus  discípulas  que  hagan  voto  de  no  se  ca- 
sar. Y  que  corten  los  cabellos  por  encima  de  la  frente,  per- 
suadiéndolas que  no  entren  en  religión,  sintiendo  mal  de  las 
religiones,  diziendo  que  algunas  personas  al  tiempo  que  resci- 
ben  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Comunión  ayan  rescebido 
muchas  formas  juntas,  diziendo  que  resciben  más  gracia  o  ma- 
yor gusto.  O  que  haya  dicho  o  afirmado  que  con  pan  y  cozina 
se  pueden  comulgar.  Y  que  al  tiempo  de  la  elebación  del  San- 
tísimo Sacramento  se  han  de  cerrar  los  ojos.  O  que  algunas 
personas  hayan  pedido  a  otras  la  obediencia,  y  auiéndosela 
dado  hayan  mandado  a  las  personas  que  la  dieron  que  no  ha- 
gan cosa  alguna,  aunque  sea  obra  pía  y  virtuosa,  y  de  precep- 
to, sin  su  licencia  y  mandado.  O  que  algunas  personas  ayan 
dicho  o  afirmado  que  auiendo  llegado  a  cierto  punto  de  per- 
fectión no  pueden  ver  ymágenes  de  sanctos,  ni  oyr  sermones, 
ni  la  palabra  de  Dios.  O  que  algunas  personas  ayan  enseñado 
la  dicha  mala  doctrina,  o  parte  de  ella,  encomendando  el  se- 
creto, y  haziéndolas  muchas  promesas,  y  diziendo  que  verían, 
gustarían  y  sentirían  cosas  maravillosas.  O  que  hayan  dicho 
o  afirmado  que  no  ay  Parayso  o  Gloria  para  los  buenos,  ni  in- 
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fiemo  para  los  malos,  y  que  no  ay  más  de  nacer  y  morir.  Y  que 
ayan  dicho:  "En  este  Mundo  no  me  veas  mal  pasar,  que  en 
el  otro  no  me  verás  penar",  sintiendo  mal  del  juizio  final"  K 
No  es  exigencia  en  el  presente  tema  remontar  la  corriente 
para  encontrar  los  antecedentes  e  influencias  heterodoxas  de 
estas  aberraciones  místicas,  esparcidas  y  sembradas  en  nues- 
tra tierra  entre  las  sectas  gnósticas  y  los  movimientos  anti- 
dogmáticos, desde  los  priscilianistas  hasta  las  desviaciones  de 
los  "fraticellos",  hasta  hacer  constancia  del  consenso  unáni- 
me de  todos  los  historiadores  españoles  que  al  plantearse  el 
problema  genético  de  los  "alumbrados"  y  la  importancia  doc- 
trinal y  social  del  movimiento  pseudo-místico  lo  reputan  como 
creación  típicamente  española,  alejado  de  toda  presión  e  in- 
fluencias alienígenas,  como  fruto  espontáneo  del  clásico  indi- 
vidualismo español.  Su  trascendencia  alcanza  proporciones  tan 
extraordinarias,  que  a  fenómeno  tan  singular  y  desbordante 
consagraron  antaño  su  curiosidad  intelectual  hombres  como 
don  Vicente  Barrantes,  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  y 
don  Manuel  Serrano  y  Sanz,  sin  olvidar  al  hispanismo  germá- 
nico, representado  en  erudito  tan  cabal  y  concienzudo  como 
el  historiador  Boehmer,  y  sin  aludir  entre  los  contemporáneos, 
en  Francia,  a  Bataillon,  y  en  la  Península,  a  los  Padres  Ber- 
nardino  Llorca  y  Beltrán  de  Heredia,  entre  los  de  más  nota 
y  relieve. 

La  data  de  los  orígenes  del  movimiento  está  sometida  a  dis- 
crepancias entre  los  investigadores  varios  que  han  consagrado 
su  curiosidad  a  estudiar  tema  tan  peregrino  e  historia  tan  sin- 
gular. El  erudito  historiador  don  Manuel  Serrano  y  Sanz  pre- 
cisa que  ya  dogmatizaban  Isabel  de  la  Cruz,  en  Guadalajara, 
hacia  el  año  1512;  tres  años  después,  Francisca  Hernández, 
en  Salamanca;  en  1522,  los  frailes  menores  Juan  de  Olmillos  y 
Francisco  de  Ocaña,  en  Escalona ;  otros  religiosos  de  la  misma 
Orden,  en  Cifuentes,  y  María  de  Cazalla,  en  Pastrana  2.  Don  Vi- 


1  A.  H.  N.  Inquisición.  Leg.  3716. 

2  Cfr.  Manuel  Serrano  y  Sanz:  "Pedro  Ruiz  de  Alcaraz.  Ilumina- 
do alcareño  del  siglo  XVI"  en  RAP.M,  1903,  t.  I,  págs.  M6  y  126  ss. 
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cente  de  la  Fuente  refiere  cómo  el  Custodio  Franciscano  de  la 
provincia  de  Castilla,  Fray  Antonio  de  Pastrana,  informaba  al 
Cardenal  Cisneros  de  los  descarríos  de  un  fraile  contemplativo 
de  Ocaña,  quien  por  revelación  divina  aseguraba  deber  vivir 
maritalmente  con  varias  mujeres  santas  para  engendrar  así 
profetas,  error  ,  craso  del  que  se  liberó,  por  lo  visto,  con  una 
buena  tunda  de  azotes:  "...  avnque  dezía  que  por  mucho  tiem- 
po estando  en  oración  auía  alcanzado  de  Dios  vn  mandamiento 
que  le  mandaua  que  engendrase  vn  hijo  en  persona  santa,  el 
qual  era  muy  necesario  que  naciese  en  este  tiempo,  y  creo  yo 
que  fuera  peor  que  el  que  traxeron  de  Roma  figurado.  Crea 
Va.  Señoría  que  nunca  vió  cosa  de  tan  ynfinita  locura,  porque 
yo  he  hecho  inquisición  sobre  este  religioso,  y  en  su  conver- 
sación lo  he  hallado  muy  apartado  de  sospecha  de  mugeres. 
y  muy  ocupado  en  cosas  espirituales,  en  las  quales  ha  sido 
engañado,  como  Va.  Señoría  vee" 3.  Los  "iluminados"  a  que 
hace  referencia  el  doctor  López  de  Villalobos  por  el  año  1498 
constituían,  al  parecer,  conjuntos  de  hombres  lascivos  y  obs- 
cenos sin  perfiles  estrictamente  heterodoxos,  que  es  lo  que 
cuenta  en  nuestro  problema.  No  obstante,  el  historiador  de  la 
Inquisición  española  don  Francisco  Javier  G.  Rodrigo  pun- 
tualiza la  fecha  de  1498  como  arranque  de  la  expansión  de  los 
"iluminados"  o  "alumbrados"  con  estas  palabras:  "Por  los 
años  1498  tomó  incremento  en  España  la  secta  de  los  alumbrad- 
dos,  siendo  Córdoba  y  Sevilla  las  poblaciones  que  se  contami- 
naron primero",  siguiendo  la  opinión  de  don  Fermín  Caballero, 
quien  sostiene  la  mencionada  fecha  del  año  1498  como  punto 
de  partida  en  la  propaganda  y  extensión  de  la  secta 4. 

Estudiando  Marcel  Bataillon  el  proceso  y  alcance  de  la  re- 
forma cisneriana,  consigna  que  en  el  movimiento  de  reforma 
franciscana  se  mezclan  las  primeras  manifestaciones  del  ilu- 
minismo  español:  "Rien  de  plus  significatif  que  de  voir  l'il- 
luminisque  faire  sont  apparition  chez  des  Franciscains  dont 

»  Ibidertu 

*  Cfr.  Francisco  Javier  G.  Rodrigo  en  "Historia  verdadera  de  la 
Inquisición",  tomo  II,  pág.  222,  y  Fermín  Caballero  en  "Vida  de  Mel- 
chor Cano",  cap.  I,  pág.  91. 
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quelques-uns  son  d'ascendance  juive"  5.  Apuntada  tal  aserción 
por  el  hispanista  francés,  exhuma  luego  una  serie  de  textos, 
más  o  menos  confirmativos,  que  ilustran  el  tema,  dando  a  co- 
nocer la  pintoresca  figura  del  reformador  franciscano,  Fray 
Melchor,  según  dos  epístolas  dirigidas  a  Cisneros  por  los  tam- 
bién franciscanos  Fray  Andrés  y  el  Obispo  Cazalla.  La  perso- 
nalidad del  censurado  presentaba  ciertamente  aspectos  equívo- 
cos y  dudosos,  hasta  el  punto  de  poder  desnatar,  entre  sus 
teorías  y  principios,  materias  doctrinales  completamente  afi- 
nes con  el  ideario  de  "alumbrados",  muy  caracterizados  y  pre- 
eminentes. El  lance  es  sumamente  curioso,  y  se  ilustra  con 
decir  que  el  mismo  Obispo  Cazalla,  uno  de  sus  acusadores,  re- 
sultaba también  sospechoso  en  materias  doctrinales  6.  No  es, 
sin  embargo,  incumbencia  y  meta  de  nuestro  trabajo  acusar 
las  posibles  influencias  ideológicas  determinantes  del  movi-» 
miento  iluminista.  Basta  decir  que  los  tratadistas  modernos 
consideran  en  su  elaboración,  con  los  elementos  judaicos,  fer- 
mentos islámicos,  y  las  tradiciones  medievales  de  cierta  sig- 
nificación y  tendencia,  siempre,  claro  es,  dentro  de  las  clási- 
cas desviaciones,  más  o  menos  notorias  y  fáciles  de  interferir. 

Para  el  P.  Mir  los  alumbrados,  prescindiendo  de  antece- 
dentes y  principios  doctrinales  esparcidos  en  siglos  anteriores 
—  ¡nihil  novum  sub  solé! — resultaban  una  secta  esencialmen- 
te española,  independiente  de  cualquier  secta  extranjera.  Es 
decir,  como  él  mismo  escribe,  se  trata  de  un  fruto  espontáneo 
de  la  conciencia  individual T.  Para  don  Manuel  Serrano  y  Sanz, 
los  alumbrados  aportaban  en  la  Península  una  levadura  re- 
formista, representando  un  movimiento  indígena,  y  por  ende 
completamente  desvinculado  del  germánico  pero  que  prepara- 
ba los  inicios  de  éste  8. 


s  Cfr.  Marcel  Bataillon:  "Erasme  et  l'Espagne"  (París,  1937),  pá- 
gina 65. 

6  Ibídem. 

7  Cfr.  Miguel  Mir:  "Los  alumbrados  de  Extremadura  en  el  si- 
glo XVI",  en  RABM,  t.  IX  (1903),  págs.  203-206,  y  t.  X,  págs.  64-67. 

8  Cfr.  Manuel  Serrano  y  Sanz:  "Pedro  Rujz  de  Alcaraz,  Ilumina- 
do alcareño  del  siglo  XVI",  en  RABM,  1903,  t.  I,  págs.  1-16  y  126  ss. 
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Al  P.  Miguel  Mir  se  le  deben  referencias  curiosas  sobre  los 
alumbrados  extremeños  del  siglo  xvi.  Sabemos  así  que  se  ex- 
tendían por  Fuente  del  Maestre  y  por  el  Almendral.  En  el 
primer  pueblo  topó  en  ocasión  memorable  el  dominico  Fray 
Alonso  de  la  Fuente  con  un  conjunto  de  mujeres  ignorantes  y 
zafias,  las  cuales  decían  que  se  ejercitaban  en  la  contempla- 
ción "divina".  La  referencia  consigna  "que  apenas  sabían  las 
oraciones  comunes  de  la  Iglesia".  En  el  "dossier"  documental 
exhumado  por  el  P.  Miguel  Mir  encontramos  datos  precisos 
suministrados  por  el  dominico  Fr.  Alonso  de  la  Fuente:  "...  en 
este  tiempo  mi  prelado  me  embió  a  predicar  a  Talaueruela, 
questá  tres  leguas  de  Badaxoz,  en  donde  hallé  vna  manada 
de  alumbrados,  y  un  grande  alumbrado  que  se  llama  Tojal, 
priuado  por  entonces  de  confesor,  porque  el  Prouisor  Picado, 
que  oy  gouierna  en  Badaxoz,  auía  hecho  ynformaciones  contra 
muchos  alumbrados,  que  eran  hechura  de  don  Juan  de  Ribera, 
patriarca  de  Valencia,  y  los  auía  castigado,  y  ansí  andauan  de 
capa  cayda  y  maltratados  del  prouisor.  En  este  viaje  de  Ta- 
laueruela descubrí  algunos  ritos  menos  de  doctrina,  grande 
ociosidad  en  las  alumbradas  contemplatiuas,  y  que  muchas  de 
ellas  cesauan  totalmente  de  las  obras  corporales,  y  se  estauan 
todo  el  día  en  su  contemplación,  y  a  la  noche  pedían  por  amor 
de  Dios  para  sustentar  los  cuerpos;  particularmente  descubrí 
vn  error  que  según  me  dixeron  se  marcaua  entre  algunas  des- 
tas  doctrinas,  y  era  que  los  pecados  veniales  bastauan  para  que 
vna  alma  se  condenase;  y  auiendo  pedricado  contra  este  error 
vino  a  mi  vn  alumbrado,  y  casi  reprehendiéndome  lo  que  auia 
pedricado  quería  sustentar  el  dicho  error,  siendo  ombre  ydiota 
y  de  poco  saber,  e  yo  me  bolui  contra  él,  y  le  amenacé  con  el 
Santo  Oficio  y  le  hice  callar..."  9.  No  se  olvide,  por  otra  parte, 
que  los  alumbrados  fueron  los  Maestros  de  las  Beatas  de  Fuen- 
te de  Canto. 

Don  Manuel  Serrano  y  Sanz,  exhumador  de  interesantísi- 
mos procesos  inquisitoriales,  recogió  en  el  "Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia"  los  lances  y  aventuras  de  una  mujer 


»    Cfr.  Miguel  Mir  en  el  trabajo  citado. 
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singularísima  y  miembro  eminente  de  la  secta,  estudiada  por 
el  alemán  Boehmer  y  unida  a  la  memoria  del  hermano  uterino 
del  Dr.  Juan  de  Vergara,  Bernardino  de  Tovar,  la  célebre 
Francisca  Hernández.  Francisca  Hernández  tuvo  discípulos  se- 
ñalados, como  lo  fueron  el  citado  Tovar,  Valderrama,  Diego 
de  Villarreal,  Muñoz,  Cabrera,  Gumiel,  el  licenciado  Ortiz,  cura 
de  San  Pedro,  Sayavedra  y  su  hermano.  Complicada  en  cargos 
gravísimos  terminó  por  ser  sometida  a  definitivo  proceso  in- 
quisitorial con  su  criada  Mari-Ramírez,  en  las  cárceles  de  Me- 
dina del  Campo,  y  fué  muy  sensible  ver  mezclado  el  nombre 
del  clarísimo  y  egregio  Juan  de  Vergara  en  episodios  de  la 
vida  de  aquella  farsante  y  torva  mujer,  aunque  consta  la  in- 
maculada moral  y  ortodoxia  del  catedrático  alcalaíno  y  del 
impar  humanista.  Incluye  Serrano  y  Sanz  en  su  trabajo  lógi- 
camente el  estudio  de  su  preferido  discípulo,  Antonio  de  Me- 
drano.  Medrano  era  cura  de  Navarrete,  en  la  Rioja,  donde  ha- 
bía rodado  su  cuna  a  fines  del  siglo  xv.  En  la  Atenas  salman- 
tina, donde  estudió,  conoció  a  Francisca  Hernández  por  el 
año  1516,  vinculándose  con  ella  en  entrañable  amistad  y  fre- 
cuentando asiduamente  su  morada.  (También  frecuentaban  su 
trato  y  amistaron  con  ella  Bernardino  de  Tovar  y  un  tal  Fray 
Gil,  quien  besaba  rendidamente  las  manos  de  la  beata).  Des- 
pertadas las  sospechas  de  las  autoridades  eclesiásticas  se  abrió 
expediente  contra  ella  en  Salamanca,  mientras  se  incoaba  otro 
en  Valladolid,  donde  se  habían  trasladado  Tovar  y  la  beata. 

Contra  Medrano  resultaron  acusaciones  gravísimas:  "Con- 
uersa,  dijo  el  bachiller  Pero  Martín  Fernández,  con  muchas 
mugeres  hermosas,  beatas  e  donzellas,  e  casadas,  e  las  abraca 
e  besa,  e  haze  otras  cosas  deshonestas:  e  así  mismo  dize  que 
conoce  quando  alguna  persona  va  a  comulgar  si  ba  en  estado 
de  gracia."  La  Inquisición,  generosa,  mostró  extraordinaria 
benevolencia,  exigiendo  únicamente  la  separación  de  Medrano, 
quien  se  encaminaba  para  Navarrete,  su  solar  nativo.  Según 
se  desprende  del  fondo  documental,  era  Medrano  un  monu- 
mento semoviente  de  lujuria  y  lascivia.  Basta  como  muestra 
ejemplar  destacar  un  texto,  silenciando  los  demás,  todavía  más 
expresivos  y  desvergonzados,  en  honor  de  nuestros  lectores,- 
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aunque  el  estilo  sea  suficientemente  conocido  por  haberlos  re- 
producido escritores  seglares  y  eclesiásticos.  El  día  11  de  agosto 
de  1530  declaraba  el  Bachiller  Alonso  de  Cabrera  de  esta  gui- 
sa: "La  dicha  Francisca  Hernández  se  dexaba  tocar  e  tratar 
lascivamente  e  morosamente,  dexándose  bexar  las  manos  por 
mucho  espacio  y  el  rostro  a  cierta  persona,  que  la  vió  besar 
lascivamente  e  con  mala  intención;  e  que  vió  que  esta  dicha 
persona,  yendo  vna  mañana,  muy  de  mañana,  a  la  ver  a  la 
dicha  Francisca  Hernández  le  tomó  las  manos,  e  le  dixo  que 
venía  frío,  que  si  quería  acostar  allí  con  ella;  e  que  vió  que 
así  vestido  la  dicha  persona  se  echó  en  la  cama  con  ella,  e 
que  la  retocó  e  besó  allí." 

Como  era  lógico  y  humano  el  reo  negó  todas  estas  infor- 
maciones, pero  "puesto  a  quistión  de  tormento"  concluyó  por 
confesar  sus  relaciones  con  Francisca  Hernández.  El  lance  se 
resolvió  así,  y  los  inquisidores  pudieron  darse  cuenta  cabal 
de  la  entraña  del  problema.  Dijo  así  Medrano.  "Toda  la  co- 
municación de  Francisca  Hernández  fué  de  carne,  por  concu- 
piscencia de  carne  y  de  adquirir  honrra  e  hazienda;  le  tocava 
las  manos  e  pechos,  avnque  no  tuve  que  hazer  con  ella...  no 
tenía  por  pecado  el  besar  e  retocar  con  ella."  Preguntado  Me- 
drano que  cuándo  se  besó  con  ella,  respondió  que  en  Salaman- 
ca y  en  Valladolid  en  casa  del  Licenciado  Bernaldino,  y  de  Pe- 
dro de  Cazalla;  las  noches  que  dormía  en  su  mesma  cámara 
de  la  Francisca  Hernández,  me  levantaba  algunas  noches  y  me 
echaba  en  su  cama  vestido,  y  la  retocaba  y  besaba,  y  tentaba 
lascivamente  todo,  ecepto  que  no  tuve  aceso  a  ella,  y  ella  se 
holgava  dello".  Sobre  la  violación  y  quebrantamientos  de  ayu- 
no y  festividades  de  la  Iglesia,  Medrano  respondió  que  ellos 
creían  que  no  era  pecado,  añadiendo  que  tenía  a  Francisca 
Hernández — ¡pásmense  los  lectores! — por  libre  de  error  por 
estar  alumbrada  por  el  Espíritu  Santo"  10. 

Las  originalidades  pintorescas  no  acaban  en  expedientes 


,u  Cfr.  Serrano  y  Sanz:  Francisca  Hernández  y  el  Bachiller  An- 
tonio Medrano.  Sxts  procesos  por  la  Inquisición  en  B.R.A.  de  la  His- 
toria, págs.  105. 
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de  este  tipo.  Fr.  Francisco  de  Ocaña  aseguraba  en  Escalona 
que  iría  a  Roma  juntamente  con  Fr.  Juan  de  Olmillos,  guar- 
dián en  aquella  población,  y  ambos  reformarían  la  Iglesia,  dan- 
do a  Francisca  Hernández,  residente  entonces  en  Valladolid, 
el  cargo  de  ¡enmendar  la  Biblia!  Los  escándalos,  los  juegos  y 
las  farsas  se  continuaban  y  entremezclaban  unas  con  otras. 
Así  se  cuenta  que,  atraído  por  las  novedades  de  los  alumbra- 
dos acaecidas  en  Escalona,  acudió  allí  entre  otros  el  Provincial 
de  San  Francisco,  Fr.  Andrés  de  Ecija,  y  aconteció  que  dando 
la  comunión  a  Olmillos,  éste  "luego  tuvo  sus  transponimientos, 
v  comenzó  con  ellos  a  hablar  como  solía,  y  el  Provincial  man- 
dó que  cesase  el  canto  de  los  frayles  que  cantauan  el  Pangue 
Lingua  para  que  se  oyese  lo  que  dezia  el  de  Olmillos,  y  el 
Provincial  cubierto  de  lágrimas  de  lo  ver  traspuesto  e  oyrle 
lo  que  asy  dezía,  estuvieron  hasta  que  acabó  el  sermón".  No 
se  adoptaron  ningunas  medidas,  y  Olmillos  llegó  a  ser  elegido 
Provincial  de  Castilla.  Falleció  en  Madrid  en  1529  u.  La  secta 
se  propagó  en  la  Alcarria,  por  Cifuentes  y  Pastrana,  rematan- 
do sus  divagaciones  místico-intelectuales  con  la  siguiente  por- 
tentosa declaración :  "Que  los  casados,  estando  en  el  acto  del 
matrimonio,  está  más  vnidos  a  Dios  que  sy  estuvieren  en  ora- 
ción" 12. 


11  Cfr.  Serrano  y  Sanz  en  "Pedro  Ruiz  de  Alcaraz...". 

12  Deliberadamente  recogemos  estas  referencias  para  exponer  los 
matices  doctrinales  de  la  famosa  secta,  exposición  que  permitirá 
al  leyente  erudito  el  conocimiento  concienzudo  del  estilo  y  pro- 
cedimientos de  los  alumbrados,  procedimientos  marginados  y  anota- 
dos por  la  Inquisición  española,  como  arrancados  de  3a  vida 
casera  y  vernácula,  en  donde  se  proyectaban  teorías  y  princi- 
pios. Modernamente  han  sutilizado  sobre  el  tema,  sobre  las  diferen- 
cias y  las  aventuras  más  o  menos  "lozanas"  de  los  "cofrades"  en 
otras  zonas  peninsulares,  el  P.  Beltrán  de  Heredia  en  "El  edicto 
contra  los  alumbrados  del  reino  de  Toledo",  publicado  en  Revista  es- 
pañola de  Teología,  38  (1950)  y  también  en  "Los  alumbrados  de  la  dió- 
cesis de  Jaén"  en  la  misma  Revista,  35  (1949),  sin  olvidar  "La  In- 
quisición española  y  los  Alumbrados"  del  P.  Bernardino  Llorca.  Un 
trabajo  reciente  es  el  de  Horacio  Santiago  Otero.  "En  torno  a  los 
Alumbrados  del  Reino  de  Toledo",  editado  en  "Salmanticensis"  (1955), 
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Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  achaca  como  determi- 
nantes del  arraigo  de  la  secta  en  Sevilla  las  influencias  del 
clima,  la  ligereza  de  las  costumbres  y  la  semilla  de  la  Refor- 
ma, que  llegó  a  constituir  allí  un  centro  palpitante  de  hetero- 
doxia, al  igual  que  Valladolid  en  Castilla,  sin  excluir,  como 
es  lógico  y  coherente,  la  propaganda  de  los  alumbrados,  algu- 
nos muy  próximos  y  cercanos  por  vecindad  a  la  Atenas  anda- 
luza. Hemos  de  hacer  constancia  de  la  inexactitud  del  polígrafo 
santanderino  al  fijar  el  año  1627  como  fecha  del  descubrimien- 
to de  los  "cofrades"  sevillanos,  ya  que  sabemos  por  el  fondo 
documental  de  la  Inquisición  que  en  el  año  1623  la  autoridad 
eclesiástica  había  ya  reunido  la  casi  totalidad  de  los  errores 
doctrinales  profesados  por  el  célebre  Maestro  Juan  de  Villal- 
pando  y  de  su  discípula,  la  beata  Catalina  de  Jesús,  figuras  las 
más  sobresalientes  del  grupo  de  disidentes  de  la  región  anda- 
luza. Menéndez  Pelayo  reúne  en  los  "Heterodoxos"  el  cuerpo 
doctrinal  de  sus  teorías  y  lucubraciones.  Escribe  así:  "...  con- 
venían [con  clérigos  extraños]  en  administrar  la  Eucaristía  con 
muchas  Formas,  por  la  grosera  y  materialista  creencia  de  que 
se  daba  poco  Dios  (sic)  en  una  Forma  sola.  Preferían  el  estado 
de  las  Beatas  al  del  matrimonio  y  a  la  vida  monástica.  A  se- 
mejanza de  los  alumbrados  de  Toledo,  juzgaban  innecesario 
oir  sermones,  ni  leer  libros  de  devoción,  y  tenían  por  mejor 
ejercicio  la  contemplación  interna,  o,  como  ellos  decían,  orar 
en  el  libro  de  su  propia  vida.  Comulgaban  diariamente.  Sen- 
tían mal  de  la  veneración  debida  a  las  imágenes,  porque  "te- 
niendo a  Dios  dentro  de  sí,  no  había  más  que  pedimento  de 
la  perfección".  En  mística,  aspiraban  desde  luego  a  la  vía  uni- 
tiva, sin  pasar  por  la  purgativa  e  iluminativa.  Excluían  de  la 
oración  mental  todo  pensamiento  acerca  de  la  humanidad  o  la 
Pasión  de  Cristo,  y  pensaban  sólo  en  su  divinidad.  Como  bue- 
nos quietistas,  esperaban  que  "Dios  obrase  y  revelase  al  alma 
sus  secretos".  Condenaban  los  estudios  teológicos  porque  in- 


estudio  sintético,  pero  de  información  copiosa  y  de  gran  riqueza  crí- 
tica por  los  plurales  aspectos  que  el  autor  ofrece  a  la  curiosidad 
erudita. 
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fundían  soberbia.  Toda  oración  vocal,  y  especialmente  el  Ro- 
sario, les  desagradaba.  Decían  a  su  doctrina,  doctrina  del  puro 
amor  o  del  amor  de  Dios,  y  en  este  amor  cifraban  el  cumpli- 
miento de  la  Ley.  Enemigos  mortales  de  la  mortificación  y 
abstinencias,  afirmaban  "que  habiendo  satisfecho  Cristo  por 
todos,  debíamos  gozar  con  descanso  los  hijos  lo  que  los  padres 
adquirieron  con  trabajo"  l3. 

Figuras  eminentes  del  Movimiento  andaluz,  como  queda 
anotado,  eran  el  Maestro  Juan  de  Villalpando  y  la  Beata  Ca- 
talina de  Jesús.  Centran  fundamentalmente  entrambos  la  cu- 
riosidad erudita  por  destacar  como  "corifeos"  de  extraordina- 
rias dimensiones,  aventajando  con  creces  los  desvarios  y  em- 
baimientos de  las  personalidades  más  destacadas  de  la  secta. 
El  Maestro  Juan  de  Villalpando  era  originario  de  Garachico, 
en  las  Islas  Afortunadas.  Procedía  del  Carmen  Descalzo,  y 
estaba  consagrado  como  sacerdote  secular  en  Sevilla  a  una 
"alta"  dirección  espiritual  que,  desbordando  toda  medida,  le 
convertirían  en  ángel  de  tinieblas,  deshonrando  su  carácter 
sacerdotal  y  trocando  con  exhortaciones  y  prédicas  en  vasos 
de  arcilla  los  vasos  de  honor  y  de  Gracia.  Incorporado  a  la 
secta  y  "dogmatizante",  tuvo  Villalpando  una  gran  debilidad : 
patrocinar  y  exaltar  desmedidamente  las  prendas  de  santidad 
de  la  beata  Catalina  de  Jesús,  adorando  en  ella,  por  así  de- 
cirlo, la  santidad  más  acrisolada,  cuando  se  trataba  en  puridad 
de  una  gran  descarriada  y  profesa  de  la  secta  con  más  dones 
de  intuición  y  psicología  más  rica  y  complicada  que  la  del 
Maestro.  Menéndez  Pelayo  le  dedica  también,  en  los  "Hete- 
rodoxos", un  recuerdo  que  encaja  como  anillo  al  dedo  como 
ilustración  de  los  interesantísimos  documentos  que  aportamos 
en  este  trabajo.  Consigna  don  Marcelino:  "La  beata  Catalina 
era  considerada  entre  los  suyos  como  mnestra  de  espíritu,  y 
tenía  muchos  hijos  místicos,  así  sacerdotes  como  seglares,  que 
continuamente  la  reverenciaban,  acompañaban  y  festejaban. 
Ella  les  hacía  sus  pláticas,  y  les  daba  sus  lecciones,  y  les 


13  M.  Menéndez  y  Pelayo  en  "Heterodoxos  españoles",  t.  II,  pá- 
ginas 550-551.  Madrid.  1880. 
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buscaba  confesores,  y  les  aconsejaba  en  todos  sus  negocios  es- 
pirituales y  temporales.  Se  jactaba  de  ser  tan  santa,  que  había 
convertido  a  un  mancebo  con  sólo  dejarle  tocar  la  fimbra  de 
su  vestidura.  Contaba  especiales  mercedes  y  favores  del  divino 
Esposo.  "He  conseguido  tal  estado  de  perfección  (añadía)  que 
ya  no  tengo  que  hacer  oración  por  mí  sino  por  otros."  Se  com- 
paraba con  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  creíase  suscitada  por  Dios 
para  ser  reformadora  del  estado  de  clérigos  seculares  como  la 
doctora  avilesa  lo  había  sido  de  la  Orden  del  Carmelo.  Pre- 
tendía tener  intuición  directa  de  la  divinidad  (vista  real,  que 
dicen  los  krausistas)  e  inteligencia  arcana  de  las  Sagradas  Es- 
crituras. Refería  mil  prodigios  y  visiones,  y  extremos  y  deli- 
quios de  amor  divino,  y  a  cada  paso  exclamaba:  "Si  el  Turco 
tuviera  una  briznica  de  este  amor  que  tú,  Señor,  me  has  dado, 
convertiríase  toda  Turquía...  ¡Oh,  por  qué  no  se  deshace  mi 
cuerpo  para  que  vengan  a  beber  de  él  los  fieles,  y  se  abrasen 
en  tu  amor!"  Atribuía  a  la  oración  mental  su  hermosura  del 
cuerpo,  reflejo  de  la  luz  de  su  alma.  Repartía  entre  sus  devo- 
tos, como  reliquias,  cabellos  y  ropas  suyas.  Era  expresión  fa- 
vorita suya  la  de  anegarse  en  el  amor  de  Dios.  No  dudaba 
que  Dios  asistía  en  ella,  y  que  los  efectos  de  su  presencia  eran 
una  absoluta  paz  de  espíritu  y  un  don  de  castidad,  que  (con 
vivir  en  el  siglo)  la  hacían  ángel  en  carne,  y  don  de  confian- 
za, y  don  de  conocimiento  de  Dios,  y  don  de  contemplación  y 
de  unión,  y  don  de  sabiduría" 

Los  documentos  inquisitoriales  del  expediente  incoado  por 
la  Inquisición  española  en  estos  sensacionales  episodios  con- 
firman todo  lo  desvelado  y  reproducido  por  don  Marcelino,  y 
valga  así  como  testimonio  de  ello  insertar  los  cargos  reunidos 
contra  el  Maestro  Juan  de  Villalpando  sobre  el  tema  de  la 
famosa  beata,  cargos  que  acusan  magistralmente  la  "opinión" 
que  de  ella  tenía  formada  el  antigua  carmelita,  y  sobre  todo 
su  espíritu  proselitista.  El  expediente  se  inicia  con  estas  pa- 
labras: "Hazía  este  reo  tanta  estimación  de  la  Madre  Catalina 
de  Jesús,  beata  y  presa  en  este  Santo  Oficio,  y  así  procuraba 


"    Ibídcm,  pág.  551. 
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acreditar  su  santidad  y  virtud,  magnificando  sus  favores  y  re- 
galos del  Cielo."  Los  cargos  y  dichos  se  resumen  luego  en  seis 
"números",  sumamente  interesantes  y  expresivos 15. 


»s  Número  l.«>  "Que  le  dixo  en  secreto  a  vna  persona  que  quan- 
do  salió  la  dicha  (otra  vez  que  estuvo  presa)  de  la  Inquisición,  se' 
avía  visto  ella  misma  en  el  Cielo,  en  más  alto  trono  de  gloria  que 
a  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  que  avía  llegado  a  tan  alto  grado 
de  perfección  que  era  vna  de  las  tres  que  estaban  en  la  última  peña 
que  pone  San  Enrique  Susón,  y  que  era  su  madre  de  éste  y  de  todos, 
porque  era  la  mayor  sancta  que  avía  en  la  yglesia ;  y  alabándola  en 
otra  ocasión  dixo  con  grande  encarescimiento  que  estaba  la  yglesia, 
o  los  sacramentos  en  ella,  y  que  quien  siguiese  su  doctrina  y  de  la 
Madre  Catalina  se  salvaría,  y  no  yría  ni  aun  al  Purgatorio,  y  que 
todas  las  personas  que  avían  oydo  missa  con  la  dicha  Madre  Cata- 
lina se  avían  de  salvar,  y  que  estaba  en  tal  alto  grado  de  gracia, 
como  San  Francisco." 

Número  2°  "Y  deseando  todos  la  tubiesen  por  sancta.  pidiéndole 
a  esta  cierta  donzella  la  encomendase  a  Dios,  le  dixo  que  ge  enco- 
mendase a  la  Madre  Catalina,  y  le  pidiese  a  nuestro  Señor  por  los 
méritos  de  la  dicha  le  ayudase,  porque  era  tan  sancta  la  dicha  Ca- 
talina de  Jesús,  que  tenía  presente  todo  lo  que  en  aquella  villa  pasa- 
ba; y  que  sabía  también  lo  que  a  cada  vno  le  pasaba  interiormente, 
y  que  el  dicho  Villalpando  sabía  que  la  dicha  tenía  revelaciones,  y 
se  comunicaba  muy  ordinario  con  Dios,  y  le  tenía  enferma  de  amor 
suio,  y  que  estando  la  dicha  en  oración  le  dixo  nuestro  Señor:  "Mí- 
rame por  estos'  dos  (que  eran  el  dicho  Villalpando  y  otro  compañero 
suyo  llamado  Christobal  Blasco),  y  que  la  dicha  tenía  don  de  con- 
sejo para  gobernar  y  guiar  las  almas,  y  que  él  la  avía  visto  en  reve- 
lación en  el  Cielo." 

Número  3.°  "Y  no  contentándose  con  encarescer  la  sanctidad  de 
la  dicha  Catalina  de  Jesús  en  pláticas  particulares,  le  dixo  a  un 
sacerdote  confesándolo  estas  palabras:  "Avibe  la  fe  de  nuestra  Ma- 
dre (entendiéndolo  por  la  dicha  Madre  Catalina  de  Jesús),  y  dé  gra- 
cias a  Dios  de  averia  conocido,  porque  es  persona  tan  sancta  que 
a  ávido  revelación  en  que  la  vieron  en  el  Cielo  con  igual  grado  de 
gloria  que  a  la  Madre  Sancta  Teresa  de  Jesús,  y  así  repartía  y  daba 
por  reliquias  los  cavellos  de  la  dicha  Catalina  de  Jesús'  en  diversos 
lugares,  donde  yva  a  las  misiones  con  título  de  reliquias  de  la  sanc- 
t;i  Madre  Teresa;  y  en  otras  ocasiones  repartía  de  los  cabellos  y 
vestido  de  la  dicha  con  título  de  reliquias  de  ella  misma ;  y  así 
persuadiendo  a  vna  donzella  fuese  beata  le  dixo,  que  si  tomaba  este 
estado  le  embiaría  vna  reliquia  de  la  Madre  Catalina,  y  preguntándole 
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No  se  conservan  en  la  actualidad  en  el  Archivo  secreto  de 
la  Inquisición  española  los  procesos  abiertos  en  Sevilla,  ni  con- 
tra los  reformistas,  ni  contra  los  alumbrados,  pero  por  referen- 


éste  qué  reliquia  avía  de  ser  dixo  que  vn  cabello  de  la  dicha  Catalina 
de  Jesús." 

Número  4.°  "Y  queriendo  traer  a  una  persona  a  esta  ciudad  para 
que  fuese  beata  le  dixo  que  viniese  con  él,  y  vería  a  la  Madre  Cata- 
lina de  Jesús  que  era  una  sancta  que  hazía  milagros,  y  que  de  solo 
entrar  en  su  aposento  daua  vn  fervor  en  el  corazón  que  elevaba  a 
las  personas,  y  las  llevaba  a  el  Cielo;  y  dezía  que  quien  tubiese  una 
carta  de  la  dicha  Madre  Catalina  la  guardase,  que  N.  Señor  azía  mer- 
cedes a  quien  la  tubiese,  y  que  la  dicha  caria  bastaba  para  ser  una 
persona  beata,  y  que  si  tubiesen  alguna  tentación  tomasen  la  carta 
en  la  mano  para  remedio  de  ella,  que  de  solo  tomar  la  pluma  en  la 
mano  para  escribir  a  la  dicha  Catalina  de  Jesús  les  hazía  Dios  a  los 
que  le  escribían  muchas  mercedes." 

Número  5.°  "Y  con  gran  satisfacción  de  la  sanctidad  que  fingía 
tener  de  la  dicha  Madre  Catalina  de  Jesús  dezía  y  publicaba  que 
por  intercesión  de  la  dicha  le  daba  Dios  a  entender  lo  que  predicaba; 
y  que  todo  el  aprouechamiento  espiritual  que  en  las  almas  hazía, 
así  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  como  en  los  demás  lugares  donde  yva 
a  misiones,  era  por  la  oración  y  méritos  della,  y  en  confirmación  de 
esto  preguntándole  a  una  persona  por  el  aprovechamiento  de  su 
alma,  diziéndole  que  había  tenido  más  fervor  de  servir  a  Dios,  le 
dixo  el  dicho  Villalpando  que  aquello  le  avía  venido  por  la  Madre 
Catalina;  y  así  aconsejaba  que  se  encomendasen  a  ella  porque  alcan- 
carían  grande  favor  del  Cielo,  principalmente  hiziesen  aquesto  quan- 
do  acabasen  de  comulgar,  mandando  a  algunas  personas  que  comul- 
gasen por  la  dicha  Catalina  de  Jesús." 

Número  6.°  "Mostrábase  tan  rendido  y  subiecto  a  la  voluntad  de 
la  dicha  Catalina  de  Jesús,  que  todos  los  días  por  la  mañana  yva  a 
besarle  la  mano,  y  a  pedirle  licencia  para  ir  a  dezir  misa,  y  señalase 
yglesia  donde  la  avía  de  dezir,  y  llegó  a  tanto,  que  le  dezía  misa 
en  el  aposento,  donde  ella  estaba,  y  quando  avía  de  yr  a  las  misio- 
nes tomaba  el  orden  de  su  viaje,  conforme  la  dicha  Catalina  se  le 
daba,  y  en  ellos  no  hazía  cosa  sin  orden  también  suio,  y  antes  de 
ir  a  predicar  tomaba  primero  la  bendición  de  la  dicha,  y  después  de 
aver  predicado,  si  estaba  la  dicha  presente,  pasaba  en  baxando  del 
púlpito  por  delante  della,  y  le  deía:  "a  V.Md.  se  deve  todo  esto"  y 
sí  estaba  en  su  casa,  yva  éste  a  ella,  y  le  daba  cuenta  de  cómo  le 
avía  sucedido,  y  esto  hazía  antes  de  yr  a  su  casa  a  mudar  ropa." 
(A.H.N.  Inquisición.  Legajo  3716.) 
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cias  generales  de  historiadores  y  por  textos  documentales  re- 
cogidos en  libros  y  correspondencias  inquisitoriales  se  deduce 
la  extensión  y  el  proselitismo  de  la  secta,  debiendo  haberse 
encontrado  muchos  incursos  en  las  perniciosas  doctrinas  pre- 
dicadas y  sembradas  a  voleo.  Ortiz  de  Zárate  escribía  por  el 
año  1627:  "Avíase  descubierto  por  estos  tiempos  en  Sevilla 
una  oculta  semilla  de  engaño,  de  modo  arraigada  que  pudo 
brotar  especies  de  heregía  más  perniciosa:  era  esta  de  alum- 
brados, hombres  y  mujeres  que  con  capa  de  virtud  exercían 
muchos  vicios,  de  que  los  sujetos  principales  fueron  el  Maes- 
tro Juan  de  Villalpando,  sacerdote...  y  Catalina  de  Jesús,  beata 
carmelita...  A  estos  y  otros  muchos  compañeros  y  discípulos 
prendió  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  y  fueron  peniten- 
ciados en  auto  particular"  1S. 

Contrastadas  acusaciones  y  delitos  con  los  procedimientos 
en  general  tan  seguros  de  la  Inquisición,  los  jueces  sevillanos 
extractan  de  los  múltiples  procesos  estudiados  hasta  70  propo- 
siciones que  sintetizan  la  mística  del  iluminismo,  y  represen- 
tan el  ideario  de  los  alumbrados  andaluces.  Ello  constituye  la 
sustancia  de  este  estudio,  y  desglosadas  todas  ellas  de  procesos 
y  censuras  rezan  así: 


Oración 

1.  Que  nadie  se  puede  salvar  sin  oración  mental,  y  que  no 
ay  que  hacer  tanto  caso  de  la  oración  vocal,  ni  de  regar  el  ro- 
sario. 

2.  Que  la  oración  y  la  abstinencia  no  se  pueden  conseruar 
juntas  mucho  tiempo  si  no  es  por  milagro,  porque  la  oración 
y  el  amor  de  Dios  gasta  mucho,  y  asi  es  menester  comer  bien 
y  buenas  comidas,  y  que  se  hallan  más  dispuestos  para  la 
oración  quando  están  más  satisfechos  de  comida. 

3.  Que  en  la  oración  se  recogen  en  la  presencia  de  Dios, 
y  dizen  que  allí  no  se  han  de  hacer  discursos  ni  meditar,  aun- 
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que  sea  en  la  pasión  de  nuestro  Señor  Jesuchristo,  ni  dete- 
nerse en  pensar  en  su  sanctissima  humanidad. 

4.  Que  no  se  a  de  obedecer  al  Prelado,  ni  padre,  ni  Supe- 
rior, ni  al  marido,  en  quanto  mandaren  cosas  que  estoruen  las" 
oras  de  la  oración  mental  y  contemplación. 

5.  Que  estando  en  amor  de  Dios,  o  en  oración  mental,  se 
podían  quedar  sin  oyr  misa,  aunque  fuera  día  de  fiesta,  porque 
en  aquella  ocasión  no  les  obligaba  el  precepto  de  oyr  missa  ni 
otro  alguno. 

6.  Que  por  estarse  en  oración  o  en  la  iglesia  se  an  de  dexar 
las  obligaciones  que  cada  uno  tiene  en  el  gouierno  de  su  casa 
y  estado. 

Obediencia 

7.  Que  dan  la  obediencia  a  las  mugeres,  a  las  quales  tienen 
por  maestras  de  espíritu  y  doctrina. 

8.  Que  obligan  a  las  donzellas  que  hagan  voto  de  castidad, 
o  de  ser  monjas. 

9.  Que  obligan  a  las  hijas  de  confesión  que  les  hagan  voto 
de  confesarse  con  ellos,  y  no  con  otros,  y  que  no  es  válida  la 
confesión  que  de  otra  manera  se  hiciere. 

10.  Que  obligan  a  las  hijas  de  confesión  a  que  les  den  pren- 
da de  oro  o  de  plata,  en  señal  de  que  no  se  han  de  confesar 
con  otro,  y  si  no  la  tienen  las  obligan  a  que  hagan  juramento. 

11.  Que  persuaden  a  las  mugeres  casadas  que  se  confiesen 
con  ellos,  que  no  obedezcan  a  sus  maridos,  y  que  les  nieguen 
el  débito,  y  a  las  donzellas  que  sienten  liuiandad  en  sus  ma- 
dres, les  dizen  que  muy  bien  pueden  maltratar  a  las  madres, 
haziéndose  tan  dueños  de  las  hijas  de  confesión  que  no  hazen 
cosa  alguna,  aunque  sea  ayunar  que  no  sea  por  su  orden. 

12.  Que  reuelan  los  confesores  las  confesiones  a  la  perso- 
na a  quien  tienen  dada  la  obediencia,  y  vnos  a  otros,  diziendo 
que  les  es  lícito  el  hazerlo. 

13.  Que  la  persona  a  quien  tienen  dada  la  obediencia,  que 
llaman  padres,  les  pone  preceptos  y  censuras,  y  no  poseen  ni 
reciben  nada  sin  su  licencia. 
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Confesión 

14.  Que  administran  el  sacramento  de  la  Penitencia  sin 
estar  espuestos,  ny  tener  licencia  para  hazerlo. 

15.  Que  dizen  y  predican  que  tienen  authoridad  de  absol- 
uer  de  qualesquier  pecados  reseruados  a  la  santa  Sede  Apos- 
tólica y  a  los  obispos,  y  a  la  santa  Ynquisición,  y  quando  con- 
fiesan preguntan  con  mucho  cuidado  si  han  sido  solicitadas  de 
algún  confesor  en  la  confesión,  y  a  las  que  hallan  o  traen  algo 
desto  no  las  quieren  absoluer  hasta  que  declaren  delante  de 
algunos  dellos  señalados  para  este  fin,  quiénes  fueron  los  so- 
licitantes. 

Comunión 

16.  Que  reciben  más  gracia,  las  personas  quando  comulgan 
con  más  Formas. 

17.  Dizen  quando  comulgan  con  pocas  Formas  que  han 
menester  mucha  fee  porque  reciben  a  poco  Dios. 

18.  Que  puede  una  persona  tener  tanto  amor  de  Dios  y 
darle  tantos  fervores  d'espíritu  que  le  sea  cierto  comulgar,  aun- 
que no  esté  en  ayunas. 

19.  Que  la  gente  que  comulga  con  más  Formas  es  más  per- 
fecta. 

20.  Que  después  de  auer  comulgado  a  las  hijas  de  confe- 
sión, las  bahean  con  la  boca,  en  las  suyas  dellas,  diziéndoles  que 
reciben  el  amor  de  Dios. 

Perfección 

21.  Que  puede  llegar  vn  alma  a  tal  punto  de  perfección 
en  esta  vida  que  no  peque. 

22.  Que  en  los  conventos  por  las  ocupaciones  de  los  offi- 
cios  no  se  puede  tener  perfección. 

23.  Que  puede  una  persona  perfecta  saber  sin  revelación 
especial  que  está  en  gracia  y  santidad. 
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24.  Que  con  las  galas  tiene  repugnancia  la  virtud  y  la 
saluación. 

25.  Que  puede  una  persona  llegar  a  tal  punto  de  perfec- 
ción que  no  pueda  exercitar  las  potencias,  ni  obrar  con  ellas. 

26.  Que  puede  uno  llegar  a  tal  grado  de  perfección,  que 
no  aya  menester  rogar  a  Dios  por  si,  ni  pedille  cosa  alguna. 

27.  Que  vnas  almas  se  desposan  con  Dios  y  otras  con  Chris- 
to,  y  que  las  esposas  de  Christo  tienen  más  perfección. 

28.  Que  puede  llegar  una  persona  a  tal  estado  de  perfec- 
ción que  la  gracia  anegue  las  potencias,  de  tal  suerte  que  no 
pueda  el  alma  yr  adelante,  ny  boluer  atrás. 

29.  Que  cierta  persona  dixo  que  Dios  la  confirmó  en  gra- 
cia tres  vezes,  la  vna  para  los  peccados  mortales;  la  segunda, 
para  los  veniales;  la  tercera,  para  las  inperfecciones  natura- 
les, y  que  estaua  en  tal  estado  que  no  tenía  nada  de  la  carne 
de  Adán. 

30.  Que  llega  una  persona  a  tal  punto  de  perfección  que 
no  tiene  necesidad  de  la  intercesión  de  los  santos. 

31.  Que  tenía  Dios  a  cierta  persona  en  tanta  perfección 
y  gracia,  como  a  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús. 


Amor  de  Dios 

32.  Que  algunos  como  desmayos  y  temblores  y  ardores 
que  tienen  son  efectos  del  amor  de  Dios,  y  se  lauan  con  agua 
los  brazos  y  pechos  para  aplacarlos. 

33.  Que  ay  enfermos  de  amor  de  Dios,  los  quales  an  de 
comer  carne  los  días  prohibidos  por  la  yglesia,  como  son  vi- 
gilias, viernes  y  quaresma. 


Unión 

34.  Que  en  el  estado  de  unión  y  amor  con  Dios  tiene  una 
persona  bondad  de  espíritu  con  solo  el  afecto  de  amor,  aun- 
que le  falten  los  afectos  de  las  demás  virtudes. 
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35.  Que  para  la  vnión  con  Dios  en  esta  vida  se  requiere 
la  misma  purera  que  para  ver  a  Dios. 

36.  Que  en  el  estado  de  vnión  no  se  hagan  muchos  actos 
de  voluntad. 

37.  Que  en  el  estado  de  perfectos  y  vida  unitiva  por  amor 
con  Dios,  si  le  dixese  Dios  a  el  alma  formalmente  "sé  buena", 
luego  substancialmente  sería  buena,  y  que  en  este  caso  no 
tiene  el  alma  que  obrar,  ni  querer,  ni  no  querer,  ni  que  hazer. 

38.  Que  los  actos  son  más  meritorios  quanto  ay  menos  de- 
voción sensible. 


Luxuria 

40.  Que  con  los  actos  torpes  y  desonestos  abracando  y  be- 
sando cierta  persona  a  una  donzella  (a  la  qual  la  auía  dicho 
que  dél  y  della  auía  Dios  de  hazer  vna  vnión),  le  dixo  que* 
aquello  era  la  vnión. 

41.  Que  los  tocamientos  y  mouimientos  desonestos  que  tie- 
nen con  las  mugeres  los  obra  Dios. 

42.  Que  abracando  a  las  mugeres  les  comunican  el  espíri- 
tu, y  con  solo  esto  se  les  queda  pegado  por  aquella  partici- 
pación. 

43.  Que  cierta  persona  tenía  gracia  de  sanidad  para  todo 
género  de  enfermedades  con  poner  la  mano  en  la  parte  en- 
ferma, y  auiendo  tocado  con  su  mano  a  cierta  parte  oculta 
de  vna  muger,  queriendo  comulgar,  dándole  escrúpulo,  le 
dixo  nuestro  Señor  que  no  hiziese  caso  de  aquello,  que  no  era 
él  como  los  demás  hombres. 

44.  Que  dicen  a  sus  hijas  de  confesión  con  quien  tienen 
comunicación  desonesta,  que  Dios  se  lo  ha  dado  por  medio 
para  su  salvación,  y  que  la  mayor  de  las  tentaciones  era  ten- 
tarse con  el  medio  que  Dios  daua. 

45.  Que  quando  Dios  haze  la  vnión  entre  los  sanctos  es 
mediante  los  mouimientos  desonestos;  y  que  esto  mismo  pasó 
entre  San  Francisco  y  Santa  Clara  quando  Dios  hizo  entre  ellos 
vnión. 
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46.  Que  los  tocamientos  y  mouimientos  carnales  y  desones- 
tos  son  efectos  que  resultan  del  espíritu  en  la  naturaleza,  que 
como  el  espíritu  por  si  no  puede  obrar  haze  aquello  en  la  natu- 
raleza. 

47.  Que  no  llegando  a  efecto  los  tactos  desonestos,  todo  es 
niñería. 

48.  Que  Dios  auía  concedido  a  cierta  persona  que  de  pre- 
sente estuviese  en  el  estado  de  la  inocencia,  y  que  aunque 
dixera  qualquiera  cosa  a  las  mugeres  y  las  abracase,  no  se  le 
pegaba  a  él  nada  de  aquello,  dando  a  entender  que  no  pecaba 
en  ello. 

49.  Que  la  simple  fornización  no  es  pecado  mortal. 

50.  Que  se  juntan  hombres  y  mugeres  en  casas  particula- 
res, y  allí  comen  y  cenan,  y  en  acabando  se  juntan  carnalmen- 
te,  y  dizen  que  en  aquello  no  pecan,  porque  no  lo  buscan  ellos 


Excomunión 

51.  Que  aunque  prohiba  el  censor  con  censuras  y  excomu- 
niones alguna  amistad,  como  sea  buena,  aunque  della  se  siga 
algún  escándalo,  no  ay  obligación  a  euitarla,  ni  obligan  las  cen- 
suras. 

52.  Que  estando  cierta  persona  públicamente  descomulga- 
da, no  se  abstenía  de  celebrar  y  administrar  los  demás  sacra- 
mentos, dando  por  ragón  que  vna  persona  como  él  y  de  su 
opinión,  no  podía  estar  descomulgada. 


Arrobos 

53.  Que  en  los  arrobos  que  llaman  raptos,  ven  en  esta  vida 
a  Dios  claramente,  como  se  ve  en  la  Gloria. 

54.  Que  la  vista  clara  de  Dios,  comunicada  vna  vez  en 
esta  vida  a  el  alma,  se  queda  perpetua  en  ella,  a  voluntad  de 
la  persona  que  la  tuvo,  que  cada  y  quando  que  quiere,  ve  lo 
que  una  vez  vio. 
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55.  Que  quando  ven  claramente  a  Dios,  como  se  ve  en  la 
Gloria,  en  los  dichos  grandes  arrobos  dicen  a  que  esto  es  me- 
dia vista  entre' fee  y  Gloria. 

56.  Que  en  los  dichos  grandes  arrobos  o  raptos  no  ay  fee 
porque  ven  a  Dios  claramente. 

Purgatorio 

57.  Que  dizen  y  publican  que  los  que  siguieren  su  doctri- 
na no  an  de  yr  al  Purgatorio. 

58.  Que  muchas  almas  que  no  auían  querido  conformarse 
con  su  doctrina,  auían  ydo  por  ello  al  Purgatorio,  y  que  de  allí 
venían  a  pedirle  perdón  a  cierta  persona,  por  no  auerse  con- 
formado con  su  doctrina,  y  que  con  vn  euangelio  que  les 
dezía  las  via  en  el  cielo. 

Agua  bendita 

59.  Que  el  agua  bendita  no  quita  los  pecados  veniales. 
Imágenes 

60.  Que  para  recogerse  en  la  oración  no  ay  necesidad  de 
ymágenes,  que  son  añagazas. 

•CONUENTICULOS 

61.  Que  hazen  juntas  y  conuentkulos  de  noche  con  ser- 
mones y  pláticas  espirituales,  a  la  misma  ora. 

^Matrimonio 

62.  Que  dicen  palabras  sintiendo  mal  del  matrimonio,  y  ha- 
blan de  él  con  menosprecio. 
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Llagas 

63.  Que  cierta  persona  tiene  impresas  las  llagas  de  N.  Sr. 
Jesu  Chisto,  y  suda  sangre,  y  se  sustenta  con  solo  el  sanctísimo 
sacramento,  y  que  le  habla  Dios  Padre. 

Sagrada  Escriptura 

64.  Que  declaren  el  euangelio  y  la  sagrada  escriptura,  dán- 
doles el  sentido  que  ellos  quieren  contra  la  verdadera  inteli- 
gencia y  común  sentido  de  los  santos. 

65.  Que  aquella  authoridad  de  San  Pablo,  "et  mortui  qui 
in  Christo  sunt  resurgent  primi",  se  entendía  literalmente  de 
cierto  confesor  y  vna  hija  suya  de  confesión,  y  que  si  San  Pablo 
lo  vuiera  entendido,  lo  explicara  dellos  quando  lo  dixo. 

66.  Que  quando  Christo  dixo  por  Sant  Matheo,  "petite  et 
accipietis",  se  entiende  de  solo  los  predestinados,  los  quales 
solos  alcanzan  lo  que  piden... 

67.  Que  quando  el  euangelista  Sant  Lucas  dize  que  Christo 
hablaua  a  otros  en  parábolas,  "caeteris  auten  in  parabolis", 
se  entiende  de  solos  los  réprobos. 

68.  Que  aquellas  palabras  de  Sant  Pablo,  "sine  penitentia 
sunt  dona  Dei",  dize  que  para  hazernos  Dios  mercedes  no  tiene 
necesidad  de  nuestra  penitencia. 

69.  Que  a  los  pecadores  no  los  oye  Dios  con  eficacia  para 
que  alcancen  lo  que  piden,  y  en  este  sentido  entienden  aquel 
lugar,  "scimus  quoniam  peccatores  non  exaudit  Deus". 

70.  Que  menosprecian  a  los  doctores  theólogos,  y  a  los 
predicadores  del  euangelio,  diziendo  que  ellos  entienden  me- 
jor la  sagrada  escriptura. 

Para  sacar  estas  proposiciones  (avnque  van  a  la  letra)  an 
hecho  alguna  falta  los  procesos  y  papeles  que  están  en  el  Con- 
sejo ir. 

Estudiado  atentamente  el  conjunto  de  las  proposiciones 
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anotadas,  se  advierte  que  todas  ellas  abarcan  fundamentalmen- 
te, más  o  menos,  las  siguientes  cuestiones:  oración  mental, 
matrimonio,  Ordenes  religiosas,  beatas,  deshonestidades,  con- 
fesión y  comunión,  ayunos,  ritos  y  ceremonias,  y  una  serie  de 
detalles  originados  de  una  mística  pintoresca  y  nauseabunda. 
Era  principio  doctrinal  de  la  secta,  la  consideración  del  hom- 
bre como  ser  estrictamente  pasivo,  es  decir,  sin  libertad,  espe- 
rando la  gracia  y  la  salvación  de  la  acción  soberana  y  omni- 
potente de  Dios.  Se  trata  de  una  abdicación  completa  de  la 
voluntad  humana  en  la  divina,  perdiendo  la  personalidad  hu- 
mana la  espontaneidad  y  las  actividades  intelectuales  y  voli- 
tivas para  responder  únicamente  a  los  movimientos  de  Dios, 
arrastrando  lógica  y  consiguientemente  tal  ideario  las  secuelas 
de  las  nociones  privadas,  las  inspiraciones  personales,  las  re- 
laciones directas  del  alma  con  Dios,  y  por  ende  la  ausencia  to- 
tal de  responsabilidad,  como  dirigida  por  las  insinuaciones,  los 
movimientos  y  las  inspiraciones  divinas  que  la  truecan  en  in- 
vulnerable, y  ajena  a  todo  delito,  como  dependiente,  a  fin  de 
cuentas,  del  querer  y  del  obrar  de  Dios. 

Quizás  la  exégesis  más  cumplida  para  destacar  toda  la  ideo- 
logía de  la  secta  consista,  más  que  en  divagaciones  teológico- 
místicas  en  torno  a  la  "cofradía"  y  a  los  "cofrades",  en  acusar 
articulado  y  sistematizado  el  orden  intelectual  que  preside  las 
aberraciones  de  los  "dexados",  y  nada  más  obvio  en  este  caso 
que  enumerar  las  proposiciones  del  corifeo  más  eminente,  el 
Maestro  Juan  de  Villalpando,  entresacadas  de  las  testificacio- 
nes reunidas  por  el  Santo  Oficio  de  Sevilla  a  principios  de 
septiembre  del  año  1623.  Así  sobre  la  oración  mental  consigna 
el  protocolo  inquisitorial  que  Villalpando,  "puso  su  intención 
y  mayor  fuerza  en  encarecer  mucho  la  necesidad  de  la  oración 
mental,  y  desacreditar  y  tener  en  poco  la  oración  vocal,  de 
donde  dió  en  otros  muchos  errores  que  le  parescían  necesarios 
establecer  en  orden  a  conseguir  su  fin  de  persuadir  que  la 
oración  mental  era  necesaria  para  la  salvación;  y  así  dixo  pre- 
dicando muchas  veces,  y  en  pláticas  particulares,  y  exerci- 
tando  el  sacramento  de  la  Penitencia  que  nadie  se  podía  salvar 
sin  la  oración  mental,  la  qual  proposición  está  probada  con 
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más  de  cien  testigos  de  vista,  y  otros  tanto  de  oydas.  De  aquí 
resultó  que  mandaba  que  comiesen  carne  los  viernes  y  días  pro- 
hibidos para  que  tubiesen  más  juergas  para  orar  mentalmen- 
te, no  contentándose  con  enseñarlo,  sino  más  bien  para  per- 
suadir su  doctrina,  comiéndola  él  mismo,  enseñando  también 
que  por  estar  en  la  dicha  oración  no  se  avía  de  obedecer  al 
Superior,  infiriendo  que  por  estar  en  la  yglesia  en  oración  se 
avian  de  dexar  las,  obligaciones  que  cada  vno  tiene  en  su 
casa  y  estado,  y  que  asi  se  avía  de  dexar  a  el  padre  y  la  ma- 
dre, y  apartarse  dellos,  y  de  todos  los  demás,  si  estorvasen  las 
horas  de  la  oración  mental,  que  era  a  lo  que  solo  se  avía  de 
atender,  y  que  por  estar  en  la  yglesia  se  podía  faltar  a  las 
obligaciones  que  se  tenían;  y  que  si  sus  padres  y  madres 
les  estorvasen,  pasasen  por  encima  dellos,  y  les  pisasen  los 
ojos.  De  donde  vnas  donzellas  trataron  mal  de  obras  y  de  pa- 
labras a  su  padre;  y  rogándoles  cierta  persona  que  no  tra- 
tasen mal  a  su  padre,  respondieron  que  su  padre,  el  maestro 
Juan  de  Villalpando,  les  mandaba  que  le  hollasen  la  boca  a 
su  padre,  si  les  estorvase  su  intento,  y  que  para  servir  a  Dios 
no  tuviesen  cuenta  con  su  padre,  ni  madre  ;  y  que  estando  en 
la  oración  mental,  aunque  llamasen  los  padres,  no  acudiesen, 
-dexasen  y  viniesen  a  la  yglesia,  que  él  daría  firmado  de  su 
nombre,  la  que  no  lo  hiziese,  que  gozaría  muy  poco  el  reyno 
de  los  cielos,  las  quales  circunstancias,  junto  con  la  proposi- 
ción principal  de  que  nadie  se  podía  salvar  sin  la  oración 
mental,  a  dicho  predicando  y  enseñando  en  Sevilla  y  en  los 
lugares  del  distrito  donde  a  ydo  a  misiones,  y  cada  circuns- 
tancia de  las  dichas  está  probada  con  bastante  número  de 
testigos."  Villalpando  corona  sus  teorías  sobre  la  oración 
mental  y  su  importancia  con  esta  serie  de  afirmaciones: 
"...que  avnque  regasen  trescientos  rosarios  cada  día,  sino 
tenían  una  ora  y  media  de  oración  mental,  no  se  avían  de 
salvar,  y  que  este  pensamiento  no  era  suyo  sino  del  Espíritu 
Santo.  Dixo  que  era  disparate  regar  a  los  santos,  que  mejor 
era  tener  oración  mental,  y  así  mandaba  a  las  Beatas,  sus 
hijas,  no  tuuiesen  en  su  aposento  quadro  de  sancto,  ni  yma- 
gen  de  Nuestro  Señor,  ni  de  nuestra  Señora,  porque  mirando- 
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los,  no  se  divirtiesen,  para  que  fuera  más  acepta  la  oración. 
Dixo  predicando  que  la  oración  mental  bastaba  sin  la  peni- 
tencia para  salvarse...;  que  la  oración  mental  era  de  más  mé- 
rito que  la  confesión  y  comunión.  Y  enseñando  el  modo  cómo 
avían  de  tener  la  dicha  oración  mental,  decía  que  pusiesen 
solo  en  la  divinidad  el  entendimiento,  no  reparando  en  la 
santísima  humanidad  de  Christo  Nuestro  Señor,  y  que  se 
avían  de  poner  en  la  presencia  de  Dios,  y  allí  no  se  avía  de 
meditar  con  discurso,  aunque  fuese  en  la  pasión  de  Christo... 
Dixo  predicando  que  para  tener  la  dicha  oración  era  menes- 
ter comer  bien  y  buenos  manjares,  y  que  no  hiziesen  caso 
de  ayunar  en  días  de  precepto  en  orden  a  tener  la  dicha 
oración." 

No  son  menos  interesantes  las  apreciaciones  de  Villalpan- 
do  sobre  el  matrimonio  cristiano.  En  función  de  conseguir 
una  estricta  y  exacta  valoración  del  iluminismo  merecen  dar- 
se a  conocer  por  el  estilo  y  los  matices.  Villalpando  "dixo  di- 
versas veces  predicando  que  el  sacramento  del  matrimonio 
era  cenegal  de  puercos...  dijo  que  el  sacramento  del  matri- 
monio era  jardín  de  puercos  y  guerto  donde  entraban  las 
inmundicias  del  Mundo;  y  que  quien  tomaba  el  estado  del 
matrimonio,  tomaba  vn  montón  de  tierra  por  estado,  porque 
el  dicho  estado  era  malo  y  cosa  asquerosa,  y  que  así  estimaba 
Dios  a  los  casados  como  vn  poco  de  hierro  viejo.  Dijo  predi- 
cando en  diversos  lugares  que  "ponía  en  duda  la  salvación 
de-  los  casados,  porque  no  asistían  a  la  oración,  por  buscar- 
les a  sus  hijos  hazienda,  y  que  hera  una  gente  sin  Dios,  y 
que  el  reyno  de  los  cielos  no  estaba  para  ellos,  porque  eran 
un  muladar  del  pueblo,  y  que  estaban  en  pecado  moral,  y  así 
era  imposible  entrar  un  casado  en  el  cielo.  Para  hacer  este 
sacramento  odioso  aconsejó  y  mandó  a  sus  hijas  de  confesión 
no  pagasen  el  débito  a  sus  maridos,  poniéndoles  en  pena  que 
todas  las  veces  que  pagasen  el  débito  le  abían  de  dar  a  él 
un  quarto...;  y  diciéndole  una  muger  en  la  confesión* "  que 
tenía  muchos  hijos,  le  respondió,  "no  durmáis  con  vuestro 
marido,  y  yo  os  daré  con  que  no  concibáis." 

Mención  aparte  merecen  las  opiniones  de  Villalpando  so- 
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bre  el  estado  de  las  Beatas,  una  vez  que  era  por  principio 
enemigo  de  las  Ordenes  religiosas.  Engrandecía  y  acreditaba 
el  estado  de  "beatas"  diciendo  "que  las  donzellas  habían  de 
ser  beatas,  porque  era  estado  donde  más  se  servía  a  Dios,  y 
recibían  con  más  frecuencia  y  más  vezes  el  santísimo  sacra- 
mento, por  lo  cual  era  estado  más  perfecto,  y  de  más  mere- 
cimientos que  el  de  las  religiosas;  y  añadía  "que  las  donzellas 
habían  de  florescer  más  estando  en  el  siglo  que  en  la  Reli- 
gión... y  diziéndole  otras  donzellas  a  éste  que  tomarían  el 
estado  que  Dios  quisiese,  dixo,  "beata",  aunque  Dios  no  quie- 
ra, porque  Dios  quería  lo  mejor,  que  es  ser1  beatas,  y  que 
ponía  en  duda  la  salvación  de  quien  no  lo  fuese."  Para  con- 
seguir su  intento  decía  y  enseñaba  "Que  las  galas  repugna- 
ban a  la  virtud,  y  a  la  salvación,  no  admitiendo  a  su  confesio- 
nario a  las  que  las  llevaban,  arrojándolas  del,  y  diziendo  le 
afrentaban  el  confesonario.  Mandaba  que  las  donzellas  se  cor- 
tasen los  cabellos,  y  si  sus  padres  y  madres  lo  estorbasen, 
les  pisasen  la  boca,  y  lo  hubiesen  por  Demonios  y  no  padres; 
y  a  vna  donzella  dixo  en  confesión  que  el  no  quitarse  los  ca- 
bellos era  tener  a  Jesuchristo  en  la  puerta  del  medio,  o  im- 
pedirle la  entrada  en  el  alma;  y  a  otra  dixo  así  mesmo  con- 
fesándose que  se  cortase  el  cabello  y  mudase  de  vida,  porque 
si  no  lo  hazían  no  se  podía  salvar." 

Es  fundamental  en  este  estudio  para  la  exposición  de  un 
"conspectus  generalis"  de  la  ideología  de  los  "dexados"  la 
exposición  de  ideas  y  de  matices  que  abarquen  la  totalidad 
de  su  pensamiento  en  moral  y  dogma.  Es  exigencia  por  lo  tan- 
to reproducir  aquí  las  valoraciones  de  Villalpando  sobre  la 
confesión  y  comunión,  puesto  que  sin  ello  quedarían  amputa- 
das estas  investigaciones.  He  aquí  las  expresiones  del  Maes- 
tro andaluz  sobre  tal  material. 


De  la  Confesión: 

Y  queriendo  atraer  a  todos  a  su  doctrina  subiectándolos 
mediante  el  sacramento  de  la  confesión,  dixo  muchas  veces 
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predicando  que  viniesen  a  confesarse  con  él,  porque  tenía  li- 
cencia para  absolver  de  todos  los  casos  reservados  a  Su  San- 
tidad, al  arcobispo  y  al  tribunal  de  la  santa  Inquisición. 

"N.  1.  Y  el  fin  y  el  principal  intento  que  tubo  para  pre- 
dicar y  enseñar  lo  dicho  fue  para  hazer  en  el  acto  de  la  con- 
fesión rigurosa  diligencia,  preguntando  a  las  mugeres  que 
confesaba  si  avían  sido  solicitadas  de  algún  religioso,  y  si 
hallaba  que  avía  algo  desto  no  las  quería  absolver,  sino  hazía 
fuesen  a  la  sacristía  de  la  yglesia  donde  confesaba  (en  la  qual 
estaban  puestos  para  este  fin  algunos  de  sus  congregados) 
y  allí  las  obligaba  a  que  declarasen  delante  deltas  quién  era. 
y  cómo  se  llamaba  el  solicitante,  diziendo,  que  abía  de  quitar 
por  este  medio  a  los  religiosos  el  confesar,  porque  dezía  pre- 
dicaban contra  él." 

"N.  2.  Y  temiendo  que  si  sus  hijas  de  confesión  se  con- 
fesaban con  otro  que  con  él,  se  avía  de  descubrir  y  saber  su 
doctrina  los  mandaba  no  se  confesasen  sino  fuese  con  él,  o 
con  el  que  él  los  señalase,  y  en  particular  les  prohibía  no  se 
confesasen  con  religiosos,  o  dexando  orden  en  los  lugares, 
donde  yva  a  misiones,  que  los  confesores  a  quien  las  dexaba 
encargadas,  que  las  comulgase  a  unas  cada  día,  y  a  otras  de 
dos  a  dos  días." 

"N.  3.  Y  queriendo  hazerse  dueño  y  señor  absoluto  de 
sus  hijas  de  confesión,  le®  persuadía  en  el  acto  della  le  pro- 
metiesen obediencia  y  no  hiziesen  cosa  alguna  sin  su  licen- 
cia, aunque  fuese  ayunar,  recar,  o  otra  cualquier  obra  vir- 
tuosa." 

"N.  4.  Y  como  persona  que  quería  totalmente  asegurarse 
obligaba  a  sus  hijas  de  confesión  que  le  hiciesen  voto  de  obe- 
diencia, y  a  las  que  no  podía  vencer,  ni  subiectar  a  que  le 
hiziesen  el  dicho  voto,  pedía  prenda  de  oro  o  plata  en  señal 
de  que  se  avían  de  confesar  con  él,  o  con  el  confesor  que  él 
les  señalase;  y  precipitándose  de  vn  ierro  en  otro  para  que 
mejor  le  obediesen,  y  le  temiesen  y  respetasen,  les  ponía  pre- 
ceptos, como  si  fueran  sus  subditas." 

"N.  5.  Y  pareciéndole  que  los  que  se  confesaban  con  él 
se  abstenían  de  cometer  más  culpas,  aviendo  quien  se  las  re- 
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prehendiese,  revelaba  las  confesiones  de  los  que  confesaba 
a  la  Madre  Catalina  de  Jesús  para  que  ellas  les  dixese  des- 
pués que  se  enmendasen  de  tal  y  tal  culpa,  dando  a  entender 
lo  sabía  por  especial  rebelación  de  Dios,  acreditanto  con  esto 
los  embustes  de  la  dicha,  para  entender  que  las  revelaciones 
de  ellas  eran  verdaderas,  y  ganase  con  esto  gran  nombre  y 
fama  de  sancta." 

"N.  6.  Y  procurando  por  todos  modos  persuadir  el  estado 
de  beata,  y  que  era  el  más  perfecto,  obligaba  a  sus  hijas  de 
confesión  a  que  hiziesen  voto  de  castidad,  o  haziéndose  bea- 
tas, obligábales  a  ello  con  grandes  miedos  y  temores,  dizién- 
doles  que  ponía  en  duda  su  salvación,  y  que  tenía  rebelación 
de  que  si  se  casaban  les  abía  de  suceder  mal  en  el  estado 
del  matrimonio,  resultando  de  esto  que  muchas  hiziesen  el 
dicho  voto  lentamente  contra  voluntad  de  sus  padres  y  de 
ellas,  aviendo  entre  los  vnos  y  los  otros  grandes  discordias. 


De  la  Comunión  : 

No  contentándose  con  predicar  y  enseñar  los  errores  re- 
feridos, dió  en  otro  gravísimo,  indigno  de  la  piedad  christia- 
na,  y  injurioso  a  la  fee,  como  es  dezir: 

"N.  1.  Que  quantas  más  Formas  recebían  los  que  co- 
mulgaban tanta  más  gracia  recebían;  y  que  era  menester  fee 
para  comulgar,  porque  con  pocas  Formas  se  recibe  poco  Dios, 
y  así  daba  muchas  Formas  a  quien  comulgaba,  diziendo  "har- 
taros de  Dios." 

"N.  2.  Y  teniendo  poco  respecto  y  reverencia  al  Santísimo 
Sacramento  del  Altar  mandaba  a  muchas  beatas  hijas  suias 
que  fuesen  a  comulg'ar  sin  confesarse,  y  replicándole  algunas 
dellas,  "padre,  mire  que  tengo  muchos  pecados",  este  dicho 
reo  les  respondía,  "vaya  y  comulgue  por  mi  quenta";  y  tam- 
bién dezía  que  no  importaba  nada  aver  comido  para  recebir 
el  Santísimo  Sacramento." 

"N.  3.  Y  estimando  en  poco  este  divinísimo  Sacramento, 
mandaba  que  comulgase  todos  los  días  qualquier  género  de 
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gente,  y  que  quien  dezía  lo  contrario  sentía  mal  de  la  fee,  y 
resucitaba  la  heregía  de  vn  herege,  cuyo  nombre  no  expre- 
saron los  testigos  por  no  acordarse;  y  que  como  el  cuerpo 
tiene  necesidad  de  comer  dos  y  tres  vezes  a  el  día,  también 
el  alma  de  recebir  el  santísimo  sacramento  todos  los  días,  y 
dos  y  tres  vezes,  si  fuere  menester,  y  quien  contradezia  esto 
yua  contra  la  yglesia  cathólica,  y  asi  no  se  avían  de  contentar 
las  gentes  de  comulgar  cada  día  una  vez  sino  muchas  vezes 
en  un  día ;  y  que  los  señores  llevaban  el  santísimo  sacramento 
en  vn  canastico,  porque  no  dexasen  de  comulgar." 

"N.  4.  Y  estando  la  Madre  Catalina  de  Jesús  enferma,  por- 
que no  dexase  de  comulgar,  todos  los  días  le  llevaba  el  dicho 
padre  Villalpando  el  santísimo  sacramento  a  su  casa  en  vna 
caxita  debajo  del  manteo;  y  persuadía  a  otros  que  lo  llevasen, 
y  en  cierta  ocasión  administró  el  santísimo  sacramento  pú- 
blicamente con  el  manteo  puesto,  sin  sobrepelliz." 

"N.  5.  Destos  errores  referidos  vino  a  dar  en  otro  mayor, 
diziendo  y  enseñando  a  sus  hijas  de  confesión  que  el  día  que 
recibiesen  el  santísimo  sacramento,  no  mirasen  santo  ninguno, 
sino  cruzasen  las  manos,  y  se  mirasen  a  el  pecho,  mandándo- 
les también  que  quando  recibiesen  el  santísimo  sacramento, 
tuviesen  los  ojos  cerrados,  y  también  quando  le  aleaban  en  la 
misa,  y  que  en  la  yglesia  no  recasen;  y  quando  oyesen  misa 
tuviesen  los  ojos  cubiertos  con  el  manto,  y  poniendo  en  prác- 
tica esta  doctrina,  quando  algaban,  el  dicho  padre  Villalpando 
cerraba  los  ojos  y  baxaba  la  cabeca." 

"N.  6.  Y  estimando  a  la  Madre  Catalina  de  Jesús  más  de 
lo  que  la  piedad  christiana  persiste,  con  ánimo  audaz  y  atre- 
vido, mandaba  a  sus  hijas  las  beatas  que  después  de  aver  co- 
mulgado, se  encomendasen  a  ella,  y  que  comulgase  por  ella." 

"N.  7.  Y  en  confirmación  de  que  con  más  Formas  se  daba 
más  gracia,  comulgaba  a  todas  sus  hijas  de  confesión  con 
más  Formas  que  a  otras  que  no  lo  eran;  y  preguntándole  al- 
gunas personas  que  para  que  les  daba  tantas  Formas  a  unas, 
y  otras  más,  respondía  que  se  dexasen  guiar,  que  él  sabía  lo 
que  se  hazía,  y  a  otras  dezía  que  así  llevarían  la  ración  do- 
blada, y  a  las  personas  que  vía  menos  afectas  a  su  doctrina 
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dezía  que  era  mejor  comulgar  con  muchas  Formas,  porque  du- 
raba más  la  presencia  de  Christo  N.  Señor  en  el  estómago." 

"N.  8.  Y  por  quitar  totalmente  la  oración  vocal,  y  in- 
troducir su  oración  mental,  preguntando  a  dos  personas  qué 
rezaban  en  la  yglesia,  y  quando  oyan  misa,  respondiéndole 
que  se  enconmendaban  a  Dios,  les  dixo  no  recasen  nada,  sino 
que  dixesen  tres  veces:  "Señor,  aquí  está  Fulano";  y  por 
otra  parte  mandaba  que  toviesen  mucha  fee  con  la  Madre  Ca- 
talina, y  que  se  encomendase  a  ella,  porque  alcanzarían  gran- 
de favor  del  Cielo." 

"N.  9.  Y  para  que  sus  hijas  las  beatas  comulgasen  cada 
día,  dixo  predicando  que  malditas  fuesen  las  madres  y  padres 
que  estorvasen  las  hijas  a  venir  a  confesar  y  comulgar  cada 
día;  y  así  dezía  en  los  sermones  que  predicaba:  "mocitas,  a 
vosotros  digo,  tomad  vuestro  santo,  y  venid  a  oyr  sermón,  a 
confesar  y  comulgar,  y  si  vuestros  padres  os  lo  defendieren, 
atropelladlos,  y  no  hagáis  lo  que  os  dijeren,  obligando  a  al- 
gunas dellas  con  esta  doctrina  a  que  echasen  los  santos  por 
las  ventanas  a  la  calle,  y  fingiendo  ir  a  otra  parte  se  salían 
de  sus  casas  en  cuerpo,  y  cogiendo  el  santo  se  ivan  a  confe- 
sar y  comulgar,  y  otras  riñendo  con  sus  padres  los  trataban 
mal  de  palabra  y  de  obra,  siguiéndose  de  aquesto  notables 
escándalos"  1S. 


18  Ibídem.  Como  queremos  apurar  todos  los  folios  interesantes 
del  expediente  inquisitorial,  reproducimos  un  apartado  que  los  in- 
quisidores intitulan  "De  diversas  proposiciones  que  ha  predicado  y 
dicho"  el  Maestro  Villalpando,  y  que  responden  sustancialmente  a 
todo  lo  que  vamos  anotando  hasta  aquí: 

"Y  como  hombre  tan  precipitado  y  arrojado  en  su  doctrina,  dixo 
predicando  y  explicando  aquel  lugar  de  San  Pablo,  "sine  penitentia 
sunt  dona  Dei",  que  para  hazernos  Dios  merced  no  tenía  necesidad 
de  nuestra  penitencia,  la  qual  proposición  tiene  tres  testigos,  dos  de 
vista,  y  uno  de  oydas.  A  un  hijo  suyo  de  confesión  le  dijo  y  en- 
señó que  el  agua  bendita  no  quitaba  los  pecados  veniales.  Tiene  un 
testigo  de  vista  religioso  y  delatado.  Y  procurando  sembrar  su  abo- 
minable y  execranda  doctrina  dixo  y  enseñó  a  un  religioso,  que  el 
entendimiento  sólo  avía  de  entender  a  solo  Dios,  y  a  todas  las  cosas 
en  el  mismo  Dios.  Tiene  un  testigo  solo  y  delatado.  Y  como  hombre 
tan  sobervio  y  de  ánimo  arrojado  dixo  predicando  que  tenía  lumbre 
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Restan  todavía  aspectos  doctrinales — y  consiguientemente 
morales — de  Villalpando,  como  son  los  referentes  a  Religiones 
u  Ordenes,  y  sus  puntos  de  vista  sobre  lascivias  y  deshonesti- 


de  el  Spíritu  Sancto  y  sabía  los  pecados  de  otros.  Tiene  dos  testi- 
gos, uno  de  vista,  y  otro  de  oydas.  Y  tratando  de  los  auxilios  divi- 
nos que  Dios  da  para  la  conversión  de  los  pecadores  para  salvarse, 
dixo  que  la  luz  que  Dios  daba  a  cada  uno  era  limitada  en  esta  vida, 
que  dada  de  una  vez  o  de  muchas  a  la  tal  persona,  no  se  la  da 
más,  sino  que  la  dexa  Dios  de  modo  que  corra  por  su  cuenta  de  la 
dicha  persona  perezca  o  no  perezca.  Tiene  un  testigo  prebendado 
desta  santa  yglesia,  el  qual  dió  cuatro  contestes  que  no  se  han  podido 
examinar  por  la  brevedad  del  tiempo.  Y  a  un  religioso  en  cierta  con- 
versación que  con  él  tuuo,  le  dixo  el  dicho  padre  Villalpando  que 
lo  señal  cierta  de  que  no  estaba  predestinado,  era  aprovecharse  luego 
de  los  medios  que  Dios  le  daba,  y  que  sino  se  aprovechaba  luego 
era  señal  que  estaba  condenado,  y  como  persona  tan  versada  en  la 
doctrina  de  los  alumbrados  enseñaba  a  sus  discípulos  que  en  esta  vida 
se  podía  ver  la  esencia  divina.  Tiene  cuatro  testigos,  tres  de  vista, 
1oí>  dos  delatados,  y  uno  de  oydas.  Y  para  que  totalmente  se  le  rin- 
diesen sus  hijos  de  confesión  les  enseñaba  y  dezia  que  la  mayor 
de  las  tentaciones  era  no  obedescer  a  el  que  Dios  les  avía  dado  por 
medio  para  su  salvación.  Tiene  dos  testigos  de  vista,  el  uno  dela- 
tado como  cómplice.  Y  a  una  beata  hija  suya  de  confesión  le  dixo 
que  no  creyese  mucho  en  la  Encarnación  de  Jesu  Cristo,  que  aún 
no  avía  encarnado,  y  que  estaba  aguardando  el  Mexías.  Tiene  dos 
testigos  de  oydas,  y  otros  que  están  dados  por  contextes  de  vista,  que 
no  se  an  examinados...  Y  a  una  hija  de  confesión  suia  le  dixo  que 
aunque  no  oyese  misa  los  días  de  fiesta  no  pecaba.  Tiene  un  testigo 
de  vista.  También  dezía  y  publicaba  que  traya  una  ymagen,  que 
quien  la  mirase  no  podía  pecar.  Tiene  un  testigo  de  oydas.  Y  tra- 
yéndole  en  una  ocasión  una  ymagen  para  que  la  viese,  estando  ro- 
deado de  muchas  beatas,  hijas  suias,  tomó  la  ymagen  en  las  manos 
y  soplándola  dixo:   "bonita  es".  Tiene  un  testigo  de  vista.  Y  a  una 
hija  suia  de  confesión,  confesándose  que  avía  levantado  un  testi- 
monio en  materia  grave  a  otra,  que  fué  hazerse  hija  suya  natural  de 
uná  donzella  grave  y  honrada,  le  dixo  que  no  hiziese  caso  de  aque- 
llo. Un  testigo  de  vista  declarado.  Y  llegó  a  tanto  su  soberbia,  y  que- 
rer ser  estimado  por  sancto  que  fue  él  con  sus  hijos  a  una  guerta  por 
Pascua  de  Pentecostés  a  guardar  al  Spíritu  Sancto.  Tiene  dos  testigos 
de  oydas.  Y  procurando  atestiguar  su  sanctidad  y  de  la  Madre  Ca- 
talina, sentido  de  que  la  vuiese  preso  la  vez  pasada  el  Sancto  Officio 
dezía  y  mormuraba  de  los  señores  ynquisidores  que  no  savían  las  co- 
sas que  avían  de  juzgar,  y  que  oxalá  el  Sancto  Officio  le  prendie- 
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ciades.  Para  él  los  religiosos  eran  "gente  baldía",  imposibili- 
tados para  vacar  a  la  oración  por  sus  ocupaciones  y  preten*- 
dencias,  y  así  insistía  en  decir  que  para  servir  a  Dios  era  me- 


se, porque  el  tribunal  no  prende  sino  por  judíos,  o  por  sanctos.  Tie- 
ne cinco  testigos  de  vista.  Y  para  que  se  vean  los  embustes  deste 
reo,  y  la  gran  ambición  que  tenía  de  ser  estimado  y  tenido  por 
sancto  en  esta  ciudad  y  en  los  demás  lugares,  adonde  yva  a  mi- 
siones, dezía  y  predicaba,  que  los  que  se  confesaban  con  él  ganaban 
jubileo  plenísimo:  y  confesándose  una  donzella,  preguntándole  que 
qué  avía  de  hazer  para  ganar  el  jubileo,  dixo  que  no  avía  de  re- 
car  nada  que  bastava  confesarse  con  él.  Tiene  quinze  testigos  de  vista, 
pública  voz  y  fama.  Vsaba  también  de  otro  raro  embuste  para  per- 
suadir a  la  gente  ruda  e  ygnorante  muchos  disparates  y  errores, 
qual  era  sacar  dos  pedacos:  de  carne  en  el  acto  de  la  confesión,  y 
los  mostraba  diziendo  que  en  el  vno  se  vía  la  Santísima  Trinidad, 
y  en  el  otro  San  Joseph,  y  nuestra  Señora,  y  otros  diversos  sanc- 
tos; y  diziéndole  algunas  personas  a  quienes  los  mostraba,  que  no 
vían  nada,  les  dezía  que  no  estaban  dispuestas  para  ello,  que  otro 
día  lo  verían,  y  si  dezían  que  vían  algo,  les  respondía  que  tenían 
gran  perfección,  pues  vían  aquellas  ymágenes.  Tiene  más  de  setenta 
testigos.  Los  treynta  de  vista,  y  los  demás  de  oydas  con  pública  voz 
y  fama.  Y  el  dicho  padre  Villalpando,  y  los  demás  congregados,  te- 
nían un  hermitaño  o  donado,  que  llaman  el  Hermano  Juan,  que  es 
el  que  está  preso  en  este  Sancto  Officio,  con  quien  todos  se  enten- 
dían, y  le  tenían  por  muñidor  o  lengua  entre  ellos,  y  el  dicho  Vi- 
llalpando con  particular  cuidado  procuraba  acreditarlo  y  abonarlo 
con  todos,  generalmente,  y  dezía  del  dicho  Hermano  Juan  que  era 
un  sacto.  aplaudiendo  sus  revelaciones,  y  las  refería,  y  dezía  que 
era  de  Dios,  y  que  si  algunos  no  lo  entendían  así,  era  por  averies 
cegado  Dios  los  entendimientos  para  que  no  las  entendiesen,  y  que 
si  San  Francisco  avía  tenido  las  llagas  impresas,  que  interiormente 
a  el  dicho  Hermano  Juan  se  las  avía  Dios  impreso  en  el  coragón.  y 
que  quien  dixese  mal  dél  le  avía  de  embiar  Dios  un  grande  castigo. 
Tiene  diez  testigos.  Seis  de  vista,  y  quatro  de  oydas.  Y  ase  de  ad- 
vertir que  el  dicho  Hermano  Juan  está  preso,  de  quien  está  probado, 
con  más  de  quinientos  testigos,  ser  grande  embustero  y  embaydor, 
carnal  y  deshonesto,  y  otros  muchos;  defectos,  como  se  verá  quando 
se  embie  su  relación,  lo  qual  todo  certificamos  los  religiosos  de  la 
Orden  de  Sancto  Domingo,  que  acudimos  al  despacho  de  los  negocios 
de  los  alumbrados  por  orden  de  los  señores  ynquisidores,  y  por  ser 
así  lo  firmamos.  Fecha  en  el  Castillo  de  Triana,  a  4  de  setiembre 
de  1623  años. — Fr.  Joan  Moreno. — Alonso  Cambranos. — Fr.  Clemente 
de  Toro. — Fr.  Diego  de  Tovar. — Fr.  Bartolomé  de  Balucrde. 
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jor  estar  en  el  siglo  que  en  los  conventos,  impidiendo  tenaz- 
mente el  ingreso  de  sus  hijas  espirituales  en  las  Congrega- 
ciones religiosas.  Enseñaba  sobre  las  monjas  que  no  eran  és- 
tas si  no  "unas  mugeres  encerradas  en  un  corral".  Doctrina 
sustancial  de  la  secta,  y  ligada  estrechamente  con  el  quietis- 
mo, era  la  mantenida  sobre  deshonestidades,  y  que  consistía 
en  santificar  a  título  de  santidad  y  apariencia  de  virtud  los 
tactos  deshonestos  y  accesos  carnales.  Ello  es  fundamental  en 
las  doctrinas  de  esta  heterodoxia  y  determinante  de  algunas 
de  las  desviaciones  morales  posteriores.  Como  el  texto  es  su- 
mamente interesante  para  la  historia  y  crítica  del  sentimien- 
to religioso  en  España  ha  de  ser  aquí  estampado.  Dice  así: 
"en  el  acto  de  la  confesión  baheaba  a  las  mugeres  en  el  rostro, 
y  ponía  las  manos  en  los  pechos  y  partes  ocultas,  diciendo 
que  por  allí  avía  de  entrar  el  espíritu  sancto,  y  que  aquello 
era  lo  mejor  para  estar  en  gracia;  y  así  dixo  a  un  hombre 
en  confesión,  acusándose  de  algunos  tocamientos  deshones- 
tos que  avía  tenido  con  mugeres,  que  no  eran  pecados  mor- 
tales, porque  son  efectos  del  espíritu;  y  a  otra  donzella  que 
se  confesó  de  aver  tenido  muchos  tocamientos  deshonestos  en 
sus  partes  vergonzosas,  teniendo  deleite  y  gusto  carnal  en  los 
tales  tocamientos,  pensando  en  el  que  vuiese  de  ser  su  ma- 
rido, le  dixo  que  no  eran  pecados,  y  creyéndolo  ella  tuuo  des- 
pués muchos  de  los  dichos  tocamientos,  y  no  los  confesaba 
por  aver  creydo  que  no  eran  pecados;  y  a  otra  donzella  hija 
suya  de  confesión  le  dixo  que  las  donzellas  que  trataxen  de 
espíritu  y  oración,  no  abían  de  acusarse  de  las  tentaciones  de 
la  carne.  Y  también  hazía  juntas  de  noche  con  hombres  y 
mugeres,  y  comían  y  bebían,  y  hechas  sus  pláticas  mataban  las 
luzes,  y  luego  dezía:  "multiplique  cada  qual  con  la  que  qui- 
siere", diziendo  que  aquello  no  era  pecado,  porque  ellos  no 
buscaban  aquellas  ocasiones,  y  consiguientemente  dezía  que  el 
tocar  éste  a  las  donzellas  en  los  pechos  y  partes  ocultas  no  era 
pecado"  19. 

¿Qué  decir  sobre  aberraciones,  incongruencias  y  desafue- 


19  Ibídem. 
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ros  tales?  ¿Qué  medidas  aplicar  a  desatinos  de  tal  cuantía? 
¿Se  trata  de  una  perturbación  psíquica  que  compromete  todo 
orden  intelectual,  toda  norma  moral  y  ética,  o  se  ventila  un 
problema  planteado,  con  consecuencias  gravísimas,  por  un  con- 
junto de  curas  y  frailes  bigardos,  desasistidos  de  todo  canon, 
menospreciadores  de  la  disciplina,  fornicarios  y  anchos  de 
conciencia?  De  todo  hubo  a  buen  seguro,  y  se  agravó  el  pro- 
blema ante  la  extraordinaria  pululación  de  beatas  ignorantes 
y  zafias,  con  vigencia  en  todos  los  países  donde  desbordando 
la  piedad,  se  alienta  la  superstición  y  el  fanatismo,  con  quie- 
bra de  la  auténtica  piedad,  de  la  sana  dirección  de  los  espí- 
ritus y  de  la  racional  ilustración.  Que  no  estamos  desafortu- 
nados en  nuestras  apreciaciones  lo  prueba  y  acredita  la  mis- 
ma Inquisición,  muy  experta  en  estos  lances,  quien  en  el  mis- 
mo expediente  de  los  "dexados"  de  Sevilla  hace  referencia  a 
esta  plaga.  Sabemos  por  una  carta  del  Consejo  a  los  inquisi- 
dores de  Sevilla  cómo  se  solicitaba  de  ellos  un  informe  sobre 
muchas  mujeres  "que  andan  en  hábito  de  beatas,  y  viuen  como 
tales,  sin  estar  en  comunidad  y  clausura,  y  que  por  algunas 
dellas  dan  obediencia  a  algunas  personas,  y  porque  se  en- 
tiende que  de  permitirse  lo  susodicho  se  an  seguido  y  siguen 
algunos  inconuenientes,  y  adelante  podrían  resultar  otros  ma- 
yores, si  no  se  remediase  con  tiempo,  consultado  con  el  re- 
verendísimo señor  Inquisidor  general,  a  parecido  que  vosotros, 
señores,  nos  auiséis  qué  inconuenientes  resulta  de  permitir 
que  las  dichas  mugese  anden  en  dicho  áuito  de  beatas,  sin  es- 
tar encerradas,  y  de  que  viuan  en  casas  de  por  sí,  y  apartadas 
de  la  comunidad,  y  dar  la  dicha  obediencia,  como  lo  hazen, 
v  si  sería  bien  prohibir  esta  manera  de  viuir,  y  qué  orden  os 
parece  se  podrá  tener  para  ello  para  que  visto  vuestro  parecer 
se  probea  del  remedio  que  más  conuenga." 

Valgan  los  episodios  y  doctrinas  que  acabamos  de  narrar 
y  exponer  en  este  trabajo  para  acusar  los  méritos  inmar- 
cesibles de  la  Inquisición  española,  méritos  y  excelencias 
contraídos  en  la  defensa  de  los  genuinos  valores  del  espí- 
ritu cristiano,  atajando  con  mano  de  hierro  la  invasión 
de  una   herejía  bochornosa  y  delirante... La   Iglesia  espa- 
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ñola  y  la  Inquisición  no  se  consagraron  sólo  a  la  perse- 
cución de  reformistas  y  judíos.  Esta  Inquisición  nacional  in- 
tegrada por  eclesiásticos  dedicó  actuaciones  importantísimas 
de  su  historia  a  la  censura  de  frailes  y  monjas,  de  arzobispos 
v  clérigos  de  pro,  honrando  con  su  justicia  a  la  Iglesia  y  a 
España,  como  puesta  al  servicio  de  supremos  ideales  que  con- 
tribuyeron a  retrasar  el  proceso  de  la  declinación  española... 


PROBLEMAS  DE  CULTURA  ESPAÑOLA 

DECADENCIA  Y  ENCICLOPEDISMO 


El  extraordinario  expediente  abierto  contra  don  Bernardo 
de  Iriarte  por  la  Inquisición  de  Corte  es  prueba  indiciarla  de 
la  profunda  crisis  de  nuestros  intelectuales  en  momentos  de 
dispersión  y  desorientación  ideológicas — épocas  de  fermenta- 
ción y  transición — al  plantearse  la  liquidación  de  una  espiri- 
tualidad y  de  una  cultura  que  proyectaban  su  esterilidad  en 
todos  los  ámbitos  peninsulares.  La  antorcha  de  la  ciencia  y 
de  la  sabiduría  transmitida  de  generación  en  generación 
en  nuestro  espléndido  pero  breve  y  fugaz  Renacimiento 
dejó  de  irradiar,  siendo  sustituida  por  todas  las  corrup- 
telas y  decadencias  de  la  pseudodialéctica  en  las  discipli- 
nas filosóficas  y  teológicas,  y  por  la  bazofia  más  asquean- 
te en  predicación  y  elocuencia  sagradas,  extendiéndose  ló- 
gicamente al  terreno  de  la  piedad,  una  piedad  ignara  y  al- 
deana sin  las  ilustraciones  de  la  Teología  positiva.  No  conde- 
namos, sin  embargo,  al  gran  siglo  xviii,  siglo  de  fecundas 
iniciativas,  algunas  positivas  y  geniales  en  erudición  y  es- 
tudio de  las  Antigüedades,  en  el  Derecho,  en  la  sutileza  crí- 
tica... 

Simultaneando  con  esta  tradición  de  independencia  críti- 
ca, de  exégesis  científica,  que  pauta  muchos  esfuerzos  inteli- 
gentes y  creadores,  sometidos  a  normas  valorativas  y  a  ex- 
periencias intelectuales,  se  encontraba  el  español  del  si- 
glo xvni  con  la  pesadumbre  de  una  decadencia  reflejada  en 
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los  varones  eclesiásticos,  desertores  muchos  de  ellos  del  "bon 
sens"  y  de  las  clásicas  tradiciones,  vivificadas  por  la  sotana 
y  el  cerquillo  en  las  reñidas  batallas  de  la  ciencia  y  de  la 
luz.  La  decadencia  del  país  se  evidencia  con  bronco  realis- 
mo, y  en  una  riqueza  de  textos  literarios  que  podríamos  brin- 
dar con  profusión  hasta  convencer  a  los  más  exigentes  y  des- 
creídos, y  que  rotundamente  testimonian  la  penuria  vergon- 
zosa a  que  hacemos  referencia.  Ya  sería  bastante  aludir  al 
escolasticismo"  de  barandilla"  anterior  y  posterior  al  expedien- 
te de  los  Salmanticenses,  pero  como  fruto  exclusivo  de  Es- 
cuela y  de  ambiente  universitario,  y  que  sólo  podría  llegar 
a  las  minorías  más  o  menos  selectas  y  cultivadas,  hemos  for- 
zosamente de  remitirnos  a  las  consecuencias  de  esa  decaden- 
cia acusada,  como  se  ha  apuntado,  en  la  piedad  y  en  los  afa- 
nes vernaculares  y  caseros,  siendo  así  conocidas  entre  las 
gentes  de  mediana  formación  y  buen  gusto. 

Cuentan  así,  y  ya  como  expresión  definitiva  de  aquella 
declinación,  los  bodrios  y  guisotes  espesos  que  corrían  por  la 
Península  con  vigencia  y  para  solaz  de  creyentes  y  almas  de- 
votas, con  aplausos  y  laudes  tan  desorbitados  que  llegan  a  in- 
fluir positivamente  en  obras  de  cultura  civil  y  profana.  Basta- 
rá recoger  títulos  seleccionados  aquí  y  acullá  por  autores  an- 
tiguos y  modernos,  y  que  definen  el  sentido  de  nuestras  apre- 
ciaciones. Eran  clásicas  las  chocarrerías  religiosas  que  se  re- 
cogían en  obras  intituladas  "Jeringas",  "Alfalfa  divina  para 
los  borregos  de  Cristo",  o  bien  los  "Ladridos"  del  P.  Posada. 
He  aquí  un  brevísimo  índice  de  obras  de  carácter  religioso  y 
civil,  adornadas  de  las  características  apuntadas: 

"Arco  Iris  de  paz,  cuya  cuerda  es  la  contemplación  y  me- 
ditación para  rezar  el  Santísimo  Rosario  de  Nuestra  Señora; 
su  aljaba  ocupan  ciento  sesenta  consideraciones  que  tira  el 
amor  divino  a  todas  las  almas." 

"Sacratísimo  antídoto,  el  nombre  inefable  de  Dios  contra  el 
abuso  de  agur." 

"Manojito  de  diversas  flores,  cuya  fragancia  descifra  los 
misterios  de  la  Misa  y  oficio  divino;  da  esfuerzo  a  los  mori- 
bundos y  ahuyenta  las  tempestades." 
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"Médula  eutrapélica  que  enseña  a  jugar  a  las  damas  con 
espada  y  broquel." 

"Arte  de  hablar,  freno  de  lenguas,  modelo  de  hacer  per- 
sonas, entretenimiento  útil  y  camino  para  vivir  en  paz." 

"Antorcha  para  solteros  de  chispas  para  casados." 

"Ingeniosa  y  literal  competencia  entre  musa,  rey  de  los 
nombres,  y  amo,  rey  de  los  verbos,  a  que  dió  fin  una  campal 
y  sangrienta  batalla  que  dieron  los  vasallos  de  uno  y  otro 
monarca." 

No  olvidemos  en  estas  evocaciones  el  silogismo  con  que 
probaba  Fr.  Gerundio  que  el  Santísimo  Sacramento  era  na- 
tural de  Campazas,  y  que  no  fué  fantasía  del  P.  Isla,  sino  es- 
pecie predicada  en  famoso  panegírico.  Cuenta  una  célebre  ora- 
ción sagrada,  solicitando  de  la  Providencia  divina  lluvias,  pa- 
negírico costeado  por  la  Cofradía  de  la  Cruz,  que  tenía  por 
mayordomo  a  Pascual  Carnero,  sermón  predicado  en  Astu- 
rias, y  enviado  al  Padre  Luis  de  Losada  por  cierto  canónigo 
ovetense.  Juzgue  el  lector  erudito  por  estas  medidas: 

"Despréndase  el  gran  Baco  de  esta  bóveda  celeste;  ense- 
ñe a  los  hombres  a  compungirse  y  a  implorar  las  clemencias 
del  Tonante  con  una  rogativa  penitente — Te  rogamus  audi 
nos — ;  ofrézcale  cultos  y  sacrificios  en  futuras  eras,  y  baja- 
rá el  mismo  Júpiter  Amón,  que  es  lo  mismo  que  carnero,  y 
con  una  patada,  o  debajo  de  la  planta  de  su  pié  — a  planta 
pedís —  hará  que  broten  aguas  que  apaguen  y  fertilicen  los 
campos  — descendit  Jesús  in  loco  campestri.  Para  el  docto 
no  es  menester  explicación:  vaya  para  el  indocto.  ¿No  es  así 
que  ha  siete  meses  que  las  nubes  nos  niegan  sus  salutíferos 
sudores?  ¿No  es  así  que  a  esta  denegación  se  han  seguido  los 
síntomas  de  una  tierra  empedernida?  Pues  institúyase  una  de- 
vota rogativa;  vayan  en  ella  los  cofrades  de  la  Cruz  de  peni- 
tentes; presídala  su  digno  mayordomo  Júpiter  Amón,  Pascual 
Carnero,  que  debajo  de  sus  pies — de  sub  cujus  pede — brota- 
rán aguas  copiosas  que  fecunden  nuestros  campos. 

Hórrida  per  campos  bam,  bim,  bombarda  sonabunt. 

Más;  es  muy  celebrado  en  las  Sagradas  Letras  el  Cordero 
Pascual — agnus  Paschalis — .  Sabe  el  discreto  que  de  los  cor- 
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deros  se  hacen  los  carneros.  Luego  nuestro  insigne  mayordo- 
mo Pascual  Carnero  sería  cuando  niño  Cordero  Pascual.  La 
ilación  es  innegable.  Pero  aún  no  lo  he  dicho  todo."  (Ofr.  Par- 
te 1.';  lib.  III,  c.V.  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  t.  XV, 
página  160.) 

Huelga  la  ampliación  de  todas  estas  referencias  que  perfi- 
lan dramáticamente  el  ambiente  de  un  país  abandonado  en 
una  flagrante  crisis  y  desasistido  de  alientos  intelectuales, 
liegando  la  esterilidad  a  refugiarse  hasta  en  el  "altar  santo", 
rebajando  con  indignidad  la  preciosa  y  sagrada  palabra  de 
Dios.  Todo  ello  contribuyó  a  fomentar  en  los  españoles  culti- 
vados, y  más  todavía  en  los  españoles  que  por  obligación  o 
por  azar  recorrían  las  rutas  de  Europa  una  tremenda  hostili- 
dad contra  la  tradición  nacional  desvirtuada  y  carcomida  por 
vergonzosas  rutinas,  por  un  chabacano  nominalismo  universita- 
rio, y  por  una  inane  piedad  y  formación  que  quedan  refleja- 
das, si  no  brindásemos  otros  textos  ilustrativos,  en  el  pane- 
gírico donde  se  acusan  las  excelencias  de  Pascual  Cordero, 
Mayordomo  de  la  Cofradía  de  la  Cruz.  Es  exigencia  valorar 
cumplidamente  todos  estos  excesos  que  implicarían  lógica- 
mente en  muchas  personas  acerbos  extremismos  por  forzosa 
reacción,  y  que  si  nunca  se  podrían  justificar,  pero  si  al  me- 
nos adecuadamente  explicar  y  entender.  Estas  son  precisa- 
mente las  circunstancias  que  rodean  la  personalidad  intere- 
santísima de  don  Bernardo  de  Iriarte,  consagrado  a  la  política 
y  diplomacia  en  la  España  de  su  tiempo. 

Procedían,  como  es  sabido,  los  Iriarte  del  Puerto  de  la 
Cruz  de  Orotava,  y  eran  originarios  por  línea  patenta  de  las 
montañas  navarras.  Contaban  en  la  familia  cinco  hermanos: 
Fr.  Juan  Tomás,  dominico,  Lector  en  La  Orotava;  don  José, 
don  Tomás,  don  Bernardo  y  don  Domingo.  Don  Tomás  fué 
el  célebre  y  popular  fabulista,  y  don  Bernardo  y  don  Domin- 
go llenaron  su  vida  en  lides  diplomáticas  y  políticas.  Nació 
don  Bernardo  en  10  de  febrero  de  1735,  y  protegido  por  su 
tío,  el  famoso  latinista,  don  Juan  de  Iriarte,  alcanzaba  en 
plena  mocedad  la  Secretaría  de  la  Legación  de  Parma,  ingre- 
sando luego  en  la  del  Despacho  de  Estado,  como  oficial 
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tn  1758,  para  trasladarse  más  tarde  a  nuestra  Embajada  de 
Londres.  De  vuelta  en  la  Península  ocupó  don  Bernardo  su 
plaza  en  la  Secretaría  de  Estado,  prosiguiendo  el  curso  de  su 
carrera  diplomática.  Sobre  él  versa  el  expediente  interesan- 
tísimo que  publicamos,  y  que  es  pieza  ejemplar  y  definitiva 
para  enjuiciar  el  clásico  caso  del  intelectual  español  volteria- 
no de  la  época.  Hombre  adscrito  a  los  menesteres  diplomáti- 
cos, y  por  ende  en  contacto  con  países  de  libertades  políticas  y 
morales,  sin  trabas  censorias,  y  orientados  en  los  nuevos  rum- 
bos de  la  cultura,  ya  definitivamente  secularizada  en  el  ex- 
tranjero por  aquellas  calendas,  se  perfila  y  explica  este  tipo 
de  intelectual  descreído  y  más  o  menos  cultivado,  anatemati- 
zando de  la  penuria  peninsular  y  de  nuestro  atraso  al  retor- 
nar a  la  patria. 

El  protocolo  inquisitorial  ofrece  abundante  información  so- 
bre ideas  y  personalidades.  Precisamos  ante  todo  entre  de- 
nuncias y  delatores,  la  figura  de  Fr.  Juan  Tomás  de  Iriarte, 
hermano  de  don  Bernardo,  hombre  aquejado  al  parecer  de 
escrúpulos  morales  y  melancolías,  y  por  ello  denunciador  en 
varias  ocasiones  de  sus  hermanos  don  Bernardo  y  don  Tomás, 
porque  según  los  textos  recogidos  sabemos  cómo  don  Tomás 
de  Iriarte,  el  fabulista  de  los  apólogos  entre  los  animales,  fué 
sometido  también  a  expediente  inquisitorial,  aunque  hasta  la 
fecha  ignoremos  el  paradero  de  la  sumaria,  pareja,  segura- 
mente a  la  de  su  hermano.  "La  Barca  de  Simón",  poesía  de 
corte  anticlerical  que  Menéndez  y  Pelayo  esgrimía  como  causa 
de  su  proceso  no  es  más,  según  los  documentos,  que  uno  de 
los  cargos  señalados  en  la  Causa. 

Tema  tan  interesantes  como  el  planteado  en  los  textos  in- 
quisitoriales referentes  a  los  Iriartes  suscita  un  conjunto  de 
problemas  del  más  flagrante  interés.  Afirmaba  al  parecer  don 
Bernardo  de  Iriarte  que  la  Inquisición  había  sido  y  era  la 
remora  de  nuestra  cultura  y  la  determinante  de  nuestro  atra- 
so nacional.  Hoy  sabemos  que  la  decadencia  y  las  causas 
de  la  declinación  estuvieron  motivadas,  entre  otras,  por  las 
celotipias  y  competencias  de  catedráticos  universitarios,  por 
las  mediocridades  consagradas  y  con  influencias  todopodero- 
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sas,  por  normas  y  estilos  muy  corrientes  en  todos  los  países, 
y  en  especial  en  épocas  de  esterilidad,  donde  los  "cargos"  y 
las  prebendas  son  mal  repartidos,  con  ofensa  de  la  misma  dig- 
nidad de  Instituciones,  Universidades  y  conventos.  Pero  es 
exigencia  sobre  todo  el  hacer  hincapié  en  que  si  lógicamente 
se  explicaba  por  parte  de  intelectuales  y  diplomáticos  una 
actitud  de  desdén  y  de  franca  hostilidad'  contra  monsergas, 
mojigaterías  y  todo  el  aparto  del  barroquismo  intelectual  con 
mengua  de  la  Lógica,  de  la  Dialéctica,  de  la  misma  piedad 
cristiana,  y  hasta  de  los  fueros  de  la  razón,  las  demasías  y  los 
extremismos  por  parte  de  los  censores  derivaban  a  extremos 
imponderables.  Véase  un  ejemplo.  Estando  don  Bernardo  de 
Iriarte  en  cierta  ocasión  platicando  con  su  hermano,  el  fraile 
dominico  que  acaba  de  celebrar  su  misa,  le  dijo  sonriéndose. 
'  que  si  se  había  comido  entero  el  Cordero  con  pies  o  patas", 
feroz  irreverencia  que  se  estilaba  mucho  por  anticlericales 
y  descreídos  de  la  época.  Las  intemperancias  más  cínicas  es- 
tán en  Iriarte  a  flor  de  labio.  Todos  los  cargos  que  se  le 
achacan  fluctúan  entre  dichos,  "sapientes  haeresim",  o  inso- 
lencias rufianescas  en  torno  a  las  flaquezas  carnales  y  a  las 
pesadumbres  de  la  lujuria.  Con  ellas  anhelaba  por  lo  visto  don 
Bernardo  de  Iriarte  salvar  el  atraso  de  su  patria. 

Entre  los  protocolos  que  constituyen  o  integran  la  sumaria 
de  don  Bernardo  de  Iriarte  no  se  acusan  matices  y  destellos  de 
inteligencia  o  de  cultura.  Se  trata  por  otra  parte  de  un  fenó- 
meno muy  extendido.  Las  medidas  de  Iriarte,  menguadas  y 
ridiculas,  son  parejas  a  las  procacidades  del  "Motin"  o  del 
"Frailazo".  No  encontramos  en  estos  lances,  pese  a  nuestros 
deseos  e  interés,  ni  una  auténtica  y  ambiciosa  naturaleza  in- 
telectual, ni  una  patente  de  vida  densa,  original  y  colmada... 

El  Fiscal  de  la  Inquisición  de  Corte  contra  d-on  Ber- 
nardo Yriarte,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado,  del  De- 
partamento universal  por  delitos  de  proposiciones,  ha- 
biendo sido  delatado  este  reo  en  la  Ynquisición  de  Ca- 
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narias  por  el  mismo  delito  y  suspendídose  la  sumaria  con 
motibo  de  haber  ocurrido  contra  él  nueva  delación  en 
el  Tribunal  de  Corte  se  ha  acumulado  aquélla,  y  califi- 
cadas -muchas  de  las  proposiciones  de  heréticas,  y  el  reo 
de  materialista,  apostasía  de  nuestra  religión,  se  ha  vo- 
tado por  ambos  ynquisidores  que  este  reo  sea  preso  en 
cárceles  secretas  del  Santo  Oficio,  con  secuestro  de  bie- 
nes y  ocupación  de  todos  sus  libros  y  papeles  y  que  se 
le  siga  su  causa  asta  definitiva  con  que  antes,  etc. 

"Tubo  principio  la  primera  sumaria  que  se  formó  en  el 
Tribunal  de  Canarias  por  carta  que  en  22  de  abril  del  año  74 
dirigió  al  Ynquisidor  Don  Alfonso  Molina  el  Padre  Fr.  Juan 
Yriarte,  religioso  dominico,  conventual  en  el  de  su  Orden  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  en  que  se  refiere  que  en  poco  más 
de  un  año  que  estubo  en  Madrid  en  compañía  de  sus  tres 
hermanos,  y  fué  desde  agosto  de  71  asta  octubre  de  72  vió, 
oyó,  y  observó  en  sus  hermanos  Don  Thomás  y  Don  Bernardo 
diferentes  proposiciones,  gestos  y  cosas  que  le  dieron  poco 
gusto,  y  por  lo  que  hace  a  este  reo  dice  que,  un  día  que  no 
acuerda  qual,  fué  comiendo  con  sus  tres  hermanos,  comenzó 
el  Don  Thomás  a  disputar  con  el  exponente  contra  la  verdad 
de  la  Escritura,  y  de  la  Religión  católica,  y  le  ayudaba  Don 
Bernardo,  reo  de  esta  sumaria,  aunque  éste  no  con  tanta  acri- 
monia; que  otro  día  en  el  Escorial  llegando  el  exponente  de 
decir  misa  le  dixo  el  reo  sonriyéndose  que  si  se  había  comido 
ya  el  cordero  entero  con  pies  y  patas;  que  en  otra  ocasión 
ablando  en  Madrid  del  Cardenal  Patriarca,  que  era  su  amigo, 
dijo  el  reo  que  no  le  hechaba  la  bendición,  como  hacían  los 
Obispos,  porque  bien  sabía  que  él  no  quería,  o  no  hacía  caso 
de  aquellas  bendiciones;  que  en  el  Escorial  estando  allí  el 
exponente  se  representó  una  comedia  o  saínete  en  que  un 
musulmán  hechaba  como  una  especie  de  bendición,  que  le 
pareció  al  exponente  que  era  hacer  burla  de  la  absolución  sa- 
cramental, de  lo  que  sólo  podría  dar  noticia  Don  José  Clavi- 
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jo,  Director  de  los  reales  teatros,  el  qual  parece  al  exponente 
que  le  dijo  que  este  reo  la  había  traducido,  y  que  él  había  qui- 
tado muchas  cosas,  y  contándole  una  vez  lo  que  afligía  al  ex- 
ponente, que  sus  hermanos  disputasen  con  él  de  religión,  le 
respondió  que  este  reo  era  muy  raro;  y  finalmente  que  lo 
que  más  le  mueve  a  dudar  de  la  fé  de  este  reo,  y  de  su  her- 
mano Don  Thomás  era  que  nunca  le  oyó  decir  que  aquello  era 
por  ablar,  ni  nunca  les  oyó  ablar  a  favor  de  la  fé  católica. 

En  otra  carta  que  escribió  en  25  de  los  mismos  mes  y  año 
el  dicho  Fr.  Juan  Iriarte  al  Ynquisidor  Decano  expuso  que 
había  hecho  memoria  de  que  en  una  conversación,  ignora  cuan- 
do fué,  sobre  el  sexto  precepto,  u  otra  materia  prohibida  por 
la  ley  natural,  dijo  el  reo,  ¿para  qué  nos  dió  Dios  esta  natu- 
raleza, o  para  qué  nos  hizo  así? ;  que  habiéndole  el  expo- 
nente de  la  verdad  de  la  religión  católica,  respondió  el  reo 
como  mascando,  o  entre  dientes:  "pero  si..."  sin  pasar  más 
adelante;  que  contando  al  reo  el  exponente  que  en  su  marcha 
de  Cádiz  a  Madrid  le  habían  pedido  sus  compañeros  que  exor- 
cisase  un  nublado  o  tempestad,  y  aunque  lo  había  hecho,  no 
era  porque  creyese  que  tenía  potestad  para  tales  exorcismos, 
porque  en  realidad  en  el  orden  de  exorcista  sólo  recibió  po- 
testad para  energúmenos,  como  consta  de  la  forma  de  dicha 
Orden;  fundado  el  reo  en  el  hecho  y  dicho  del  exponente,  ha- 
blando un  día  de  exorcismos  le  preguntó  el  reo  "y  tú  crees 
en  eso?";  y  finalmente  expone  que  su  hermano  Don  Bernardo, 
que  es  el  reo,  no  era  tan  afecto  como  Don  Thomás  a  dispu- 
tar en  materia  de  religión,  a  lo  que  muchas  veces  lo  provoca- 
ba el  exponente  por  ver  si  eran  ciertas  sus  sospechas;  y  que 
Don  Antonio  Torres,  y  un  criado  llamado  Juan  Antonio,  cuyo 
apellido  ignora,  solían  decirle  al  exponente  que  aquello  todo 
era  por  oir  al  exponente;  y  que  estaba  tan  inquieto  con  al- 
gunas de  las  cosas  que  le  ocurren,  ya  representándosele  cier- 
tas, ya  dudosas,  que  sólo  recibiendo  el  consuelo  del  Tribunal 
quedaría  sosegado. 

"Remitiéronse  las  dos  dichas  cartas  al  Comisario  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  para  que  por  sí,  y  ante  sí  (conforme  lo  pi- 
dió el  Padre  Yriarte  en  otra  tercera  carta)  le  recibiese  su  de- 
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claración  en  forma,  las  reconociese  su  author  y  se  ratificase 
ad  perpetuam,  dispensándole  la  asistencia  de  personas  hones- 
tas. Así  se  executó,  y  examinado  en  7  de  junio  de  74  solamen- 
te añadió  a  lo  que  queda  referido  de  sus  cartas  que  reconoció 
por  suyas,  que  en  una  ocasión  hablando  con  sus  dos  herma- 
nos dijo  el  declarante  que  si  él  dudara  de  la  religión  católica 
dejaría  el  hábito,  y  se  iría  a  tierra  de  protestantes,  dijo  este 
reo  que  eso  no  era  preciso,  pues  no  había  más  que  portarse 
esteriormente  como  católico;  y  que  diciéndole  Don  Thomás  a 
este  reo  que  unas  personas  llaman  a  otro  herege,  porque  duda 
de  algunos  sucesos  que  la  Yglesia  deja  libertad  de  disputar, 
v  que  el  tal  no  negaba  tanto  como  otros  negaban,  respondió 
este  reo:  "s-j  me  oyera  a  mí",  por  todo  lo  que  so'specha  que 
el  reo  no  sigue  otra  religión  que  la  de  los  nuevos  filósofos, 
que  consiste  en  seguir  su  razón.  Ratificóse  sin  añadir  alguna 
cosa,  y  informó  al  Comisario  que  no  dificultaba  de  la  verdad 
del  religioso  delator,  pero  que  reconocía  en  él  una  profunda 
melancolía,  y  que  al  tiempo  del  examen  se  hallaba  angustiado 
de  escrúpulo,  o  porque  no  le  ocurrían  las  cosas  con  claridad,  o 
porque  quisiera  comprender  el  espíritu  de  sus  hermanos,  que 
por  una  parte  le  parecía  al  dicho  Padre  que  no  hacía  de 
ellos  el  juicio  que  debía,  y  por  otra  que  estaba  revestido  de 
las  pasiones  de  carne  y  sangre,  lo  qual  le  tenía  sin  sosiego; 
que  la  causa  era  la  de  haber  de  delatar  a  sus  hermanos,  pero 
no  es  ésta  la  primera  vez  que  la  padece,  pues  al  tiempo  de 
hazer  su  terzera  oposición  a  la  cáthedra  de  theología  en  su 
convento,  siendo  capaz  de  desempeñar  el  acto,  se  encerró 
aquella  noche  en  su  celda,  y  después  de  haber  formado  su" 
lección  se  arrojó  por  una  ventana,  y  amaneció  en  el  conven- 
to de  San  Francisco,  por  lo  qual  abandonó  enteramente  su 
carrera. 

"Dióse  traslado  al  fiscal,  que  haciéndose  cargo  de  los  ca- 
pítulos porque  era  denunciado  este  reo,  dijo  que  éste  también 
su  hermano  abunda  a  lo  menos  en  los  sentimientos  de  los 
nuevos  filósofos,  quando  no  siga  enteramente  el  detestable 
sistema  de  ellos,  y  que  según  sus  expresiones  y  argumentos 
en  puntos  de  religión  maneja  con  aplicación  sus  obras,  y  pidió- 
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que  en  atención  a  que  el  reo  y  contestes  estaban  en  Madrid, 
se  diese  cuenta  a  V.  A.  con  copia  de  todo,  como  se  executó, 
y  en  su  vista  sólo  decretó  V.  A.  que  se  acusase  el  recibo  del 
Tribunal,  y  así  se  practicó. 

"Posteriormente  con  motibo  de  haber  escrito  otra  carta 
Fr.  Juan  Yriarte  delatando  con  nuebo  motibo  a  su  hermano 
Don  Thomás  en  24  de  mayo  de  76  remitió  el  Tribunal  de  Ca- 
narias las  diligencias  practicadas,  y  en  su  vista  mandó  V.  A. 
en  7  de  octubre  del  mismo  que  se  remitiesen  al  Tribunal  de 
Corte,  para  que  informándose  con  secreto  de  las  circunstan- 
cias de  Don  Antonio  Torres,  en  caso  de  averiguar  que  no  tu- 
biese  dependencia  o  amistad  estrecha  con  el  reo,  y  de  que 
se  pudiese  tener  entera  satisfacción  de  él,  y  de  que  guardarían 
secreto,  fuese  examinado  en  forma  sobre  lo  que  era  citado. 
Hallóse,  según  informes,  que  era  sugeto  que  guardaría  se- 
creto en  virtud  de  lo  qual  en  12  de  octubre  de  76  fué  llamado 
y  examinado  el  dicho  Don  Antonio  Torres,  presbítero,  de 
edad  de  30  años,  quien  ignorando  las  preguntas  de  oficio 
fué  preguntado,  conforme  a  la  cita,  si  sabe  que  tratando  al- 
gunas personas  sobre  puntos  de  religión,  dijo  una  a  otra,  que 
lo  que  otro  sugeto  decía  era  solo  por  oiría,  responde  que  pue- 
de que  sucediese  en  casa  de  Don  Bernardo  de  Yriarte,  como 
por  el  año  71  o  72,  en  que  hallándose  presentes  el  declarante 
entre  los  hermanos  Yriarte  se  suscitaron  en  diversas  ocasiones 
diferentes  disputas  sobre  puntos  concernientes  a  la  Religión  y 
costumbres,  en  que  propusieron  Don  Bernardo  y  Don  Tho- 
más los  argumentos  de  los  hereges,  y  de  los  filósofos,  estimu- 
lando de  este  modo  a  que  se  satisfaciese  lo  que  siempre  pro- 
curó hazer  el  declarante  en  quanto  pudo,  y  dichas  especies  las 
decían  el  reo  y  su  hermano  unas  vezes  por  oir  a  su  hermano 
Fr.  Juan,  religioso  dominico,  hombre  muy  piadoso,  y  enton- 
ces inculcaban  más  ambos  sobre  el  estado  clerical  y  regular, 
pero  no  haze  memoria  de  los  puntos,  ni  de  las  expresiones  que 
decían,  y  entonces  tomaba  el  declarante  la  defensa;  otras  ve- 
ces parecía  que  proponían  los  argumentos  de  los  hereges  y  fi- 
lósofos, como  que  no  encontraban  respuesta,  y  querían  ver 
si  la  sabía  el  declarante,  y  éste  era  el  medio  de  encenderse  en 
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disputas,  y  que  para  precaber  estas,  y  que  no  se  originase 
alguna  desavenencia  tomó  el  declarante  el  medio  de  separar- 
se de  su  trató,  sin  embargo  de  que  no  tubiesen  error  en  el 
entendimiento,  sí  solo  prurito  de  disputar  y  de  manifestarse 
más  inteligentes  que  los  clérigos  y  frailes,  y  esto  lo  funda  el 
declarante  en  que  a  su  parecer  no  sabían  alegar,  ni  acomo- 
dar las  débiles  razones  a  la  manera  de  los  filósofos  y  hereges, 
y  también  les  notó  que  no  tenían  instrucción  alguna  en  los 
dogmas  católicos,  sino  como  el  bulgo,  sin  dar  razón  alguna 
theológica,  por  todo  lo  qual  no  había  procedido  el  declarante 
a  delatar  a  ninguno  de  los  dos  hermanos,  y  que  no  sabe  ni 
■tiene  otra  cosa  alguna  que  poder  declarar. 

"Posteriormente,  en  25  de  enero  del  año  pasado,  dirigió  un 
memorial  al  Tribunal  de  Corte  el  dicho  Don  Antonio  Torres, 
lefiriendo  que  por  los  años  74  y  75  en  que  trataba  con  fre- 
cuencia a  Don  Bernardo  y  Don  Thomás  Yriarte  se  suscitaron 
entre  ellos  y  el  exponente  varios  disputas  sobre  puntos  de 
dogma,  costumbres  y  disciplina  de  la  Yglesia,  en  que  los  Yriar- 
tes  siempre  iban  en  contra,  pero  no  se  persuadió  el  expo- 
nente que  tubiesen  error  de  entendimiento,  ni  que  él  estubie- 
se  en  la  obligación  de  delatarlos  por  las  razones  que  ya  de- 
claró en  el  Santo  Officio,  pero  que  habiendo  oydo  de  público 
un  rumor  de  desconfianza  de  su  creencia,  ha  procurado  hacer 
memoria  de  lo  que  con  ellos  pasó,  y  para  descargo  de  su  con- 
ciencia participa  al  Tribunal,  que  aunque  no  tiene  presentes 
todos  los  asuntos,  ni  los  tipos,  ni  las  proposiciones,  ni  los  su- 
getos  que  las  presenciaron,  pero  se  acuerda  que  un  día  estan- 
do el  exponente,  los  dos  hermanos  y  otro  sugeto  que  no  acuer- 
da quién  fuese,  este  reo  habló  sobre  si  en  nosotros  había  un 
espíritu  que  llamábamos  alma,  que  fuese  distinto  de  el  que 
tienen  los  perros,  y  dijo  que  nosotros  no  nos  diferenciábamos 
de  éstos  sino  porque  teníamos  un  instinto  de  maior  extensión, 
o  mayor  grado  de  ellos,  y  que  por  eso  vemos  hombres  de 
conocimiento  más  sublimes  que  otros;  y  finalmente,  que  pue- 
den nacer  hombres  de  instinto  tan  elevado,  que  exceda  tanto 
al  común,  que  nos  miren  en  la  esfera  que  oi  tenemos  a  los 
perros,  a  lo  qual  expuso  el  exponente  algunas  razones  filosó- 
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ficas  que  se  alegan  comúnmente  sobre  la  diferencia  que  hai, 
pero  no  haciéndose  cargo  de  ellas  el  reo,  y  inculcando  sobre 
la  posibilidad  de  estos  hombres  de  superiores  instintos  le 
dixo  al  exponente;  "pues  quando  éstos  vengan,  yo  estaré 
contento  de  ser  un  podenco";  con  lo  qual  se  acabó  la  alter- 
cación; y  que  sabiendo  el  reo  que  el  exponente  tenía  en  su 
casa  una  Academia  de  Escritura  Sagrada,  solamente  le  dixo 
un  día :  "cómo  V.  merced  no  trata  en  cosas  útiles  sino  en  ca- 
sas en  que  todas  sus  opiniones"? ;  y  creyó  el  exponente  que 
hablaba  sólo  de  lo  disputable,  y  en  este  sentido  respondió  de 
la  necesidad  y  utilidad  de  su  estudio,  lo  qual  participa  para 
descargo  de  su  conciencia,  y  sigue  diciendo  otras  cosas  con- 
tra Don  Thomás  que  se  han  puesto  en  su  sumaria,  y  se  refie- 
ren en  su  extracto.  Tomósele  su  declaración,  en  que  nada  aña- 
dió, y  reconoció  por  suya  la  carta. 

"En  14  de  enero  se  recibió  otra  en  el  Tribunal  de  Corte  de 
Doña  Ana  Fariña,  residente  en  el  convento  de  las  Calatrabas, 
en  que  dice  que  habiéndola  visitado  en  el  año  de  75  el  reo 
Don  Bernardo  Yriarte,  una  tarde  del  mes  de  julio  o  agosto, 
estando  solos  excitó  el  reo  la  conversación  de  si  la  exponente 
quería  o  no  tomar  el  estado  de  religiosa  por  aliarse  entonces 
todavía  soltera,  con  cuyo  motibo  dijo  el  reo:  "a  qué  quiere 
V.  merced  meterse  monja,  no  sea  V.  merced  escruplosa? ;  lo 
que  pasa  en  el  purgatorio  no  ha  venido  ninguna  alma  de 
allá  a  contárnoslo",  siguiendo  con  palabras  obscuras,  que  com- 
prendió ella  que  eran  como  a  persuadirla  que  no  eran  tan 
grandes  las  penas  de  él;  y  que  aunque  estas  expresiones  no 
creyó  las  dixese  seriamente,  sí  sólo  por  conversación  y  pasa- 
tiempo, sin  más  fin  que  persuadirla  que  no  tomase  el  estado 
de  religiosa,  con  todo  la  disonaron,  y  lo  participa  para  des- 
cargo de  su  conciencia.  Mandósele  tomar  declaración,  y  ella 
dijo  ser  de  edad  de  24  años;  refirió  lo  mismo  que  había  es- 
crito sin  tener  que  añadir,  ni  quitar  cosa  alguna,  y  reconoció 
su  carta  por  escrita  de  su  propio  puño. 

"En  8  de  mayo  de  77  pareció  voluntariamente  ante  el  yn- 
quisidor  Don  Joseph  Escalzo,  Don  Joseph  Antonio  de  Roxas, 
natural  de  Chile,  Capitán  de  Milicias  de  aquel  Reyno,  y  dijo 
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que  por  descargo  de  su  conciencia  iba  a  denunciar  y  denun- 
ciaba que  habría  cosa  de  dos  años  que  concurriendo  con  Don 
Bernardo  y  Don  Thomás  Yriarte  a  solas,  les  oyó  a  entrambos 
hablar  con  libertinaje  y  con  aire  de  superioridad,  afirmando 
que  la  ignorancia  de  España  no  venía  de  otra  causa  que  del 
Tribunal  de  Ynquisición,  sobre  cuyo  asunto  se  habló  también 
otras  veces,  pero  no  acuerda  del  tiempo,  ni  de  más  circuns- 
tancias. Sigue  declarando  otras  cosas  contra  el  Don  Thomás, 
y  concluye  en  quanto  a  este  reo,  que  su  conducta  es  en  con- 
cepto del  declarante  enteramente  libre,  y  que  no  tiene  más  que 
declarar. 

"En  17  de  abril  de  77  se  recibió  en  el  Tribunal  de  Toledo 
una  carta  de  su  Comisario  en  Collado  Mediano,  Don  Juan  Mon- 
talbo,  en  que  dice  que  Fr.  Félix  de  la  Guardia,  Boticario  Ma- 
yor del  Escorial,  le  había  dicho  haber  oido  al  reo  Don  Ber- 
nardo Yriarte  esta  proposición:  "no  es  hombre  de  razón  el 
que  no  es  deísta",  de  que  escandalizó  al  dicho  Padre,  y  se  lo 
dijo  al  dicho  Comisario,  por  saber  que  lo  era  del  Santo  Oficio, 
encargándole  mucho  el  secreto,  porque  de  lo  contrario  se  le 
podría  seguir  mucho  perjuicio  por  ser  el  reo  sugeto  visible, 
todo  lo  qual  participaba  el  Comisario  al  Tribunal  para  des- 
cargo de  su  conciencia.  Dióse  por  el  Tribunal  comisión  al 
mismo  Don  Juan  Montalbo  para  que  pasase  al  Escorial  y  exa- 
minase en  forma  al  citado  religioso  boticario,  y  en  su  cumpli- 
miento llamado  en  7  de  mayo  de  77,  el  dicho  Padre  Fr.  Félix 
de  la  Guardia,  de  edad  de  43  años,  ignorando  la  causa  de  su 
llamada,  dijo  a  la  segunda  pregunta  de  oficio  que  habría  como 
cinco  o  seis  años,  poco  más  o  menos,  estando  en  tiempo  de 
jornada  por  el  mes  de  noviembre  entró  en  la  botica  del  Mo- 
nasterio Don  Bernardo  de  Yriarte  con  motibo  de  esperar  al 
médico  Sobral,  y  abiendo  trabado  conversación  con  el  decla- 
rante, preguntándole  que  si  entendía  francés,  y  respondiendo 
el  declarante  que  si  era  de  su  facultad  que  sí,  sacó  el  reo 
un  libro  en  octavo  en  pasta,  en  idioma  francés,  y  se  lo  alar- 
gó, y  abriéndolo  el  declarante,  viendo  que  trataba  del  and- 
inismo, al  ver  título  tan  desonesto  se  lo  volbió  con  prontitud, 
diciendo  que  semejantes  libros  se  debían  quemar,  y  el  reo 
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se  lo  guardó  en  el  bolsillo  riyéndose,  diciendo  que  no  ense- 
ñaba cosas  malas,  antes  bien  precabía  los  males  que  acarrea 
la  naturaleza,  y  al  estado,  el  vicio  de  las  poluciones  volun- 
tarias; y  después  añadió  que  por  eso  él  llevaba  ya  36  señoras 
de  título  arriba  pasadas  a  cuchillo,  a  cuya  expresión  se  le- 
vantó el  declarante,  y  le  dijo:  "mejor  fuera  que  se  alabará  V. 
merced  de  haber  ayunado  quarenta  días".  Que  en  la  misma 
conversación  dijo  el  reo  "que  qué  hombre  de  juicio  no  era 
deísta",  a  que  repuso  el  declarante  que  mucho  mejor  era  ser 
católico  apostólico  romano,  y  que  semejantes  proposiciones 
no  se  dicen  delante  de  un  religioso  sacerdote,  oído  lo  qual 
despidiéndose  el  reo  sin  esperar  al  médico  Sobral;  que  aun- 
que va  el  reo  a  aquel  sitio  de  jornada  no  ha  buelto  a  entrar 
en  la  botica,  y  solamente  encontrándole  una  vez  en  los  claus- 
tros le  saludó  sin  pararse,  y  después  aunque  lo  ha  encontrado 
no  ha  hecho  más  que  quitarse  el  sombrero,  sin  hablarle  pa- 
labra. Ratificóse  sin  añadir  cosa  alguna,  informó  mui  bien  de 
su  crédito  el  Comisario  y  remitidas  estas  diligencias  al  Tri- 
bunal de  Toledo,  y  por  éste  al  de  Corte,  se  han  puesto  en 
esta  sumaria. 

"En  27  de  julio  de  78  se  recibieron  en  este  Consejo  las  di- 
ligencias practicadas  por  la  Ynquisición  de  Lima  contra  este 
reo,  en  virtud  de  delación,  y  de  ellas  resulta,  que  en  28  de 
septiembre  de  77  ante  un  Comisario  de  aquel  Tribunal  en  la 
misma  ciudad  de  Lima  pareció  voluntariamente,  sin  ser  lla- 
mado, el  Maestro  Fr.  Diego  de  Cisneros,  monje  profeso  del 
Orden  de  San  Gerónimo,  de  39  años,  el  qual  por  descargo  de 
su  conciencia,  dijo  y  denunció,  que  abría  siete  años,  estando 
en  la  librería  del  Escorial,  de  que  era  bibliotecario,  el  reo 
Don  Bernardo  Yriarte  trabó  conversación  con  él,  y  de  unas 
especies  en  otras  se  fué  internando  el  reo  y  familiarizando  de 
tal  manera  con  el  declarante  que  le  vino  a  declarar  abierta- 
mente que  era  materialista  puro,  despreciando  los  misterios  de 
nuestra  santa  fé,  especialmente  el  de  la  vida  eterna  y  inmor- 
talidad del  alma;  que  instándole,  como  admirándose  el  de- 
clarante de  que  un  hombre  de  luces  como  él  hubiese  de  pen- 
sar así,  como  dudando  de  su  sentir  le  hizo  una  réplica  de 
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que  no  se  acuerda,  tocante  a  lo  que  acababa  de  oir,  y  el  reo 
viendo  que  el  declarante  dudaba,  para  afianzar  su  sentir  le 
dió  una  prueba,  y  fué  que  hallándose  el  reo  a  la  muerte  de  re- 
sultas de  una  grande  enfermedad,  después  de  haber  tomado 
(dijo  el  reo)  eso  que  Vs.  mercedes  llaman  Viático  entró  a 
verlo  una  muger  con  quien  tenía  amistad,  o  la  había  tenido, 
y  estando  llorando  encima  de  la  cama,  se  levantó  e  incorpo- 
ro para  tener,  como  tubo,  efectivamente  acceso  con  ella;  y 
esto  se  lo  dijo  para  que  viese  que  no  tenía  remordimiento 
alguno  de  conciencia,  porque  el  declarante  le  había  dicho  ya 
aigo  sobre  los  remordimientos;  que  luego  después  movido  aca- 
so de  alguna  otra  réplica  del  declarante  dijo  el  reo  que  en 
aquella  hora  en  que  se  sabía,  o  suponía  que  iba  a  morir  nada 
le  inquietaba;  todo  era  paz  y  tranquilidad,  menos  un  tantito 
de  ternura  que  sentía  por  no  poder  ver  ya  más  a  su  buen  tío 
Don  Juan;  que  poco  después  tocaron  las  oraciones,  y  ya  se 
habían  incorporado  el  declarante  y  el  reo  con  otros  varios  su- 
getos  que  había  en  la  Biblioteca  para  rezar,  y  estaban  todos 
rezando  quando  el  reo  comenzó  a  blasfemar  del  misterio  de 
la  Encarnación,  según  conceptuó  el  declarante,  aunque  sólo 
le  oyó  como  en  tono  de  desprecio  estas  palabras  "el  chiquillo 
que  salió  por  el  augero"  u  otras  semejantes,  de  modo  que  se- 
gún el  declarante  comprendió  el  tiro  de  su  blasfemia  con  aque- 
lla especie  de  chiste,  fué  contra  María  Santísima,  dando  a  en- 
tender que  no  pudo  haber  concevido  sino  por  obra  de  varón, 
aunque  le  parece  que  no  le  oyó  ninguno  de  los  que  estaban 
presentes,  de  los  quales  el  más  inmediato  al  reo  estaba  el 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Roda,  aunque  como  no  tenía  los 
antecedentes  que  el  declarante,  y  además  estaba  con  su  aten- 
ción a  rezar  las  oraciones,  no  sabe  si  oiría,  ni  si  podiia  de- 
poner algo;  y  le  parece  que  se  hallaron  presentes  Fr.  Juan 
Núñez,  también  Bibliotecario,  Don  Ignacio  Bexar,  Don  Antonio 
Pisón,  y  el  dicho  Sr.  Roda,  quienes  creían  que  podrían  deponer 
algo,  sino  de  este  lance,  de  otros  que  habría  visto  u  oído,  por- 
que trataban  al  reo  con  frecuencia,  y  éste  tiene  una  general 
reputación  de  libertino. 

"Que  no  sabe  si  fué  en  la  misma  n  en  otra  ocasión  le  ma- 


134         ASPECTOS  HISTÓRICOS  DEL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO  EN  ESPAÑA 


nifestó  el  reo  una  carta  que  dijo  ser  de  Don  Nicolás  Azara, 
Ministro  de  Su  Magestad  en  Roma,  en  que  le  persuadía  que 
a  todo  coste  comprase  el  Diccionario  filosófico  de  Volter,  li- 
bro abominable,  añadiéndole  esta  expresión,  "esta  será  tu  fe- 
licidad", y  también  le  enseñó  el  libro  intitulado  "El  Esprit" 
forrado  en  papel  blanco,  con  un  rótulo  por  fuera  que  decía 
"Combate  espiritual". 

"Que  el  mismo  reo  rice  públicamente  haber  escrito  una 
carta  a  Volter,  en  que  aunque  su  asunto  era  defender  a  varios 
escritores  españoles  de  la  crítica  mordaz  de  aquel  autor,  pero 
al  principio  de  ella  le  hacía  un  elogio  desmedido  publicándo- 
se por  su  admirador,  y  diciéndole  que  así  que  salía  a  luz  una 
obra  suya  la  recibiía  con  mil  aplausos,  llevándola  a  que  la  le- 
yesen sus  amigos;  que  el  mismo  reo  traduxo  al  español  una 
tragedia  de  Volter,  intitulada  el  Tancredo,  aunque  ocultado  el 
nombre  de  Volter  con  un  prólogo  o  dedicatoria  del  mismo  reo 
al  Genio  tutelar  de  España,  composición  original  del  reo,  cuya 
expresión  parece  al  declarante  que  nace  de  un  principio  de 
ateísmo,  como  si  España  no  tubiera  otra  divinidad  de  tutora 
del  Genio;  que  también  dice  el  reo  que  no  se  le  hará  creer 
que  por  un  pajarito  que  se  come  en  viernes  ha  de  castigar 
Dios  eternamente,  diciendo  con  admiración:  "¡que  Dios  ha 
de  castigar  con  fuego  eterno  el  comer  un  pajarito!",  lo  que 
también  oyó  Don  Francisco  Sobral,  médico  de  familia,  quien 
le  parece  que  dijo  al  declarante  que  tenía  formado  mui  mal 
concepto  del  catolicismo  del  reo.  Sigue  declarando  otras  cosas 
contra  el  Duque  de  Medina  Sidonia.  Don  Domingo  Bernicer 
y  Don  Nicolás  Azara,  y  dice  que  aunque  por  el  tiempo  en 
que  oyó  dichas  expresiones  hizo  varias  diligencias  para  de- 
latarlo al  Santo  Oficio,  se  frustraron  por  una  multitud  de  cir- 
cunstancias que  en  aquel  tiempo  ocurrieron,  y  no  es  del  caso 
referir.  Que  le  parecía  haber  dicho  al  declarante  Don  Antonio 
Pons,  que  Azara  y  este  reo  no  tenían  religión,  por  lo  qual  tie- 
ne al  reo  por  ateísta  o  deísta,  y  todo  lo  referido  lo  declara 
solamente  porque  es  verdad  por  descargo  de  su  conciencia, 
y  sin  motibo  de  odio  ni  enemistad  contra  ninguno  de  los  qua- 
tro  dichos  sugetos  que  denuncia. 
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"Ratificóse  en  la  forma  debida,  sin  añadir  ni  mudar  cosa 
alguna,  y  no  habiendo  resultado  nada  de  los  rexistros  de  aquel 
tribunal  contra  este  reo,  dado  traslado  al  fiscal,  conforme  a  su 
dictamen,  se  remitieron  dichas  diligencias  por  compulsa  a  V.  A. 

"En  27  de  julio  de  78  se  recibieron  en  este  Consejo,  y  se 
mandaron  remitir  al  Tribunal  de  Ynquisición  de  Corte  para 
que  dispusiese  formalizar  sumaria  contra  este  reo,  juntando 
los  antecedentes,  y  se  examinen  los  contextes.  Así  se  executó 
y  en  su  cumplimiento,  llamado  y  examinado  en  4  de  agosto 
de  78,  Don  Francisco  Sobral,  médico  de  familia,  natural  de 
Talabera,  de  edad  de  49  años,  ignorando  la  causa  de  su  llama- 
da, y  también  la  segunda  pregunta  de  oficio,  fué  pregunta- 
do en  la  tercera  si  sabe  que  alguna  persona  haya  afirmado  en 
conversación  que  no  nos  distinguimos  los  hombres  de  las  pe- 
zuñas o  cascos,  y  responde  que  le  parece  se  lo  oyó,  no  sabe 
cuando,  en  casa  del  Duque  de  Medina  Sidonia,  a  Don  Domingo 
Rernicer,  pero  no  creyó  el  declarante  que  negase  por  ello  el 
alma  racional,  sino  que  hablaba  sólo  de  los  órganos  de  los 
animales  y  el  hombre.  Preguntado  si  sabe  haber  oído  decir  a 
una  persona  que  no  se  le  haría  creer  que  por  un  pajarito  que 
se  coma  en  viernes,  ha  de  castigar  Dios  eternamente,  respon- 
de que  a  oído  decir  al  reo  Don  Rernardo  Yriarte  habrá  como 
ocho  o  diez  años,  qué  si  Dios  había  de  castigarle  con  fuego 
eterno  por  comer  un  pajarito  en  viernes;  y  diciéndole  el  de- 
clarante que  le  convencería  con  razones  que  era  mui  justo  el 
castigo,  y  preguntándole  para  entrar  en  la  prueba,  si  creía  a 
ias  Escrituras  santas,  respondió  él  que  sí,  dijo  el  declarante : 
"pues  ya  está  V.  merced  cojido,  y  le  hizo  esta  reflexión:  "Dios 
crió  a  Adán  lleno  de  atributos,  gracias  y  prerrogativas;  co- 
mió una  manzana,  ente  muy  inferior  a  un  pájaro,  hizo  con 
comerla  el  mayor  pecado  de  los  hombres,  poniendo  en  estado 
miserable  a  toda  su  progenie,  de  cuyo  pecado  corrompida  la 
naturaleza  han  venido  quantas  miserias,  trabajos  y  calamida- 
des padece  el  género  humano,  siendo  aquel  pecado  el  padre 
(digámoslo  así)  de  todos  los  pecados  que  se  han  cometido,  y  co- 
meterán, como  también  las  gravísimas  penas  que  eternamente 
padecerán  los  condenados,  pues  si  no  hubiera  pecado  Adán 


136         ASPECTOS  HISTÓRICOS  DEL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO  EN  ESPAÑA 


sus  hijos  fueran  inocentes;  si  el  comer  una  manzana  causó 
tanto  castigo  y  miserias,  ¿qué  extraño  sería  que  el  comerse 
V.  Merced  un  pajarito  le  ponga  en  desgracia  de  Dios?;  con 
lo  que  quedó  el  reo  convencido,  y  no  habló  más  palabra,  ma- 
nifestando en  el  semblante  quedar  satisfecho  de  quám  errada 
era  su  proposición,  cuyo  lance  pasó  estando  solos  en  los  claus- 
tros del  Escorial,  proponiendo  el  reo  las  sentencias  y  modo 
de  opinar  de  los  filósofos  deístas,  aunque  no  cree  el  declaran- 
te que  fuese  su  ánimo  llevar  esta  opinión;  que  tiene  presente 
el  declarante  haber  referido  esta  conversación  alguna  vez,  sin 
saber  dónde,  ni  a  quiénes,  sin  persuadirse  que  causaría  daño 
o  escándalo,  porque  tiene  al  reo  por  buen  católico,  que  es 
cuanto  sabe  y  puede  declarar. 

"Fr.  Juan  Núñez,  religioso  profeso,  Bibliotecario  del  Real 
Monasterio  del  Escorial,  de  edad  de  52  años,  a  la  segunda  de 
oficio,  dice  que  con  motibo  de  que  durante  la  jornada  de  S.  M. 
en  aquel  Sitio  concurren  a  dicha  Biblioteca  varios  sugetos  de 
todas  clases,  especialmente  las  tardes  en  que  haze  mal  tem- 
poral, con  el  fin  de  pasar  la  tarde,  y  con  el  mismo  se  mueben 
muchas  conversaciones  sobre  diferentes  puntos,  y  ser  uno  de 
los  que  allí  han  concurrido  con  frecuencia,  Don  Bernardo 
Triarte,  y  tratádole  el  declarante  con  este  motibo  desde  el 
año  74  en  adelante,  le  ha  oído  las  proposiciones  siguientes: 
"que  en  una  ocasión,  no  acuerda  día  ni  año,  con  motibo  de 
haber  estado  enfermo  el  reo,  estando  en  conversación  con  el 
declarante,  le  dió  éste  el  pésame,  a  que  respondió  "que  nada 
le  afligía  el  morirse,  porque  está  mui  tranquilo",  a  lo  que  dijo 
el  declarante  que  era  dichosa  su  tranquilidad,  si  procedía  de 
una  gran  confianza  en  Dios,  y  conformidad  con  su  santa  vo- 
luntad, no  le  contestó  el  reo,  y  mudó  de  conversación ;  que  ha- 
biendo concurrido  él  mismo  posteriormente  a  la  Biblioteca,  y 
advertido  el  declarante  que  estaba  bastante  acalorado  dispu- 
tando puntos  de  religión,  con  varios  concurrentes  que  no  acuer- 
da quiénes  eran,  ni  los  puntos  determinados  que  trataban, 
le  dijo  el  declarante  alguna  cosa  refutando  su  sentir,  aun- 
que sin  detenerse  por  el  cuidado  que  debía  tener  por  las  mu- 
chas gentes  que  concurrían,  y  no  acuerda  qué  fué;  que  en 
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otra  ocasión  estando  el  declarante  con  el  reo  en  conversación 
se  insinuó  éste  acerca  del  modo  de  proceder  del  Santo  Ofi- 
cio, y  diciendo  el  declarante  que  se  preciaba  de  mui  amante 
de  su  conducta  en  castigar  delictos  de  fé,  y  prohibir  libro? 
perniciosos,  añadiendo  "ojalá  prohibiera  más,  y  al  que  pidie- 
se licencia  para  leerlos  se  le  respondiese  que  leyese  todos  los 
que  ni  lo  estaban,  y  entonces  se  le  concedería",  apenas  oyó  el 
reo  esta  expresión,  se  enfureció  contra  el  modo  de  pensar  del 
declarante,  y  empezó  a  decir  "que  el  quitar  vidas  la  Ynqui- 
sición  era  violar  los  derechos  de  la  Humanidad,  qué  quién 
dirá  ser  lícito  este  proceder?"  y  en  esto  entró  gente,  y  le  dijo 
e!  declarante  "lea  V.  Merced  lo  que  practicaron  Moisés  y  Fi- 
neés",  y  despidiéndose  el  reo  inmediatamente  le  dijo  "hablare- 
mos) y  diré  a  V.  Merced  mi  modo  de  pensar",  lo  que  no  ha 
ejecutado.  No  hace  memoria  del  tiempo  en  que  sucedió,  ni  de 
las  personas  que  entraron  en  la  Biblioteca. 

"Que  con  motivo  de  haber  pasado  el  declarante  al  Sitio 
de  San  Ildefonso  por  el  año  68  ó  69  a  practicar  una  diligencia 
con  el  Sr.  Grimaldi  pasó  a  visitar  al  reo  la  mañana  de  nuestra 
Señora  de  la  Asumpción ;  no  habiéndole  encontrado  se  lo  in- 
sinuó así  quando  fué  la  Corte  al  Escorial,  diciéndole  que  sin 
duda  estaría  ocupado  como  el  Sr.  Grimaldi  en  confesar,  co- 
mulgar y  oír  misa,  respondió  el  reo:  "Qué  misa,  la  misa  es 
lo  de  menos,  vamos  a  otra  cosa;  cómo  ésta  V.  Merced"?,  con 
lo  que  quedó  sorprendido  el  declarante,  pero  con  todo  le  pa- 
rece que  puede  que  fuese  para  darle  a  entender  que  vivía  sa- 
tisfecho de  su  afecto;  que  algunas  veces  le  ha  ponderado  el 
reo  al  declarante  las  tragedias,  diciéndole  que  son  útilísimas, 
porque  hazían  en  algunos  sujetos  más  efecto  que  una  misión; 
y  habiendo  callado  varias  veces  a  esto  el  declarante  por  no 
quebrantar  el  mandato  de  su  General,  intimado  a  sus  reli- 
giosos, de  que  nadie  osase  censurar  las  determinaciones  del 
Consejo,  ya  enfadado,  le  respondió  en  una  ocasión  con  aire 
que  no  era  aquél  el  sentir  de  los  píos,  a  quienes  había  oído 
hablar  contra  semejantes  tragedias,  haciéndolas  dignas  de  la 
más  severa  censura,  y  que  aunque  se  le  tubiese  por  uno  de 
los  muchos  necios  que  no  gustan  semejantes  composiciones 
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dramáticas,  el  declarante  ni  había  leído  ni  leería  alguna  de 
ellas  por  ser  partos  de  aquel  monstruo  de  Volter,  a  la  qual 
respondió  el  reo  "va,  va,  va",  y  al  instante  mudó  la  conver- 
sación; que  tiene  entendido  haberse  traducido  por  el  reo  el 
"Tancredo",  pero  que  nunca  se  quiso  declarar  con  él  en  las 
diferentes  veces  que  le  hablé  sobre  esto;  que  estando  hablan- 
do en  una  ocasión  sobre  la  obra  del  Padre  Cevallos,  y  lo  que 
decía  este  autor  de  los  deístas  quando  salió  su  primer  tomo, 
no  acuerda  porque  tiempo,  ni  los  sugetos  que  había  delante, 
dixo  el  reo  al  declarante  "qué  hombre  de  bien  no  es  deísta?"; 
y  replicándole  entonces  el  declarante  enfadado :  "cómo  se  en- 
tiende eso  de  deísta?",  qué  hombres  de  bien  son  ésos?",  inme- 
diatamente marchó  el  reo  diciendo :  "quién  no  conoce  a  un 
Numen  supremo?";  que  posteriormente  mobido  el  declarante 
de  curiosidad,  por  lo  que  le  disonaban  las  referidas  proposi- 
ciones pensó  buscar  un  medio  para  ver  si  descubría  algún  ras- 
go de  libertinage  o  incredulidad  que  debiese  noticiar  al  Santo 
Oficio;  para  ello  puso  sobre  la  mesa  de  su  oficina  las  cartas 
del  Abogado  Constantini,  a  fin  de  que  quando  el  reo  fuese 
u  la  Biblioteca  le  preguntase  qué  papeles  eran  aquéllos,  lo  que 
así  sucedió,  y  respondió  el  declarante  que  acababa  de  leer  con 
mucho  gusto  la  carta  en  que  pone  aquel  pasage  del  Eclesias- 
tés  al  capítulo  3,  verso  17,  que  dice  "unus  est  interitus  ho- 
minis  et  jumentorum",  etc..  y  atajándole  a  esto  el  reo  dijo: 
"bagatelas,  bagatelas",  cuyo  lance  sucedió  habrá  unos  quatro 
años,  pero  como  el  reo  está  siempre  en  un  continuo  movi- 
miento, aun  en  la  conversación  más  seria,  aunque  sea  con  gen- 
te, de  alta  gerarquía,  no  pudo  por  esto  el  declarante  hazerse 
cargo  de  lo  que  quería  decir;  que  así  mismo  ha  notado  que 
el  reo  es  mui  aficionado  a  pinturas,  y  le  ha  ponderado  varias 
vezes  mucho  la  de  una  Susana  que  sale  o  entra  en  el  baño, 
pintura  de  Jordán,  que  le  insinuó  que  la  tenía  en  su  casa  de 
Madrid;  que  con  ocasión  de  haber  predicado  el  declarante 
unas  honrras  de  Carlos  II,  hará  como  unos  cinco  años,  y  he- 
chóse  gran  crítica  de  su  claridad  sobre  lo  que  moralizó  el  asun- 
to formando  una  invectiba  contra  lo  olvidados  que  viben  al- 
gunos, de  que  son  hombres  mortales,  estando  con  este  motibo 
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en  conversación  con  Don  Juan  Pelligero,  presbítero,  archivero 
de  la  Casa  del  Duque  del  Ynfantado,  que  a  la  sazón  se  aliaba 
en  el  Escorial,  hablando  de  sugetos  de  Secretarías,  dijo  el 
citado  Don  Juan :  "para  que  vea  V.  Merced  cómo  está  el  mun- 
do, ha  habido  sugeto  que  post  communionem  ha  tenido  acto 
carnal;  y  tan  mal  caballero  que  se  gloría  de  haber  tenido 
más  de  20  estupros",  lo  qual  no  dice  el  declarante  por  culpar 
a  nadie,  sino  para  que  el  Santo  Oficio  haga  de  ello  el  uso 
que  juzgue  conveniente.  Preguntado  si  quando  dijo  el  reo  las 
mencionadas  proposiciones  estaba  en  su  cabal  juicio,  y  si 
las  decía  por  pasatiempo,  responde  que  le  parece  que  estaba 
en  su  cabal  juicio,  y  que  quando  las  decía,  y  le  contradecían 
no  hacía  más  regularmente  que  desdecirse  inmediatamente, 
lo  que  nos  les  haze  creer  fuese  con  el  fin  que  arriba  se  expre- 
saba. Da  las  señas  personales  del  reo,  y  dice  que  nada  más 
tiene  que  declarar. 

"Posteriormente  en  su  ratificación  añade  que  posterior- 
mente a  su  declaración  se  ha  acordado  que  en  una  ocasión, 
con  motibo  de  la  muerte  de  un  religioso  de  aquel  Monasterio, 
estando  allí  la  Corte,  y  el  reo,  oyó  éste  que  al  que  estaba  es- 
pirando se  le  cantó  el  Credo  por  la  Comunidad,  y  haciéndole 
cargo  el  reo  al  declarante  de  lo  mal  que  le  parecía  que  diesen 
vozes  al  moribundo  en  aquel  lanze,  y  con  especialidad  cantar- 
le el  Credo,  le  respondió  el  declarante  que  aquella  era  la  prác- 
tica de  su  Orden,  y  que  qué  otra  señal  más  terminante  podrían 
dar  de  la  fé  que  profesaban,  y  en  que  moría  el  enfermo,  que 
cantar  el  Símbolo  de  la  fé?  pero  lejos  de  aquietarse  prorrum- 
pió en  algunas  palabras  que  no  sonaron  bien  al  declarante, 
pero  no  se  acuerda  quáles  fueron,  ni  tampoco  las  personas 
que  se  hallaron  presentes. 

"Don  Antonio  Pons  (Ponz),  secretario  de  la  Real  Academia 
de  San  Fernando,  de  52  años,  nada  declara  a  las  preguntas 
del  oficio,  y  a  la  reconvención  sobre  la  cita  de  que  a  su  pre- 
sencia dixo  una  persona  de  dos  sugetos  que  no  tenían  reli- 
gión, y  que  él  los  tenía  por  ateístas  o  deístas,  dice  que  por 
más  que  recorre  su  memoria  por  quantos  parages  ha  estado, 
singularmente  desde  el  año  70  acá,  no  se  acuerda  de  haber 
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oído  semejante  cosa,  y  así  no  la  puede  contestar  en  manera 
alguna  para  descargo  de  su  conciencia.  Y  Don  Ygnacio  Bexar 
y  Guedexa,  secretario  de  S.  M.,  y  Contador  de  los  Reales  Ali- 
mentos de  los  señores  Príncipes  e  Infantes,  de  52  años.  Y  Don 
Antonio  Pisón,  Lector  de  la  Señora  Princesa,  de  63  años,  res- 
ponden lo  mismo  que  el  antecedente,  y  nada  declaran,  ni  a 
las  preguntas  de  oficio,  ni  a  la  reconvención  sobre  la  conver- 
sación que  se  cita  haber  tenido  el  reo  en  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, despreciando  los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  y  sin- 
gularmente el  de  la  vida  eterna  e  inmortalidad  del  alma. 

"Finalmente,  de  la  expontánea  que  de  sí  hizo  Don  Felipe 
García  Samaniego,  en  que  dixo  también  contra  algunos  suge- 
tos,  se  ha  sacado  lo  que  hace  contra  este  reo,  y  resulta  que 
aunque  dicho  Samaniego  no  había  tratado  con  mucha  intimi- 
dad ni  frecuencia  a  este  reo,  no  duda  que  habrá  ablado  con 
él  en  varias  ocasiones,  manifestándole  Samaniego  su  modo  li- 
bre de  pensar  en  punto  a  prácticas  religiosas,  y  aun  en  otros 
que  rozasen  con  la  religión,  y  haze  juicio,  a  lo  que  le  parece, 
que  no  se  lo  ha  afeado,  que  tal  vez  ha  contestado  al  reo  en 
algunas  cosas,  aunque  el  declarante  con  arto  dolor  suyo  no 
podía  más,  ni  individualizar  más  el  asunto  por  no  acordarse 
de  otra  cosa. 

"También  se  ha  sacado  y  puesto  en  esta  Sumaria  lo  que 
contra  este  reo  resulta  de  lo  que  expuso  contra  ambos  herma- 
nos en  el  Tribunal  el  Ynquisidor  Loigorri,  y  es  que  estando  en 
San  Yldefonso,  habiendo  pasado  a  visitarlos  en  su  alojamien- 
to, estando  los  tres  solos,  les  oyó  hablar  con  poco  respeto  y 
reverencia  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  del 
convento  de  la  Victoria,  criticando  su  trage  y  vestido,  dicien- 
do que  la  vestían  como  a  viuda,  desde  que  una  Reina,  viuda, 
de  España  le  acomodó  aquel  trage  que  usaba  en  su  persona, 
diciendo  que  parecía  una  negra  o  mulata  por  el  color  moreno 
de  su  rostro,  y  luego  censuraron  la  mucha  devoción  que  hai 
en  Madrid  a  dicha  imagen,  bien  que  no  hace  juicio  que  ellos 
hablasen  así,  porque  sintiesen  mal  de  la  verdadera  devoción 
y  culto,  sino  acaso  de  la  indiscreta  que  da  el  vulgo  ignorante, 
terminada  a  la  imagen,  o  mezclada  con  algún  género  de  su- 
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perstición,  cuya  conversación  no  acuerda  si  rebatió  el  decla- 
rante, pero  si  que  este  reo  fué  el  que  más  se  inculcó  en  ella; 
y  que  en  la  misma  ocasión  se  explicó  el  reo  displicente  de  la 
prohibición  del  "Fr.  Gerundio",  sin  aquietarse  a  las  razones  que 
en  contrario  hizo  el  exponente. 

"Se  ha  puesto  también  en  esta  Sumaria  lista  de  los  16  vo- 
lúmenes de  libros  prohibidos  o  dignos  de  prohibirse  que  por 
encargo  de  Don  Thomás  Yriarte,  hermano  de  este  reo,  pre- 
sentó al  Tribunal  el  Padre  Guzmán. 

"A  últimos  del  año  pasado  se  recibió  en  el  Tribunal  una 
carta  de  Don  Francisco  Monsagrati  y  Escovar,  presbítero,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  caballero  fiscal  del  Orden  de  Calatraua 
en  el  Real  de  Ordenes,  en  que  dice  que  en  casa  de  este  reo, 
en  la  sala  principal,  vió  diferentes  pinturas,  y  entre  otras  una 
apaisada  de  una  muger  desnuda,  menor,  que  se  figura  natu- 
ral, en  postura  de  estar  como  recostada,  que  eran  las  únicas 
señas  que  podía  dar  por  haber  apartado  con  cuidado  la  vis- 
ta, pero  le  parecía  que  era  objeto  mui  obsceno,  y  que  según 
los  mandatos  del  Santo  Oficio  no  lo  podía  tener  ningún  par- 
ticular, por  lo  que  lo  participaba  al  Tribunal  en  descargo  de 
su  conciencia. 

"Mandóse  al  Padre  Guzmán  que  con  el  maior  disimulo  re- 
xistrase  las  circunstancias  de  la  pintura  insinuada,  y  de  las 
demás  que  tubiese  el  reo  en  su  casa  indecentes,  y  ynformase 
al  Tribunal  lo  que  le  pareciese.  En  su  cumplimiento  informó 
el  dicho  Padre  Guzmán,  que  en  el  gavinete  contiguo  a  la  sala 
principal  está  la  mencionada  pintura,  que  es  una  Venus  me- 
nor que  del  tamaño  natural,  desnuda  de  todo  el  cuerpo,  ex- 
cepto parte  del  vientre  inferior  y  principio  de  los  muslos,  que 
está  cubierto  con  un  lienzo  de  pincel,  y  la  aptitud  es  enju- 
garse a  la  salida  de  un  baño  sentada,  y  rescostado  el  cuerpo 
sobre  el  codo  izquierdo;  que  además  en  la  sala  principal  hai 
un  quadro  grande  que  representa  la  Caridad  en  figura  de 
una  madre  que  abraza  a  sus  hijos,  y  tiene  descubierto  el  seno, 
y  se  la  ve  la  pierna  y  muslo  derecho;  que  en  la  primera  sala 
hai  una  Susana  desnuda  en  el  baño,  pero  de  medio  perfil, 
sin  descubrir  cosa  obscena;  que  también  hai  en  ambas  salas 
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unas  estatuas  de  yeso  modeladas  por  las  de  la  Academia  Real 
de  esta  Corte,  y  entre  ellas  una  Juno,  llamadas  de  Cosme  de 
Médicis,  la  qual  está  toda  desnuda,  pero  no  tiene  señal  de  par- 
te vergonzosa,  ni  indicio  de  tal  lugar  en  el  cuerpo;  otra  de 
Adonis,  también  desnudo,  cubierto  con  una  hoja  de  parra  he- 
cha de  yeso ;  otra  de  un  Gladiator  moribundo,  y  con  la  misma 
cubierta  y,  finalmente,  dos  estatuas  de  dos  atletas,  cuya  po- 
sición no  manifiesta  más  que  dos  cuerpos  desnudos  al  estilo 
de  la  Academia. 

"Acerca  del  crédito  de  los  testigos  no  hai  más  informe  que 
del  Padre  boticario  del  Escorial,  del  médico  Sobral,  y  de  Doña 
Antonia  Fariña,  de  quienes  dicen  los  Comisarios  que  se  les 
puede  dar  entero  crédito  por  ser  personas  de  virtud  y  de  bue- 
na conducta,  pero  ni  ai  informe  de  los  demás  testigos,  ni  del 
reo.  En  vista  de  todo,  recorridos  los  rexistros  de  los  Tribuna- 
les, de  que  nada  resultó  más  que  las  diligencias  referidas  prac- 
t'cadas  en  el  de  Canarias  y  Lima,  que  se  han  puesto  en  esta 
Sumaria,  se  sacó  extracto  de  las  proposiciones,  y  las  califica- 
ron los  Padres  Fr.  Agustín  de  Toledo,  Fr.  Manuel  de  San  Vi- 
cente y  Fr.  Thomás  Muñoz  de  blasfemas,  temerarias,  escan- 
dalosas, sapientes  haeresim  y  heréticas  respectibe,  y  al  sugeto 
lo  calificaron  de  materialista,  apóstata  de  nuestra  sagrada  re- 
ligión católica  romana.  Y  en  vista  de  todo,  puesta  la  "clamo- 
sa"  por  el  fiscal,  conforme  a  lo  en  ella  pedido,  se  ha  votado 
por  ambos  ynquisidores  que  este  reo  sea  preso  en  cárzeles 
secretas  del  Santo  Oficio,  con  secuestro  de  bienes  y  ocupa- 
ción de  todos  sus  libros  y  papeles,  y  que  se  le  siga  su  causa 
asta  definitiba,  con  que  antes  de  executarse,  etc. 


Proposiciones  contestadas  : 

"Cotejadas  con  todo  cuidado  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos de  esta  Sumaria  no  resulta  contestada  ninguna  proposi- 
ción del  reo  en  un  mismo  lanze,  pero  sí  de  diferentes  ocasio- 
nes y  hai  entre  ellas  alguna  coincidencia,  y  conexión  sobre 
los  puntos  o  particulares  siguientes: 


PROBLEMAS  DK  CULTURA  ESPAÑOLA 
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"Acerca  de  los  Deístas  declara  el  testigo  4,  Fr.  Felipe  de  la 
Guardia,  boticario.  Declara  que  le  oyó  decir  al  reo,  "qué  hom- 
bre de  bien  no  es  Deísta?".  En  distinto  lance  dice  que  le  oyó 
la  misma  proposición  el  testigo  Fr.  Juan  Núñez,  Bibliotecario, 
y  que  habiéndole  replicado:  "cómo  es  eso?  qué  hombres  de 
juicio  son  ésos?",  se  fué  el  reo  diciendo :  "quién  no  conoce  a 
un  Numen  supremo?".  Y  el  testigo  7,  Fr.  Diego  Cisneros,  que 
fué  a  hazer  la  delación  en  Lima,  declara  que  el  reo  se  inter- 
nó y  familiarizó  tanto  con  él  en  la  conversación,  que  le  de- 
claró abiertamente  que  era  materialista  puro,  despreciando 
los  misterios  de  nuestra  santa  fé,  especialmente  el  de  la  vida 
eterna  e  inmortalidad  del  alma;  y  manifestando  dudarlo  el 
testigo  le  dió  pruebas  de  ello,  diciendo  que  estando  enfermo 
y  a  la  muerte,  después  de  haber  tomado  (eso  que  V.  mercedes 
llaman  el  Viático)  entró  a  verlo  una  muger  con  quien  había 
tenido  amistad,  y  se  incorporó  para  tener,  como  tubo,  acceso 
con  ella;  y  que  cuando  estaba  y  sabía  que  iba  a  morir  nada 
le  inquietaba,  todo  era  paz  y  tranquilidad,  menos  un  tantico 
de  ternura  que  sentía  por  no  haber  de  ver  ya  más  a  su  buen 
tío.  Esto  último  también  lo  declara  el  testigo  9. 

"Sobre  comer  carne  en  viernes.  El  testigo  7,  Fr.  Diego  Cis- 
neros, y  el  señor  Don  Francisco  Sobral,  médico,  declaran  ha- 
berle oído  decir,  "que  no  se  le  haría  creer  que  por  un  paja- 
rito que  se  coma  en  viernes  ha  de  castigar  Dios  eternamente" ; 
y  que  decía  el  reo  como  admirado:  "es  posible  que  Dios  ha 
de  castigar  con  fuego  eterno  el  comer  un  pajarito?"  pero  de- 
ponen de  diferentes  lanzes,  porque  el  primero  dice  que  se  la 
oyó  en  la  Biblioteca,  y  el  segundo  en  los  claustros  del  Esco- 
rial, estando  a  solas. 

"Que  ha  excitado  en  varias  ocasiones  diferentes  disputas 
en  materias  de  religión,  a  cuyo  fabor  tomaba  la  defensa  un 
sacerdote,  y  el  reo  proponía  los  argumentos  de  hereges  y  filó- 
sofos. Lo  dicen,  aunque  sin  individualizar  lanzes,  el  testigo  1, 
Fr.  Juan  Yriarte,  y  el  2,  Don  Antonio  Torres. 

"Sobre  la  Ynquisición,  el  testigo  4,  Don  Josef  de  Roxas,  dice 
que  oyó  afirmar  al  reo  que  la  ignorancia  en  España  no  viene 
de  otra  causa  que  del  Tribunal  de  Ynquisición.  El  testigo 
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Fr.  Juan  Núñez,  que  se  insinuó  descontento  del  modo  de  pro- 
ceder del  Santo  Oficio  en  la  prohibición  de  libros;  y  tomando 
la  defensa  el  testigo,  se  enfureció  el  reo  "que  el  quitar  vidas 
la  Ynquisición  era  violar  los  derechos  de  la  humanidad,  y 
quién  diría  qué  era  lícito  aquello?".  Y  el  testigo  14,  Don  Ber- 
nardo Loigorri,  dice  que  se  explicó  mui  descontento  de  la 
prohibición  del  "Gerundio",  hecha  por  la  Ynquisición,  sin  aquie- 
tarse a  las  razones  que  le  dió. 

"Que  traduxo  la  tragedia  intitulada  "Tancredo"  de  Volter 
lo  dicen  los  testigos  6  y  9,  y  este  añade  que  le  ponderó  el 
reo  que  las  tragedias  eran  útilísimas,  pues  en  algunos  hacían 
más  efecto  que  una  misión. 

"Todas  las  demás  proposiciones  son  de  testigos  singulares  y 
inconexas  entre  sí." 


EL  ERASMISMO  DEL  DR.  JUAN  DE  VERGARA 


i 

Cuatro  fechas  principales  jalonan  la  vida  del  doctor  Juan 
de  Vergara,  a  quien  hemos  consagrado  ya  dos  trabajos  l.  La 
primera,  su  ingreso  en  la  universidad  alcalaína,  como  catedrá- 
tico de  aquel  Estudio.  La  segunda,  su  viaje  al  centro  de  Euro- 
pa, donde  llegó  a  conocer,  aunque  no  a  tratar  íntimamente 
A  Erasmo.  La  tercera,  su  prisión  en  las  cárceles  inquisitoriales 
de  Toledo  el  año  1533,  de  donde  salió  para  los  aposentos  de  la 
catedral  y  más  tarde  para  el  convento  de  los  agustinos  de  la 
imperial  ciudad  en  diciembre  del  año  1535.  Finalmente,  la 
fecha  del  año  1557,  fecha  de  la  redacción  de  su  testamento  y 
de  su  tránsito. 

Tenemos  la  fortuna  de  ser  los  primeros  en  exhumar  entre 
los  libros  y  papeles  del  "Archivo  Histórico"  de  Toledo  las  úl- 
timas memorias  "del  muy  reverendo  e  muy  magnífico  señor 
doctor  Juan  de  Vergara".  La  redacción  del  testamento  fué 
autorizada  a  16  días  de  febrero  de  1557  por  el  escribano  Juan 
Sánchez  Canales  — famoso  en  los  anales  de  la  ciudad —  vi- 
viendo Vergara  en  la  "collación  de  la  yglesia  de  San  Salva- 


1  Vid.:  M.  de  la  Pinta  Llórente:  Una  testificación  del  erasmista 
Alonso  de  Virués  contra  el  doctor  Juan  de  Vergara  en  La  Ciudad  de 
Dios,  septiembre-diciembre  1941.  pp.  345-355. — Idem:  El  humanis- 
ta toledano  Juan  de  Vergara,  en  La  Ciudad  de  Dios,  mayo-agosto  1942, 
páginas  365-373.  Sobre  Vergara,  en  su  proceso  inquisitorial,  ha  tra- 
tado Marcel  Bataillón  en  su  obra  clásica  Erasme  et  l'Espagne,  pági- 
nas 475-499. 
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dor".  En  la  prosa  notarial  aparece  el  doctor  magnífico  (¡éste 
lo  era  de  verdad!)  "acostado  en  vna  cama,  en  vna  pieza,  en 
alto,  de  las  dichas  casas,  enfermo  que  dixo  estar  de  dolencia 
e  mal  que  Dios  Nuestro  Señor  fue  servido  dello,  enpero  en  su 
buen  seso,  juizio  y  entendimiento,  tal  qual  plugo  a  Nuestro- 
Señor  de  se  lo  dar".  Y  el  mismo  Vergara  escribe:  "hallándo- 
me (loores  a  Nuestro  Señor)  sano  de  mi  juizio  y  entendi- 
miento". 

No  solamente  como  pieza  autógrafa  del  maestro  Juan  de 
Vergara  merecería  su  testamento  los  honores  de  la  publica- 
ción, sino  como  documento  curioso  e  interesantístimo,  que  re- 
vela una  vez  más  el  ingenio  eminente  del  autor  y  su  cristia- 
nísima conciencia.  Pasman  y  edifican  la  sabiduría  y  el  espíri- 
tu religiosísimo,  aunadas  de  consuno  para  dar  la  medida  de 
la  hechura  de  este  hombre,  verdaderamente  extraordinario. 
Ello,  además,  plantea  el  problema  de  la  actitud  intelectual  y 
Ir-  ortodoxia  del  secretario  del  arzobispo  Fonseca. 

Al  final  de  sus  días,  Vergara,  que  se  había  consagrado  a 
los  menesteres  de  la  cultura,  hombre  de  claustro  universita- 
rio y  de  jardín  catedralicio,  podía  interrogar:  "La  vida  de 
los  letrados,  señor  obispo,  dirásmela  beata?  Es  tan  suave  la 
sciencia,  tan  útil  y  deleytosa,  que  no  puede  no  fazer  felicí- 
ssimos  sus  amadores".  (Juan  de  Lucena :  Libro  de  la  vida  bea- 
ta.) Cerca  ya  de  la  eternidad,  hombre  afincado  en  la  roca  de 
la'  fe,  escribe:  "Apercibirse  deue  todo  fiel  christiano  para 
su  postrimera  jornada;  y  proueer  con  cuidado  en  lo  que  con- 
sigo ha  de  lleuar,  que  son  méritos  de  buenas  obras;  y  en  lo 
que  acá  a  de  dexar,  que  es  el  cuerpo  y  la  hazienda;  y  en  lo 
que  después  de  partido  se  le  a  de  embiar,  que  son  suffragios, 
oraciones  y  limosnas,  para  su  ánima".  Vergara  recurre  a  la 
suma  clemencia  y  misericordia  de  Dios,  "supplicándole  humil- 
demente quiera  por  su  infinita  bondad  y  por  la  intercesión  de 
la  sacratísima  Virgen  nuestra  Señora,  aver  merced  della,  y 
perdonar  sus  muchas  negligencias,  culpas  y  pecados,  supliendo 
la  falta  que  lleua  de  méritos  con  la  sobra  de  los  de  la  sagrada 
passión  de  su  Hijo  Ihesu  Christo,  Dios  y  Hombre  verdadero, 
que  la  redimió  por  su  preciosa  sangre". 
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Como  buen  cristiano,  en  el  testamento  se  dispone  primero 
el  lugar  del  sepelio  y  los  oficios  sagrados.  Sabiamente  el  doc- 
tor no  quiere  que  se  dén  lutos  a  familiares  y  criados.  Expo- 
ne que  lo  que  se  había  de  gastar  en  ello,  se  emplee  en  dar  li^ 
mosnas  a  los  pobres.  Manda,  además,  Vergara,  en  las  primeras 
disposiciones  que  se  digan  por  su  alma  mil  misas,  donde  a 
los  albaceas  pareciere  "e  poniendo  diligencia  en  saber  como 
se  cumplen". 

No  se  olvida  de  beneficiar  a  las  personas  o  lugares  por 
donde  discurrió  en  su  carrera  sacerdotal.  Así  en  Santa  Olalla, 
donde  fué  arcipreste,  y  en  Torrelaguna,  donde  tuvo  curato, 
crdena  se  repartan  entre  los  pobres  diez  mil  ducados.  En  San- 
ta Olalla  serán  repartidos  por  el  vicario.  En  Torrelaguna  por 
el  cura  o  teniente  con  los  oficiales  del  Concejo. 

Reseña  los  sitios  diferentes  donde  tuvo  beneficios :  Alca- 
bón,  el  lugar  de  Noves,  Tortuero  y  la  Puebla  — datos  inapre- 
ciables para  la  biografía —  consignando  que  en  el  año  de  su 
fallecimiento,  de  no  haberse  repartido  la  limosna  de  pan  que 
él  acostumbraba  a  dar  anualmente,  en  los  dichos  lugares,  se 
reparta  como  en  los  años  anteriores. 

Son  curiosas  las  disposiciones  consignadas  para  los  criados 
de  su  casa.  Se  les  gratificará,  y  manda  que  por  espacio  de 
veinte  días,  a  contar  desde  el  fallecimiento,  se  les  dé  comida 
y  salario  "para  que  en  este  tiempo  busquen  sus  asientos  en 
otra  parte".  Y  añade  en  el  codicilo:  "Quanto  a  los  que  en 
otro  tiempo  me  sirvieron,  digo  que  yo  he  tenido  siempre  cui- 
dado de  cumplir  muy  bien  con  mis  criados,  por  donde  soi 
cierto  que  a  ninguno  dellos  soi  en  cargo  de  cosa  deuida;  e 
porque  ay  algunos  que  buscan  formas  y  maneras  para  pedir 
le  que  no  se  les  deue,  allegando  seruicios  viejos,  specialmente 
contra  los  muertos  que  no  pueden  responder  por  sy;  y  aun  a 
las  vezes  contra  los  biuos,  que  no  pueden  fácilmente  prouar 
la  paga,  de  cuya  causa  fué  proueido  por  ley  de  Cortes  quel 
criado  que  dentro  de  tres  años  no  pidiere  la  satisfación  de 
su  seruicio,  que  después  no  sea  oído  sobrello.  Mando  que  si 
alguno  pidiere  satisfación  de  seruicios  viejos,  que  mis  alba- 
ceas  y  herederos  se  aprouechen  de  la  dicha  ley  para  excluir 
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su  demanda,  pues  en  el  fuero  de  la  conciencia  soi  cierto  que 
no  la  deuo".  Como  se  ve,  todo  un  tratado  de  sabiduría  prác- 
tica y  casera.  Como  remate  de  estas  advertencias  sobre  los 
criados  vemos  cómo  se  muestra  generoso  con  Hernando  de 
Arenas,  vecino  de  Alcalá,  condonándole  el  resto  de  una  deu- 
da por  sus  buenos  oficios. 

Se  refiere  después  el  maestro  toledano  a  los  deudos.  Para 
sus  primas,  doña  Leonor  Gaitán  y  doña  Catalina,  a  quienes 
deseaba  favorecer  para  sus  casamientos,  siempre  y  cuando  ma- 
trimoniasen a  gusto  y  parecer  de  él,  y  que  hasta  la  sazón  se- 
guían en  soltería,  "para  no  dar  lugar  a,  que  después  de  mis 
días,  lo  que  yo  no  permitiera  biuiendo,  mi  voluntad  es  que 
para  el  casamiento  ninguna  de  ellas  aya  de  mi  hazienda  otra 
ayuda  ninguna".  Empero,  en  el  caso  de  no  matrimoniar  o  de  no 
ingresar  en  monasterio,  consigna  para  ellas  anualmente  la 
cantidad  de  diez  mil  maravedíes  para  ayuda  de  su  soltería.  Al 
primo  Francisco  Gaitán  le  regala  con  cien  ducados.  Este  Fran- 
cisco Gaitán  no  debió  comportarse  bien  con  el  maestro.  Escri- 
be Vergara  que  más  ducados  serían,  pero  que  "suya  es  la 
culpa". 

Es  muy  interesante  el  recuerdo  a  su  hermana  Isabel.  Ya 
conocemos  los  miembros  que  componían  la  familia  Vergara.  La 
integraba  Juan  y  sus  hermanos  Francisco,  Isabel  y  Bernardi- 
no  Tovar.  Todos  los  componentes  de  esta  familia  fueron  nota- 
bles y  distinguidos.  A  Francisco  debemos  la  mejor  gramática 
griega  editada  en  España  en  el  siglo  xvi.  El  hermano  uterino, 
Bernardino  Tovar,  hombre  de  letras,  y  muy  querido  del  doc- 
tor, se  vió  envuelto  en  las  complicaciones  de  la  beata  Fran- 
cisca Hernández  y  del  "espiritual"  Francisco  Ortiz,  compli- 
caciones que  arrastraron  también  a  un  lance  trágico  al  doctor 
Juan  de  Vergara,  Isabel,  la  hermana,  leía  el  griego  y  el  latín. 
Pertenecía  a  la  falange  de  discretísimas  mujeres  de  nuestro 
Renacimiento,  cuya  fuerza  y  densidad  está  representada  en 
la  clarísima,  y  también  toledana,  Luisa  Sigea. 

Es  sensible  no  poder  recoger  del  testamento  de  nuestro 
doctor  referencias  de  su  librería  en  la  manda  hecha  a  la  her- 
mana. Hay  un  capítulo  donde  Vergara  cita  la  palabra  "libros". 
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A  Alonso  de  Cortona,  primo  suyo,  le  hace  merced  de  una  do- 
cena de  libros  griegos  o  latinos.  Da  licencia  para  que  la  her- 
mana pueda  tomar  de  su  librería  "otra  dozena  de  libros  la- 
tinos o  de  romance  para  su  lectura,  y  no  para  darlos,  ni  para 
otro  effecto".  El  total  de  sus  libros  manda  que  sean  vendidos, 
y  de  ello  se  encargue  el  dicho  Alonso  de  Cortona. 

Es  muy  creíble  que  la  indicación  de  que  fuesen  vendidos 
sus  libros  naciese  de  su  experiencia,  conociendo  el  descuido 
y  abandono  de  las  familias  con  esas  joyas  preciosas.  Isabel  de 
Vergara  era  ya  una  mujer  entrada  en  años,  y  poco  podría  dis- 
frutar de  ellos,  amén  de  atender  a  otras  urgencias  y  necesida- 
des propias  del  sexo.  La  exigencia  de  la  venta  beneficiaba, 
desde  luego,  a  los  amantes  de  las  letras  que  se  apresurarían  a 
examinar  y  comprar  la  librería  de  un  hombre  tan  escogido 
como  el  docto  humanista  de  Alcalá.  De  todas  formas  hubiera 
sido  muy  interesante  poder  conocer  y  gustar  los  rótulos  de  los 
infolios  y  mamotretos  que  adornaban  y  nutrían  la  mansión 
del  gran  canónigo  toledano. 

Fuera  del  detalle  de  los  libros,  comprobamos  cómo  atiende 
y  recuerda  el  doctor  a  su  hermana.  La  cede  la  renta  de  cin- 
cuenta mil  maravedís  de  juro  sobre  alcabalas  de  la  ciudad ; 
y  en  el  caso  de  desaparecer  dicho  juro,  ordena  que  el  dinero  re- 
cogido se  deposite  en  el  "sagrario  desta  sancta  yglesia  de  Tole- 
do, hasta  que  se  emplee  en  otra  renta  buena,  útil  y  provecho- 
sa "de  cuyo  vsofructo  goce  assi  mesmo  la  dicha  hermana  para 
sus  días".  En  esta  manda  se  recogen  detalles  curiosos  y  aun 
tiernos.  De  la  plata  manda .  el  doctor  que  se  entregue  a 
su  hermana  el  vaso  dorado,  en  que  ella  suele  beuer,  y  el  ja- 
rro pequeño  de  que  se  sirue,  con  el  salero  que  tiene  en  su 
mesa,  y  media  docena  de  cucharas  de  las  que  ella  usa.  La  hace 
también  meced  del  cáliz  con  su  patena,  la  casulla,  el  frontal, 
alba  y  demás  adminículos  de  las  vestiduras  sagradas,  más  las 
imágenes  del  altar.  Muerta  la  hermana  pasaría  todo  al  altar 
de  su  enterramiento,  "si  le  dexare".  De  otra  manera,  se  utili- 
zarán en  el  altar  del  enterramiento  de  su  madre,  al  parecer, 
sepultada  en  el  convento  de  Santa  Clara. 

Hace  también  referencia  el  canónigo  toledano  a  cuestiones 
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de  dineros*  mediando  la  persona  de  su  señor — ¡magnífico  se- 
ñor!— el  gran  arzobispo  Fonseca2,  demostrando  con  ello  cómo 
apura  en  su  escrupulosidad  de  conciencia. 

No  olvida  tampoco  lo  que  se  adeuda.  "Parecerán  (las  deu- 
das) por  memorial  de  mi  mano,  y  por  conocimientos  de  los 
deudores  que  están  en  mi  escritorio." 

Tiene,  además,  atenciones  y  recuerdos  para  su  primo  Alon- 
so de  Cortona,  para  su  sobrino  don  Juan  de  la  Cerda,  consig- 
nando una  manda  al  bachiller  Alonso  de  Ribera,  cura  en  San 
Justo  de  Alcalá. 

Instituye,  finalmente,  y  declara  heredero  universal  de  to- 
dos sus  bienes  al  hospital  de  la  Visitación  de  Nuestra  Seño- 
ra, fundado  por  el  Nuncio  Francisco  Ortiz,  canónigo  en  la 
iglesia  metropolitana,  y  casa  destinada  a  dementes.  "Dexo  y 
establezco  por  mi  heredero  vniuersal  al  hospital  de  la  Visi- 
tación de  Nuestra  Señora...,  en  el  qual  dizen  que  los  pobres 
inocentes  por  necesidad  no  son  tan  bien  tratados  en  su  man- 
tenimiento como  conuiene.  E  supplico  a  los  Señores  Deán  y 
Cabildo  de  la  dicha  santa  yglesia,  como  administrador  del  di- 
cho hospital,  manden  proueer  cómo  esta  mi  herencia  se  em- 
plee breuemente  en  renta  vtil  y  prouechosa,  demás  de  la  que 
yo  dexo  comprada,  para  que  se  gaste  en  el  buen  tratamiento 
de  los  dichos  pobres,  y  se  les  acreciente  la  ración  por  peso 
de  vianda,  y  no  por  quenta  de  maravedís,  y  se  les  prouea  de 
ídgún  remedio,  o  regimiento  ordinario,  a  propósito  de  su  en- 


-  Don  Alonso  de  Fonseca.  cuarto  arzobispo  de  este  nombre,  era 
natural  de  Salamanca  e  hijo  de  don  Alonso  de  Fonseca  y  de  doña 
María  de  Ulloa.  Ocupó  el  arzobispado  de  Toledo  en  agosto  de  1524 
y  murió,  el  4  de  febrero  de  1534,  a  la  edad  de  cincuenta  y  ocho  años. 
Según  se  infiere  de  una  carta  de  Alonso  de  Valdés  a  Erasmo,  fecha- 
da en  15  de  mayo  de  1529,  Fonseca  envió  a  Erasmo  200  ducados  pri- 
mero, y  30  florines  después  para  emplearlos  en  la  edición  de  las  obras 
de  San  Agustín.  Contestando  Erasmo  desde  Basllea,  en  25  de  marzo 
del  mismo  año  1529.  escribe  a  don  Alonso  de  Fonseca:  "Munnus 
quod  tua  benignitate  ultro  voluit  Augustino  renascenti  largiri.  cum 
bis  partiar,  qui  conferendis  exemplaribus  (quo  labore  nihil  moles- 
tius)  nostram  industriam  nonnihil  adiuverant."  (Erasmi,  Opera  ora- 
nía .  III.  1176.)  Dedicó  Erasmo  la  edición  al  ilustre  arzobispo  Fonseca. 
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fermedad,  de  manera  que  sean  curados  della,  con  más  dili- 
gencia y  cuidado  que  hastaqui." 

El  gesto  es  muy  interesante.  Vergara,  que  se  había  pa- 
sado la  vida  en  recias  luchas  contra  los  sedicentes  represen- 
tantes del  buen  sentido  ( ! ! ),  contra  los  celosos  guardianes  de 
la  ortodoxia  y  de  la  sensatez  ( !  ! ) — como  aquellos  otros  inte- 
lectuales y  frailes  de  Salamanca  que  en  las  luchas  de  escue- 
la con  Fray  Luis  de  León  se  denominaban  a  sí  mismos  "del 
partido  de  Jesucristo",  contra  el  gran  agustino,  que,  al  pare- 
cer, por  tener  inteligencia  y  exceso  de  personalidad,  era  del 
bando  contrario — daba  la  última  prueba  de  su  caridad  cris- 
tiana y  de  su  talento,  instituyendo  por  herederos  universales 
de  sus  bienes  a  los  hombres  de  la  casa  del  Nuncio  de  Toledo, 
a  los  locos  y  dementes,  que  son  en  muchísimas  ocasiones  los 
que  dicen  las  grandes  verdades  y  las  supremas  razones 


II 


En  presencia  del  testamento  e  inminente  el  tránsito  te- 
rreno del  doctor,  cabe  abordar  una  cuestión  y  formular  un 
interrogante:  ¿Estuvo  o  no  adscrito  Vergara  al  gran  mo- 
vimiento erasmiano?  En  el  capítulo  séptimo  de  la  acusación 
fiscal,  presentada  contra  él  a  12  de  julio  de  1533,  con  las  so- 
lemnidades acostumbradas,  se  registra  el  siguiente  pasaje: 
"Ansí  mesmo  quel  dicho  dotor  Vergara  loava  a  los  que  tenían 
libertad  e  dezían  misa  sin  rrezar;  e  dexava  él  de  ayunar 
e  rrezar,  e  de  oyr  missa,  y  doctrinó  e  impuso  a  cierta  perso- 
na que  no  rrezase,  diziendo  que  Erasmo  se  lo  avía  dicho  en 
Flandes,  y  por  su  consejo  dexó  la  dicha  persona  de  rrezar." 
En  el  capítulo  duodécimo  se  consignan  estas  palabras:  "Otro- 
sí, quel  dicho  doctor  Vergara  dezia  y  afirmaua  que  la  con- 
fesión no  era  de  derecho  diuino,  e  que  ansí  lo  tenía  Erasmo." 
En  el  siguiente  se  insiste  en  la  influencia  erasmiana.  "Ansi 
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mesmo  quel  dicho  doctor  Vergara  diziéndole  que  avía  errores 
en  las  obras  de  Erasmo  condenados  por  el  concilio  de  Cons- 
tancia, dezia  que  jurava  a  Dios  que  no  avia  error  ninguno  en 
ellas,  ni  estaría  ansi  determinado  en  el  dicho  concilio;  y  se 
enojó  sobre  ello  con  cierta  persona,  porque  se  lo  contrade- 
zía,  aviendo  como  ay  muchos  errores,  y  cosas  sospechosas,  y 
escandalosas,  y  malsonantes  contra  la  fe  y  santa  madre  ygle- 
sia  en  las  dichas  obras  del  dicho  Erasmo."  En  el  cargo  de- 
cimotercero vuelve  el  fiscal  a  insistir  en  las  simpatías  eras- 
mianas  del  doctor:  "Es  tan  demasiadamente  amigo  del  dicho 
Erasmo",  se  lee;  "...lo  defendía  en  tantas  maneras,  y  a  sus 
obras  ..."  Y  aludiendo  a  la  condenación  de  las  obras  del  hu- 
manista holandés  por  los  universitarios  de  París,  se  consig- 
na en  la  acusación  del  fiscal  que  "hablaua  mucho  mal  el  di- 
cho doctor  Vergara  in  contentu  y  menosprecio  de  los  dichos 
doctores,  maestros  e  vniuersidad  de  París,  porque  avian  con- 
denado los  dichos  errores  de  Erasmo". 

En  estas  inculpaciones  resume  el  fiscal  del  Santo  Oficio 
e  intenta  demostrar  las  afinidades  de  Vergara  con  Erasmo. 

En  la  respuesta  al  fiscal  niega  categóricamente  el  doctor 
Vergara  la  acusación  del  cargo  séptimo,  referente  a  los  que 
celebraban  el  santo  sacrificio  sin  rezar,  dejando  él  también  de 
orar,  doctrina  que,  según  lo  sostenido  por  el  fiscal  Angulo, 
Vergara  la  había  recogido  de  los  labios  de  Erasmo. 

En  las  dudas  sobre  el  origen  divino  de  la  confesión  no  pa- 
raron mientes  los  inquisidores  de  Toledo.  Vergara  responde 
adecuadamente.  Dice  en  su  respuesta  que  tuvo  siempre  por 
"opinión  más  cierta"  el  derecho  divino  de  la  confesión,  aun- 
que no  condenaba  por  errónea  la  opinión  contraria,  mientras 
no  fallase  la  Iglesia,  por  resultar  temerario  condenar  una  opi- 
nión mantenida  por  tantos  doctores,  y  entre  ellos  cita  a  San 
Buenaventura.  Afirma  que  no  ha  visto  determinación  ningu- 
na eclesiástica  en  sentido  condenatorio,  y  aduce  el  parecer 
del  Papa  Adriano,  "que  es  tan  moderno  y  tan  docto",  quien 
escribe  ser  la  confesión  de  derecho  positivo,  lo  cual  no  qui- 
taría— añade  Vergara — en  ningún  caso  la  obligación  de  con- 
fesar, pues  quedaríamos  sujetos  a  obedecer.  Pero  ampliando 
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más  su  declaración,  manifiesta  Vergara  en  la  respuesta  deci- 
motercera que,  aunque  no  cree  en  condenación  alguna,  caso 
de  haberla,  "el  baxaba  su  cabera".  [De  hecho  existía  tal  con- 
denación, como  es  sabido,  por  el  concilio  de  Constanza],  y  tie- 
ne por  sana  y  cierta  la  opinión  de  ser  la  confesión  de  derecho 
divino. 

En  el  capítulo  decimocuarto  declara  sin  rebozo  que  es  ami- 
go y  aficionado  a  Erasmo,  como  lo  eran  entonces  todos  los 
príncipes  eclesiásticos  y  seglares.  Que  nunca  pensó  que  Eras- 
mo pudiese  ser  un  segundo  Lutero.  Que,  aun  teniendo  en 
cuenta  la  condenación  de  sus  obras  por  la  universidad  de 
París,  no  obligaba,  ni  mucho  menos,  como  artículo  de  fe  o 
determinación  de  la  Iglesia.  Podía  ciertamente  invocar  Ver- 
gara  esta  independencia  intelectual  recordando  el  dicho  co- 
rriente de  que  "articuli  parisienses  non  transeunt  montes  vel 
mare".  Conocida  es,  además,  prescindiendo  de  la  significación 
de  Erasmo,  la  habilidad  de  la  Sorbona,  puesta  en  juego  para 
condenar  las  obras  de  Erasmo,  congregando  secretamente  e 
invitando  a  la  asamblea  a  cuantos  frailes  graduados  residían 
fuera  de  la  capital  de  Francia,  y  que,  como  frailes,  serían  te- 
rribles y  apasionados  antierasmistas,  votando,  consiguiente- 
mente, en  contra  del  insigne  humanista. 

Pero  donde  el  doctor  Juan  de  Vergara  expone  ampliamen- 
te la  refutación  de  estas  acusaciones  o  explica  el  sentido  de 
sus  palabras  y  sentencias  es  en  su  respuesta  a  la  publicación 
de  testigos,  presentada  en  la  audiencia  del  tribunal  de  la  In- 
quisición de  Toledo,  a  6  de  marzo  de  1534.  En  ella  el  doc- 
tor hace  una  defensa  magistral  que  patentiza,  además,  su 
extraordinaria  cultura  y  su  gran  criterio,  acumulando  en  el 
alegato  copiosas  referencias  acerca  de  su  vida  y  de  aspectos 
curiosísimos  de  su  pensamiento. 

No  interesa  fundamentalmente  en  el  desarrollo  de  esta 
historia  traer  a  cuento  las  cuestiones  bíblicas,  también  de  ori- 
gen erasmiano,  en  las  que  Vergara  se  incorpora  a  la  hueste 
de  los  grandes  exégetas,  poniendo  a  contribución  todo  el  apa- 
rato crítico  con  vigencia  a  la  sazón  y  todas  las  adquisiciones 
del  humanismo  sabio  contra  los  rutinarios,  espirituales  y  ale- 
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goristas,  problemas  que  unos  años  después  constituiría  una 
-de  las  más  fundamentales  controversias  en  la  cultura  supe- 
rior española.  Todas  las  razones  abonaban  la  actitud  intelec- 
tual de  Erasmo.  En  dos  Breves  de  León  X  se  alaban  la  tras- 
lación y  los  comentarios  erasmianos  sobre  el  Nuevo  Testa- 
mento. El  Papa  la  apellida  obra  santa  y  exhorta  al  autor  a  que 
la  publique  como  útil  a  los  teólogos  y  a  la  fe.  El  espíritu  que 
informa  la  obra  de  Erasmo  es  similar  al  que  preside  la  labor 
del  cardenal  Cayetano  en  la  translación  nueva  del  salterio: 
"quoniam  iam  habemus  expositum  textum  ipsum  sacrae  scrip- 
turae,  et  non  textum  confictum  interpretum  arbitrio";  y  ex- 
poniendo el  cardenal  su  criterio  en  la  versión  del  Nuevo  Tes- 
tamento, afirma  de  la  translación  vulgar  "quod  quandoque 
minus  fida  est",  y  que  en  muchas  partes  "mutat  sententias". 
No  es  hereje,  sin  embargo,  el  cardenal  Cayetano,  como  no  lo 
son  tampoco  Lira,  ni  Cisneros,  que  aprovechan  sus  anotacio- 
nes y  diferencias  con  la  versión  corriente  para  el  empeño  de 
ia  Biblia  alcalaína,  señera  empresa  de  su  vida.  Es,  no  obs- 
tante, muy  significativo,  y  no  queremos  silenciarlo,  que,  en 
una  de  las  calificaciones  sobre  proposiciones  y  asertos  del  doc- 
tor Vergara,  los  censores  del  Santo  Oficio  pasan  por  alto  esta 
cuestión  bíblica,  sin  tildar  de  heréticas,  sospechosas,  próxi- 
mas a  error  o  escandalosas  las  sentencias  del  procesado,  ac- 
titud que  honra  la  orientación  de  la  mejor  escuela  española, 
y  que  aquí  consignamos  en  honor  de  la  justicia. 

La  acusación  del  testigo  tercero  toca  a  la  obligación  de  re- 
zar el  oficio  divino.  "Se  acordó  este  testigo  que  hablando  cier- 
ta persona  con  el  dicho  doctor  Vergara  en  Alcalá  auía  el 
dicho  doctor  Vergara  alabado  en  Erasmo  ser  Erasmo  perso- 
na que  no  hazía  caso  de  dexar  de  rezar  el  officio  diuino.  si 
estaua  estudiando  cosa  que  importase."  La  imputación  en- 
vuelve, además,  la  queja  contra  Vergara  de  lucubrar  en  sen- 
tido anticristiano  sobre  la  oración,  consignándose  en  los  docu- 
mentos que  sostenía  que  no  era  menester  la  oración  vocal,  bas- 
tando únicamente  la  mental,  materia  que  se  roza  con  alguna 
de  las  proposiciones  condenadas  en  los  alumbrados  o  "dexa- 
dos".  Vergara,  después  de  unas  breves  consideraciones,  en  las 


EL  ERASMISMO  DKI,  UR.   .JUANT   W.   VERGA  RA 


que  pone  de  relieve  la  infidencia  y  malicias  de  los  enemigos 
de  su  hermano,  el  bachiller  Tovar,  responde  al  cargo  de  ha- 
ber dicho  que  Erasmo  abandonaba  el  oficio  divino,  vacando  al 
estudio,  o  en  otros  menesteres  de  importancia.  Hablando  de 
su  conocimiento  con  Erasmo  escribe  que  habló  con  él  muy 
sumariamente — palabras  comunes  y  generales — "sin  tocar  en 
cosas  de  veras,  de  lo  que  me  pesa,  porque  quisiera  averie  mu- 
cho comunicado  y  tratado".  Con  esta  sinceridad  acusa  su  sim- 
patía y  admiración  por  la  persona  en  esta  guisa:  "...Porque 
caso  que  asi  fuera,  que  yo  ouiera  loado  en  Erasmo  el  dexar 
de  rezar  el  oficio  diuino  por  estudiar  alguna  cosa  que  impor- 
tase (lo  que  nunca  por  el  pensamiento  me  passó),  que  tiene 
que  ver  esto  con  [el]  error  cerca  de  la  oración  vocal?  Sé  que 
cierto  es  que  podía  Erasmo  dexar  el  officio  divino  por  estu- 
diar, aunque  fuese  mal  dexado,  e  yo  loárselo,  aunque  fuese  mal 
loado,  sin  tocar  en  el  error  de  los  que  quitan  la  oración  vo- 
cal, quanto  más  que  en  ello  podía  ser  bien  hecho,  e  por  con- 
siguiente licitamente  loado,  si  la  importancia  de  lo  que  estu- 
diava  era  sufficiente,  como  en  tal  razón  se  presupone,  pues 
consta  quod  huiusmodi  praecepta  positiva  exceptione  patiun- 
tur  iustae  necessitatis  vel  piae  utilitatis,  quemadmodum  est 
praeceptum  de  observatione  festi,  quod  tamen  magis  conmu- 
nicat  cum  divino,  quatenus  continentur  in  Decálogo,  eandem 
patitur  exceptionem,  ut  in  cap  "licet",  et  cap.,  "conquestas  de 
feris...". 

Pero  ya  Vergara,  contestando  a  las  acusaciones  terribles  de 
Francisca  Hernández  en  el  primer  descargo  de  la  publicación 
de  testigos,  tocó  el  asunto  de  la  oración  vocal  al  verse  acusa- 
do por  aquella  beata  pseudomística,  pertinaz  en  sus  odios, 
como  todas  las  mujeres. 

Jamás — dice  Vergara — llegó  a  sus  oídos  tal  afirmación,  ni 
de  tal  cosa  jamás  habló,  hasta  verla  en  el  capítulo  de  las 
acusaciones  contra  el  bachiller  Bernardino  Tovar.  "Mas  pues- 
to caso  que  yo  dixera  que  la  oración  vocal  no  era  necesaria,  no 
fuera  mal  dicho,  porque  la  oración  ad  quam  omnes  generali- 
ter  et  de  jure  divino  obligamur,  es  specialmente  la  mental,  con 
la  qual  cumple  todo  christiano,  saluo  los  que  tienen  special 
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precepto  positiuo  de  la  vocal,  como  son  los  ordenados  e  bene- 
ficiados, e  a  quien  se  da  en  penitencia  o  se  le  manda;  e  la 
oración  vocal  es  un  adminículo  e  ayuda  ad  excitandam  men- 
tem,  et  ita  in  tantum  est  necessaria  in  quantum  mens  per  eam 
excitatur,  et  hoc  loquendo  de  oratione  privata,  non  de  publica 
ecclesiae,  aut  eius  ministrorum,  como  dicho  es;  y  en  este 
sentido  se  hallan  en  los  sanctos  muchas  proposiciones  nega- 
tiuas  de  la  oración  vocal,  por  ser  principal  la  mental,  ut 
cap.  "Cantantes",  XCII  disti.,  et  in  multis  locis  Augustini  et 
aliorum:  y  esto  es  cosa  muy  vulgar  y  común,  y  porque  idio- 
tas ayan  errado  cerca  desto,  más  como  bestias  que  como  hom- 
bres, no  se  deve  presumir  yerro  contra  quien  no  lo  es,  avn- 
que  mili  vezes  yo  diera  tales  negatiuas,  lo  que  en  la  boca  nun- 
ca me  cayó,  ni  menos  en  el  pensamiento." 

Junto  a  estos  preciosos  textos  del  canónigo  toledano  están 
los  referentes  al  cargo  que  se  le  hace  sobre  las  Bulas,  cargo 
unido  con  las  supuestas  irreverencias  sobre  la  Inquisición 
y  la  Cruzada.  Dicen  los  testificantes  contra  Vergara  que  éste 
decía  "que  dos  santas  estaban  superfluas,  de  quien  poco  se 
servia  Dios;  la  Inquisición  e  la  sancta  Cruzada,  mofando 
dello".  El  capítulo  de  las  Bulas  pertenece  principalmente  a 
las  acusaciones  del  primero  y  segundo  testigos,  y  ambas  a  dos 
se  recogen  en  esta  referencia :  "Iten.  dixo  este  testigo  que 
oyó  dezir  a  cierta  persona  que  las  Bullas  del  Papa  era  cosa 
ae  burla,  e  que  oyó  dezir  hablando  sobrestás  materias  a  la 
dicha  persona,  quel  moro  de  Granada  que  avia  tomado  una 
bulla  por  dos  reales,  dezía  a  otro:  "Este  papel  me  costó  dos 
reales,  dame  vno  e  tómateles" ;  el  que  dezia  que  mejor  se 
estauan  quando  era  moros  que  después  de  bueltos  christianos; 
e  que  tenia  mejor  seso  en  vender  aquella  bulla  por  vn  real 
que  no  los  christianos  que  las  tomáuamos,  que  nos  las  tor- 
r.áuamos  a  vender;  e  que  lo  mismo  oyó  dezir  este  testigo  al 
doctor  Vergara,  diziendo :  "Que  me  hagan  a  mi  creer  o  en- 
tender que  en  dando  el  sonido  el  real,  que  salga  el  ánima  de 
purgatorio,  poniendo  las  manos  vna  sobre  otra,  como  quien 
cuenta  dineros." 

A  la  ramplonería  de  esta  acusación,  muñida  por  una  torpe 
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inteligencia,  y  donde  se  quiere  poner  de  relieve  el  reproche, 
la  ironía  y  la  burla  del  doctor,  responde  éste  sapientísimamen- 
te  explicando  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia:  "En  quan- 
to  dize  aver  yo  dicho  que  me  hagan  a  mí  creer  que  en  dando 
el  sonido  el  real,  salga  el  ánima  del  purgatorio,  digo  que  pues 
la  sentencia  e  sustancia  de  las  palabras  es  catholica,  no  es 
de  creer  que  la  auia  yo  de  attribuir  a  Lutero,  ni  menos  Touar 
la  pudo  hazer  que  tal  se  supiese  de  Lutero;  porque  cierto  es 
que  no  somos  obligados  a  creer  que  en  tomando  la  Bulla  por 
el  defuncto,  avnque  sea  de  las  más  largas  que  se  vsan,  y 
avnque  de  parte  del  que  la  toma  no  aya  defecto  ninguno,  que 
luego  sale  el  ánima  de  purgatorio,  pues  según  la  más  común 
e  la  más  autentica  opinión  de  doctores,  "quanvis  certum  est 
quod  Papa  ex  autoritate  clavium  habet  potestatem  dispensan- 
di  thesaurum  ecclesiae  tan  vivis  quam  defunctis  in  charitate 
decendentibus,  tamen  defunctis,  cum  iam  non  sint  de  foro 
ecclesiae,  non  potest  illis  dispensare  per  modum  absolutionis, 
sicut  vivis,  sed  per  modum  suffagii,  hoc  est,  auxilii  satisfac- 
torii,  quod  non  innititur  iustitiae  sed  misericordiae  divinae 
tale  auxilium  aceptantis  in  totum  aut  partem,  secundum  suae 
maiestati  placet,  aut  talis  defunctus  dum  viveret,  meruit,  de 
qua  aceptatione,  sicut  nobis  non  constat  quantum  se  exten- 
dat,  ita  nec  de  effectu  ipsius  indulgentiae  constare  potest;  y 
esto  es  conforme  al  estilo  de  las  mesmas  Bullas  de  defunctos, 
y  a  la  opinión  de  cathólicos  doctores  antiguos  y  modernos, 
como  la  trahe  Adriano  in  4,  y  más  largo  Caietano,  De  indul- 
gentiis,  y  aun  a  lo  que  agora  comúnmente  en  Paris  se  tiene,  ut 
patet  ex  censuris  in  Erasmum,  censura  23,  y  asi  no  podría 
yo  hacer  autor  a  Lutero  de  vna  cosa  tan  vieja,  y  tan  común, 
y  tan  cathólica  como  esta." 

No  quiero  en  estas  breves  y  preciosas  referencias  sobre  el 
erasmismo  del  doctor  Juan  de  Vergara  omitir  la  exposición 
en  que  vuelve  a  tocar  la  materia  de  la  confesión,  materia  que 
había  de  discutirse  una  vez  más  en  el  momento  crítico  de 
llegarse  en  el  proceso  a  la  "publicación  de  testigos".  Respon- 
de Vergara  al  testigo  séptimo,  desvirtuando  la  gravedad  e 
importancia  de  sus  asertos,  cuando  escribe  recordando  la  plá- 


tica  tenida  otrora.  A  la  respuesta  de  Vergara  manifestando 
su  ignorancia  de  los  errores  contenidos  en  los  libros  de  Eras- 
mo,  el  interlocutor  le  señala  la  duda  puesta  por  Erasmo  sobre 
si  la  confesión  es  de  "jure  divino". 

No  admite  Vergara  que  Erasmo  niegue  la  confesión,  sino 
que  negaba  fuese  determinado  ser  de  derecho  divino.  La  porfía 
— consigna  el  doctor — no  era  "utrum  confessio  sit  de  jure  di- 
vino", sino  "utrum  reperiatur  per  ecclesiam  determinatum 
quod  sit  de  jure  divino,  quae  est  quaedam  quaestio  facti". 
Algunas  autoridades  negativas  podía  alegar  Vergara  (la  Glosa 
del  Decreto:  "De  paenitencia",  distint,  "in  principio";  Gracia- 
no, "De  paenitentia",  distint,  prima  in  fine;  San  Buenaven- 
tura, Escoto...  El  Papa  Adriano,  aceptando,  como  acepta,  ser 
la  confesión  "de  jure  divino",  en  la  cuestión  primera  "De  Con- 
fessione"  sostiene  no  se  ha  de  reputar  como  hereje  al  que 
niegue  ser  la  confesión  precepto  divino.  En  lo  referente  a  la 
necesidad,  bastaría  estar  contenido — como  está — en  el  pre- 
cepto eclesiástico,  porque  obedecer  a  la  Iglesia  es  a  los  hom- 
bres necesario  para  la  salvación:  "quod  non  est  haereticus 
judicandus  qui  negaverit  confessionem  oris  esse  de  praecepto 
Dei,  quia  quantum  concernit  articulum  necessitatis  confiten- 
di  satis  est  quod  sit  in  preecepto  ecclesiae  vel  Dei,  nam  obedire 
ecclesiae  etiam  est  hominibus  necessarium  ad  salutem");  y 
entre  otras  cita  el  famosísimo  libro  de  Enrique  VIII  (1509- 
1547),  el  cual,  disertando  sobre  la  materia,  escribe:  "probabile 
esse  quod  confessio  sit  instituta  a  Christo".  Merecen  traerse 
aquí  las  palabras  de  Vergara  sobre  negocio  tan  delicado,  ya 
que  las  líneas  anteriores  sean  repetición  casi  literal  de  las 
respuestas  del  doctor  a  la  acusación  fiscal,  y  que  antes  re- 
producimos: "lo  que  dize  este  testigo  de  la  tradición  de  los 
sanctos  e  vso  de  la  yglesia  vniuersal,  concluye  bien,  "quod 
confessio  est  de  necessitate  salutis",  y  esto  ningún  católico 
lo  niega,  mas  no  concluye,  "quod  huiusmodi  necessitas  prove- 
niat  ex  jure  divino  potius  quam  humano,  sicut  et  notat  Adria- 
nus,  2q.,  "De  Confessione",  respondendo  ad  rationes  Scoti"; 
y  si  quiere  también  que  se  concluya  de  aqui  ser  de  jure  di- 
vino, digo  que  sea  assi,  mas  no  es  al  proposito,  porque  la  por- 
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fia  solamente  era  como  dicho  es;  "utrum  sit  determinaturo 
per  ecclesiam  esse  de  jure  divino",  ques  lo  queste  testigo  dize 
que  yo  negaua,  y  no  que  negase  ser  de  jure  divino,  según 
que  adelante  este  testigo  en  el  capítulo  III I  deste  su  dicho 
más  lo  declara,  y  caso  que  negara  ser  la  confesión  de  jure  di- 
vino, confessando  ser  necesaria  ad  salutem  ex  jure  humano, 
no  le  parece  a  Adriano  herejía,  ni  yo  veo  causa  porque  se 
deua  traher  tales  materias  a  Inquisición,  ni  alcango  tanpoco 
como  "super  propositionibus,  quae  sine  subtili  et  magna  lit- 
teratorum  virorum  examinatione  determinan  non  possunt  an 
sint  erronae",  se  pueda  proceder  contra  nadie,  "ante  determi- 
nationem  ecclesiae",  ni  sé  yo  que  aya  en  la  Inquisición  auto- 
ridad para  determinar  de  nuebo  tales  proposiciones,  "autori- 
tative,  cum  constet  tales  causas  ad  Petri  sedem  esse  deferen- 
das",  24  q.  I  cap.  "quotiens" ;  et  extra  "De  Baptismo  et  eius 
effectus",  cap.  "maiores";  y  si  a  esto  se  da  lugar,  no  ay  si  no' 
entrar  por  essas  escuelas  y  echar  mano  de  quien  quisieren, 
pues  es  notorio  que  "etiam  in  divinis,  et  in  materia  Trinitatis". 
vnos  tiene  opiniones  contrarias  de  otros,  de  las  quales  es  de 
fuerca,  que  la  vna  sea  herejía,  "ut  de  constitutionibus  perso- 
narum,  de  perfectionibus  attributalibus,  et  de  distinctionibus 
formalibus  in  Deo  et  aliis  imnumeris".  Máxime  quel  dia  de  oy 
vemos  que  se  mira  poco  sy  ay  pertinacia  o  no,  porque  si  a  esto 
se  mirasse,  bastaría  quando  la  pertinacia  no  se  prueua,  que 
dixesse  el  denunciado  lo  que  dixo  san  Hierónymo  opponiéndo- 
sele  cierta  proposición  no  cathólica,  "non  memini  me  hoc  ali- 
quando  dixisse,  et  si  dixissem,  nom  essem  in  errorem  perti- 
nax" ;  y  con  esto  le  pareció  que  cumplía.  Todo  lo  dicho  era 
demasiado  para  responder  al  capitulo  del  testigo;  mas  helo 
dicho  a  proposito  de  la  porfía,  porque  no  entiendo  a  que  pro- 
pósito se  trahe  tal  artículo,  como  este  a  la  Inquisición".  Pero 
por  encima  de  todas  estas  sutilezas,  erudición  e  indiscutible 
talento,  conviene  afirmar  que  el  doctor  Juan  de  Vergara, 
como  se  deduce  de  otras  declaraciones,  mantiene  por  sana  y 
cierta  la  opinión  de  ser  la  confesión  de  derecho  divino.  No  ol- 
vide tampoco  el  lector  que  estamos  en  los  años  1533  y  1534, 
dieciocho  años  antes  de  la  sesión  XIV  de  la  segunda  etapa' 
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del  Concilio  de  Trento  (1  de  mayo  1551-28  de  abril  1552). 

Pero  hay  un  episodio  interesantísimo  y  fundamental  en 
estas  trabacuentas  del  doctor  Juan  de  Vergara  con  los  tri- 
bunales inquisitoriales  de  Toledo  que  importa  mucho  tener 
en  consideración  para  valorar  debidamente  la  calidad  del  eras- 
mismo  del  doctor  y  la  importancia  de  ciertos  aspectos  y  ma- 
tices de  nuestro  famoso  canónigo.  Nos  referimos  a  su  actitud 
con  los  frailes.  Tacha  a  todos  los  reverendos  maestros.  Se 
conserva  en  el  proceso  del  doctor  un  precioso  autógrafo  donde 
se  recusa  categóricamente  los  dichos  y  testificaciones  de  los 
religiosos.  El  texto  merece  transcribirse:  "Otrossy,  por  quan- 
to  los  frailes  por  la  mayor  parte  me  tienen  por  enemigo  e 
odioso  a  causa  de  averme  yo  mostrado  amigo  e  afficionado  de 
Erasmo,  digo  que  los  recuso,  assi  para  que  sus  dichos  contra 
mi  sean  repellidos  como  de  enemigos,  como  para  que  ninguno 
dellos  sea  admitido  al  ver  ni  votar  mi  proceso;  e  ansi  pido  e 
juro  a  Dios,  e  a  esta  +  que  no  hago  excusación  maliciosa- 
mente, sino  con  temor  que  tengo  que  por  la  dicha  causa  per- 
judicarán mi  justicia."  Casi  inmediatamente  rechaza  la  acu- 
sación absurda  de  haber  sido  él  motivo  y  causa  de  la  disolu- 
ción de  la  Congregación  de  Valladolid  el  año  1527,  acusación 
extraña  teniendo  en  cuenta  la  presencia  en  ella  del  cardenal 
de  Sevilla.  Dice  el  doctor  irónicamente,  hablando  de  la  famo- 
sa Junta  vallisoletana:  "Bastó  el  doctor  Vergara,  no  entrando 
ni  hablando  palabra  en  ella,  para  de  lexos,  solo  nutu,  desha- 
zerla." 

Hay  un  mundo  de  intereses  y  de  problemas  en  esa  pa- 
tética y  curiosa  tacha  procesal,  donde  Vergara  recusa  a  los 
eclesiásticos  regulares.  Nada  de  particular  que  siendo  el  doc- 
tor aficionado  y  simpatizante  de  Erasmo,  los  frailes  se  pusie- 
ran en  guardia,  reputándole  por  "enemigo  e  odioso".  Entre 
sales  e  ironías.  Erasmo  encarna  en  el  siglo  el  espíritu  crítico 
y  la  licencia  literaria  contra  los  hombres  de  claustro.  Ba- 
sándose en  torpezas,  rutinas  y  limitaciones,  se  erige  en  el 
flagelador  clásico  del  monacato  y  de  la  piedad  religiosa,  ata- 
cando y  ridiculizando  sangrientamente  a  los  frailes.  No  hay 
hombre  leído  que  no  recuerde  aquella  serie  de  injurias  bru- 
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tales  y  de  gracias  pesadas  y  gruesas  que  hicieron  la  delicia 
de  una  generación  literaria,  racionalista  y  antidogmática  que 
llega  hasta  fines  del  siglo  xvm.  Erasmo  niega  toda  excelencia. 
Combate  la  singularidad,  como  él  la  entiende:  "Denique  mi- 
rum  ómnibus  studium,  ne  quid  in  ratione  vitae  conveniat" ; 
el  rezo  divino,  los  ayunos,  las  ceremonias :  "Alius  ostentabit 
aqualiculum,  omni  piscium  genere  distentum.  Alius  psalmo- 
rum  centum  effundet  modios.  Alius  jejuniorum  myriadas  an- 
numerabit,  et  toties  único  prandio  pene  disruptam  imputa- 
bit  alvum.  Alius  tantum  ceremoniarum  acervum  proferet, 
quamtum  vix  septen  onerariis  navibus  vehi  possit.  Alius  rau- 
cam  assiduo  cantu  vocem  adducet.  Alius  lethargum  solitudine 
contractum.  Alius  linguam  jugi  silentio  torpentem."  (Vid.  En- 
comium  Moriae.,  pp.  249-250.  Basilea,  1790.) 

Nada  extraño  que,  ante  caricaturas  tan  feroces,  los  frailes 
combatieran  a  Erasmo  en  todos  los  terrenos  y  recelasen  de 
toda  simpatía  erasmiana.  Esta  era  la  situación  de  Vergara, 
como  hombre  aficionado  a  los  númenes  del  gran  humanista. 
Pero  el  doctor  Vergara,  que  a  su  vastísima  y1  copiosa  cul- 
tura añadía  unas  grandes  dotes  de  ponderación  y  un  sapientí- 
simo criterio,  nada  más  manifestar  su  temor  ante  las  censuras 
que  pudieran  sobrevenir  sobre  su  persona  y  conducta  por  par- 
te del  clero  regular,  dada  su  conocida  filiación  erasmista,  pro- 
cede a  exponer  y  aclarar  su  pensamiento,  como  hombre  de 
pro  y  sacerdote  que  en  manera  alguna  intentaba  rebajar  el 
crédito  de  las  instituciones  monacales,  poniendo  en  solfa  las 
prácticas  de  la  vida  conventual,  sin  distinguir  y  valorar  con 
objetividad  la  calidad  y  méritos  de  las  personas.  Dirigiéndose 
a  los  inquisidores  toledanos  sobre  la  acusación  puesta  por  el 
fiscal  de  que  había  recusado  a  los  frailes  en  sus  errores,  se  ex- 
plica así:  "Digo,  señores,  que  ni  soi  tan  ignorante  ni  tan 
apasionado  que  no  conozca  muy  bien  que  entre  frailes  ay 
grandes  personas  en  letras  y  vida,  y  todas  buenas  cualidades, 
y  mucho  más  en  España  que  en  otras  naciones,  a  las  quales 
por  ventura  tomó  respecto  Erasmo  quando  tan  resueltamente 
habló  dellos.  Mas  como  yo  no  sepa  quien  son  los  que  dellos 
han  de  ser  llamados  a  la  vista  de  mi  proceso,  ni  los  conozca, 
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es  me  forgado  hablar  en  general,  como  es  general  entre  ellos 
ei  odio  y  enemistad  contra  Erasmo  y  contra  sus  amigos,  quan- 
to  más  que  muy  notorio  es,  señores,  con  quánta  vehemencia 
y  conspiración  acostumbran  los  religiosos  en  estas  cosas  de 
parcialidad  que  les  tocan,  juntarse  en  un  parecer  y  ser  todos 
a  una.  En  Salamanca  vemos  cada  vez  que  se  offrece  opposi- 
ción  de  algunos  dellos  a  cáthedra,  que  todos  los  de  su  orden 
se  conforman  luego  con  él  contra  cualquier  otro  por  emi- 
nente que  sea;  y  quando  faltando  dellos  oppositor  quieren  ayu- 
dar a  un  extraño,  donde  va  uno,  allí  van  todos,  sin  que  falte 
voto.  No  quiero  yo  juzgar  sus  consciencias.  Mas  mysterio 
grande  parece  que  en  tanta  diuersidad  de  condiciones  y  juy- 
cios  de  hombres,  salgan  tantos  pareceres  siempre  tan  yguales  y 
tan  redondos,  como  si  de  unas  mismas  turquesas  saliesen; 
y  pues  fuera  de  frayles  ay  en  España  letras  y  celo,  y  todo  lo 
que  se  requiere,  sin  nota  de  passion  ni  parcialidad,  no  es  ra- 
zón dezir  que  sin  ellos  no  se  descubrirán  los  errores,  do  quie- 
ra que  los  ouiere,  como  el  fiscal  lo  significa."  El  texto  ofrece 
un  interés  flagrante.  Evidencia  una  vez  más  el  clarísimo  ta- 
lento del  doctor,  y  su  ecuanimidad,  brindándonos  una  preciosa 
referencia  sobre  las  cátedras  de  Salamanca,  que  en  otra  co- 
yuntura recogeremos.  Quizá  pueda  sorprender  una  franqueza 
tan  castellana,  pero  conociendo  a  Vergara,  su  libre  manera 
de  negociar,  su  libre  manera  de  avisar  y  su  libre  manera  de 
hablar  lo  que  sentía,  no  sorprenderán  esta  clase  de  rasgos 
y  confesiones. 

Para  trabajo  más  amplio  dejo  otras  manifestaciones  de  in- 
discutible abolengo  erasmiano.  Pero  ¿cómo  enjuiciar  a  este 
hombre  extraordinario?  Hay  en  él  un  indiscutible  sentimiento 
religioso,  y  una  verdadera  gravedad  eclesiástica  se  acusa  a 
través  de  todos  sus  escritos.  Vergara  es  erasmiano,  si  por 
erasmiano  se  entiende  la  fecunda  reforma  de  las  instituciones 
y  de  la  cultura  que  a  principios  del  quinientos  se  extiende 
por  gran  parte  de  Europa  contra  las  rutinas,  los  lugares  co- 
munes y  la  ciencia  oficial  petrificada.  En  Vergara,  el  bron- 
co temperamento,  la  comezón  crítica,  la  áspera  realidad,  un 
soberbio  talento  y  la  ninguna  apetencia  de  prebendas  y  sine- 
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curas  motivan  en  él  la  independencia  intelectual  para  señalar 
errores  y  corruptelas,  deshacer  entuertos  y  lugares  comunes. 
Todo  esto  se  paga  caro,  sin  embargo,  en  el  mundo  oficial,  don- 
de los  jueces  aplican  las  medidas  aldeanas.  Vergara  discurre 
sobre  las  cosas,  poniendo  un  comentario  más  o  menos  virulen- 
to, más  o  menos  sutil,  según  su  temperamento  intelectual.  No 
podemos  pedir  que  un  hombre  tan  excelso  se  resigne  a  pen- 
sar en  muchos  problemas  como  un  canónigo  de  gracia  en  la 
santa  iglesia  metropolitana.  Por  eso  precisamente,  cuando  los 
grandes  eclesiásticos  adivinan  sus  excelencias,  como  Cisneros, 
ya  en  los  postrimeros  días  de  su  existencia,  o  como  el  arzobis- 
po Fonseca,  le  tienden  su  protección  y  le  incorporan  al  aje- 
treo de  su  vivir,  Cisneros,  grande  catador  de  humanidades, 
adivinó  en  él  un  castellano  extraordinario. 

Los  canes  rabiosos  y  maldicientes  de  quienes  habla  el  Tos- 
tado no  se  resignaron  tampoco  con  el  exceso  de  talla  del  doc- 
tor. Además,  fué  víctima  del  odio  de  una  mujer:  la  famosa 
Francisca  Hernández,  que  llega  a  emplear  toda  suerte  de  ca- 
lumnias y  malevolencias  para  hundir  a  Vergara  en  los  cala- 
bozos inquisitoriales  y  en  el  descrédito. 

Todo  esto  es  verdad,  indiscutiblemente,  pero  no  dejamos  de 
admitir  audacias  e  ironías  que,  aunque  no  dañen  la  ortodoxia 
ael  doctor,  pueden  desdorar  su  crédito  y  consideración  en 
medio  de  aquella  sociedad  tan  grave  y  austera,  que  él  tan 
perfectamente  conocía.  Vergara  se  desenvolvió  con  extremado 
desembarazo.  No  fueron  tomadas  a  risa  sus  ocurrencias  y  ex- 
presiones. Unas  referencias  documentales  interesantísimas,  des- 
cubiertas por  nosotros  recientemente,  nos  ponen  en  el  secreto 
de  una  correspondencia  diplomática  con  la  Santa  Sede  en  este 
negocio  y  en  la  causa  del  maestro  Mateo  Pascual,  procesado 
también  aquellos  años  por  el  tribunal  de  Toledo. 

Pero  las  demás  acusaciones,  la  de  un  Vergara  adscrito  a 
la  secta  de  los  alumbrados — una  desviación  espiritual  origina- 
riamente judía  y  franciscana — ,  y  que  llega  a  alcanzar  más 
tarde  en  España  un  considerable  valor  psicológico  y  social, 
pertenecen  a  las  chismografías  de  una  beatería,  aquejada  de 
histerismo  y  de  perturbaciones  psíquicas.  No  olvidemos,  sin 
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embargo,  que  en  este  gran  episodio  de  su  vida  intervienen  de 
consuno  la  envidia  y  el  despecho.  Ya  lo  dijo  él  con  su  gracia 
seca  de  castellano:  "Murmuracioncillas  de  las  que  suele  aver 
en  casas  de  señores,  entre  gente  moca  y  ociosa,  especialmente 
contra  quien  tiene  algún  buen  lugar  en  la  casa"  3. 


1  A.  H.  N.  Inq.  de  Toledo.  Leg.  223.  n.  42;  Vid.  fols.  257  r. : 
285  r.;  286  r..  288  r. ;  280  r..  291  r. ;  294  r..  296  r.;  303  r.,  303  v. ;  303  r. 
304  v. 


APENDICE 


Testamento  del  inmortal  doctor  don  Juan  de  Vergara 
[Fol.  695  r.] 

En  el  nombre  de  la  sanctissima  trinidad,  padre,  hijo  y  spi- 
ritu  sancto,  tres  personas  y  vn  solo  Dios  verdadero.  Aperci- 
birse deue  todo  fiel  christiano  para  su  postrimera  jornada;  y 
proueer  con  cuidado  en  lo  que  consigo  ha  de  lleuar,  que  son 
méritos  de  buenas  obras;  y  en  lo  que  acá  ha  de  dexar,  que 
es  el  cuerpo  y  la  hazienda :  y  en  lo  que  después  de  partido  se 
le  ha  de  embiar,  que  son  suffragios  de  sacrificios,  oraciones 
y  limosnas  por  su  ánima.  Por  ende  yo  el  doctor  Juan  de  Ver- 
gara,  canónigo  indigno  de  la  sancta  yglesia  de  Toledo,  que- 
riendo atender  al  apercibimiento  deste  viaje;  presupuesta  ante 
todas  las  cosas  la  acostumbrada  protestagión  que  expressa- 
mente  hago  de  querer  firmemente  biuir  y  morir  en  la  fe  y 
vnidad  de  la  sancta  yglesia  cathólica  romana;  acordándome 
primeramente  con  mucho  dolor  de  mi  corazón  de  la  poca  pro- 
lusión de  méritos  y  buenas  obras  que  para  lleuar  conmigo  ten- 
go hecha,  recurriendo  a  la  suma  clemengia  y  misericordia  de 
Dios  nuestro  Señor,  encomiendo  a  su  diuina  Majestad  mi  áni- 
ma, supplicándole  humillemente  quiera  por  su  infinita  bondad 
y  por  la  intercesión  de  la  sacratissima  Virgen  nuestra  Seño- 
ra, aver  merced  della,  y  perdonar  sus  muchas  negligencias, 
culpas  y  pecados,  suppliendo  la  falta  que  lleua  de  méritos  con 
la  sobra  de  los  de  la  sagrada  passión  de  su  Hijo  Ihesu  Chris- 
to,  Dios  y  Hombre  verdadero,  que  la  redimió  por  su  preciosa 


166        ASPECTOS  HISTÓRICOS  DEL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO  EN  ESPAÑA 


sangre:  e  queriendo  proueer  en  lo  demás,  tocante  al  cuerpo 
y  hazienda  y  suffragios,  hallándome  (loores  a  nuestro  Señor) 
sano  de  mi  juizio  y  entendimiento,  hago  y  ordeno  este  mi 
testamento  y  vltima  voluntad  con  reuocación  de  qualquiera 
otra  disposición  que  yo  antes  haya  hecho,  queriendo  que  la 
desta  scriptura  sea  válida  y  firme,  en  la  forma  siguiente. 

Primeramente,  mando  que  si  al  tiempo  de  mi  fallecimiento 
yo  no  ouiere  elegido  sepultura  cierta,  que  mi  cuerpo  sea  se- 
pultado en  la  dicha  sancta  yglesia  de  Toledo,  en  el  lugar  que 
los  señores  deán  y  cabildo  mandaren;  y  que  en  ella  se  hagan 
y  celebren  por  mi  ánima  los  officios  que  por  los  otros  canó- 
nigos ordinariamente  se  acostumbran  hazer. 

Iten,  mando  que  no  se  dé  luto  a  pariente  ni  criado,  y  que 
lo  que  en  ello  se  auia  de  gastar  hasta  en  quantidad  de  mili 
maravedís  se  dé  en  limosna  a  pobres,  parte  el  dia  de  mi  en- 
terramiento y  parte  dentro  de  quinze  dias  adelante,  en  esta 
ciudad  de  Toledo,  como  a  mis  testamentarios  pareciere. 

Iten,  mando  que  por  mi  ánima  se  digan  mili  missas,  donde 
a  mis  albaceas  pareciere  que  más  en  breue  se  cumplirán,  po- 
niendo diligencia  en  saber  como  se  cumplen. 

Iten,  por  cumplir  más  sin  escrúpulo  con  la  obligación  que 
tengo  de  hazer  dezir  dos  missas  por  cada  defuncto  de  los  que 
han  sido  collegiales  y  capellanes  en  el  collegio  principal  de 
sancto  Illefonso  de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  donde  yo 
fui  collegial,  mando  que  demás  de  las  missas  que  por  las  áni- 
mas de  los  dichos  defunctos  yo  he  hecho  dezir  en  diuersos 
tiempos,  se  digan  otras  dozientas  missas  por  ellas. 

Al  reffitor  desta  sancta  yglesia  de  Toledo  mando  diez  mili 
maravedís  para  satisfacion  de  lo  que  del  he  defetuosamente 
ganado. 

[Fol.  695  v.] 

En  la  yglesia  collegial  de  Santiuste  y  Pastor  de  la  dicha 
villa  de  Alcalá,  donde  soi  canónigo,  mando  se  me  diga  el  of- 
fi^io  de  defunctos  que  por  los  canónigos  della  se  acostumbra 
dezir. 

En  la  villa  de  Santolalla  donde  he  sido  arcipreste,  y  en  la 
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villa  de  Tordelaguna,  donde  fui  cura,  mando  se  den  a  pobres 
en  cada  vna  dellas  diez  ducados  repartidos  en  Santolalla  por 
el  vicario,  y  en  Tordelaguna  por  el  cura  o  su  teniente  con  los 
officiales  de  los  concejos  de  ambas. 

En  la  villa  de  Alcabón  y  en  los  lugares  de  Noves,  y  de 
Tortuero  y  La  Puebla,  su  annexo,  donde  he  tenido  benefi- 
cios, mando  quel  año  que  acaeciere  mi  finamiento,  si  al  tiem- 
po del  no  fuere  repartida  la  limosna  de  pan  que  ordinariamen- 
te yo  acostumbro  a  dar  cada  año  en  cada  vno  de  los  dicho  lu- 
gares, se  reparta  enteramente,  de  manera  que  aquel  año  ayan 
la  mesmo  que  los  passados. 

En  el  lugar  de  Camarma  d'Esteruelas,  donde  he  sido  cura, 
tengo  muchos  días  cien  fanegas  de  trigo  en  poder  del  teniente 
cura  para  socorrer  a  pobres  del  mesmo  lugar  y  de  Villavicio- 
sa,  su  annexo,  prestándoselas  cada  año  en  tiempo  de  necesi- 
dad para  cobrarlas  en  grano  al  agosto,  hanega  por  hanega. 
De  las  quales  cien  fanegas  el  dicho  teniente  cura  se  tiene  he- 
cho cargo,  y  dellas  ha  de  dar  cuenta  y  razón,  porque  por  su 
mano  se  han  hastaqui  prestado  y  cobrado  cada  año.  Mando 
que  estas  gien  fanegas  de  trigo  se  queden  diputadas  para  el 
mesmo  socorro  y  emprestado;  y  pido  y  encargo  a  mi  sucessor 
v  succesores  en  este  beneficio  que  tomen  quenta  dellas  y  ten- 
gan cuidado  de  su  conseruación  y  buena  administración,  como 
hastaqui  se  ha  hecho. 

A  las  mandas  pias  que  llaman  forgosas,  se  dé  lo  que  a  mis 
albaceas  pareciere. 

A  mis  criados  que  al  tiempo  de  mi  fallecimienta  se  halla- 
ren en  seruicio  de  mi  casa,  mando  se  les  pague,  si  algo  se  les 
deuiere  de  sus  salarios,  con  alguna  gratificación,  conforme  a 
la  persona  y  al  tiempo  de  su  seruicio,  como  a  mis  albaceas 
pareciere;  saluo  si  a  alguno  yo  hiziere  alguna  manda  espe- 
cial, e  mando  que  por  veinte  días  después  de  mi  fallecimiento 
les  den  en  casa  de  comer,  y  sus  salarios,  como  antes  se  les  daua, 
para  que  en  este  tiempo  busquen  sus  assientos  en  otra  parte. 

Quanto  a  los  que  en  otro  tiempo  me  siruieron,  digo  que  yo 
he  tenido  siempre  cuidado  de  cumplir  muy  bien  con  mis  cria- 
dos, por  donde  soi  gierto,  que  a  ninguno  dellos  soi  en  cargo  de 
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cosa  deuida;  e  porque  ay  algunos  que  buscan  formas  y  mane- 
ras para  pedir  lo  que  no  se  les  deue,  allegando  seruigios  vie- 
jos, spegialmente  contra  los  muertos  que  no  pueden  responder 
por  sy;  y  aun  a  las  vezes  contra  los  viuos  que  no  pueden 
fácilmente  prouar  la  paga,  de  cuya  causa  fue  proveido  por 
ley  de  cortes,  quel  criado  que  dentro  de  tres  años  no  pidiere 
la  satisfación  de  su  seruicio,  que  después  no  sea  oydo  sobrello, 
mando  que  si  alguno  pidiere  satisfación  de  seruigios  viejos, 
que  mis  albaceas  y  herederos  se  aprouechen  de  dicha  ley  para 
excluir  su  demanda,  pues  en  el  fuero  de  la  consgiengia  soi 
cierto  que  no  la  deuo. 

A  Hernando  de  Arenas,  vezino  de  Alcalá  de  Henares,  mi 
criado,  yo  le  presté  el  año  de  mili  y  quinientos  y  quarenta 
y  quatro,  treinta  mili  maravedis  en  dineos;  a  cuya  paga  se 
obligaron  él  y  Juan  Sánchez  de  Medina,  mercader,  vecino  de 
la  dicha  villa,  in  solidum,  a  giertos  plazos  ya  pasados  destos 
treinta  mili  maravedis;  el  mesmo  Hernando  de  Arenas,  me 
pagó  diez  mili,  yo  para  mayor  [fol.  696  r.]  satisfagión  de 
su  seruigio,  de  que  estaua  3^a  pagado,  le  hize  gragia  y  suelta 
de  otros  diez  mili  maravedis,  con  tanto  que  pagasse  los  diez 
mili  restantes,  los  quales  no  ha  pagado.  Mando  que  no  se  le 
pidan,  porque  yo  también  le  hago  gragia  dellos  para  más  cum- 
plida satisfación  de  su  seruicio  y  de  algunas  cobrancas  que 
después  he  hecho  de  mi  hazienda. 

Viniendo  a  los  deudos  digo  que  yo  he  tenido  voluntad  de 
ayudar  a  doña  Leonor  Gaytan  y  doña  Catalina,  su  hermana, 
mis  primas,  para  sus  casamientos,  casándose  con  mi  voluntad 
y  parecer,  y  no  de  otra  manera;  y  para  principio  desta  ayuda 
tienen  ya  regebidos  quarenta  mili  maravedis  que  yo  a  su  pe- 
tigión  di  a  doña  María  de  Qeruatos,  su  madre,  en  dineros  para 
reparar  su  hagienda,  con  que  se  regibiessen  en  quenta  de  la 
dicha  ayuda,  que  yo  les  ouiesse  de  hazer,  como  dicho  es...  E 
porque  la  dicha  ayuda,  que  yo  les  ouiesse  de  hazer,  como 
porque  mi  intengion  ha  sido  y  es  que  ninguna  dellas  se  ca- 
sasse  sin  mi  voluntad  y  consentimiento,  digo  que  por  no  dar 
lugar  a  que  después  de  mis  días  lo  que  yo  no  permitiera  bi- 
uiendo,  y  por  otros  respectos  y  causas  que  a  ello  me  mueuen, 


EL  ERASMISMO  DEL  DR.   JUAN  DE  VERGA  RA 


169 


mi  voluntad  es  que  para  casamiento  ninguna  dellas  aya  de 
mi  hazienda  otra  ayuda  ninguna;  e  pues  para  entrar  en  re- 
ligión les  basta  a  cada  vna  su  legitima,  tampoco  es  mi  volun- 
tad ayudar  para  esto.  Mas  para  en  caso  que  ambas  o  qual- 
quiera  dellas  quieran  fuera  de  religión  biuir  en  honestidad  y 
recogimiento,  mando  que  en  tal  caso,  demás  de  los  quarenta 
mili  maravedís  que  tienen  recibidos,  sea  ayudada  qualquiera 
dellas  questa  vida  escogiere  con  diez  mili  maravedís  cada  año; 
los  quales  le  dé  y  pague  mi  heredero  por  sus  tergios  del  año, 
mientras  en  tal  estado  qualquiera  dellas  permaneciere ;  e  la 
hora  que  del  excediere,  casándose  o  entrando  en  religión,  o 
de  otra  qualquiera  manera  cesse  la  dicha  ayuda  y  prouisión, 
y  no  se  le  acuda  con  ella,  e  si  acaegiere  que  alguna  dellas  o 
otro  por  ella  se  pusiere  en  pedir  cosa  alguna  de  mi  hazienda 
y  que  en  el,  ni  en  otra  cosa  de  mi  hazienda,  no  haya  parte 
fuera  de  lo  dicho,  quiero  que  sea  excluida  deste  alegato,  al- 
guna, pues  no  se  le  deue. 

A  Frangisco  Gaytan,  mi  primo,  mando  gient  ducados,  y 
si  no  son  muchos  más,  suya  es  la  culpa. 

A  doña  Maria  de  Qeruatos,  muger  de  Bernardino  de  Qu- 
ñiga,  mi  prima,  mando  doszientos  ducados. 

Mi  hermana  Ysabel  de  Vergara,  mando  que  goze  por  todos 
los  dias  de  su  vida  de  los  cinquenta  mili  maravedís  de  renta 
de  juro,  que  yo  tengo  situados  sobre  giertas  rentas  de  alcaua- 
las  desta  ciudad  de  Toledo  por  dos  priuilegios  reales ;  uno 
de  veinte  mili  y  otro  de  treinta  mil  maravedís,  que  son  al 
quitar  de  los  de  a  veinte  mili,  el  millar;  e  después  de  los  dias 
de  la  dicha  hermana,  quiero  que  todos  los  dichos  ginquenta 
mili  maravedís  de  juro  vengan  a  mi  heredero;  e  si  durante 
la  vida  de  la  dicha  mi  hermana,  o  después,  acaegiere  quitar- 
se el  dicho  juro,  o  parte  del,  mando  quel  dinero  que  por  ello 
se  diere,  se  deposite  en  el  sagrario  desta  sancta  yglesia  de 
Toledo,  hasta  que  se  emplee  en  otra  renta  buena,  vtil  y  proue- 
chosa,  de  cuyo  vsofructo  goze  assi  mesmo  la  dicha  hermana 
por  sus  días,  quedando  después  para  mi  heredero,  como  el 
mesmo  juro  que  daua. 

Iten,  para  aderego  de  su  casa,  mando  a  la  dicha  hermana 
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Jos  tres  paños  de  tapicería  de  caca  y  los  quatro  reposteros  de 
Flandes,  con  vn  par  de  antepuertas  comunes.  Iten,  los  guada- 
mecis,  colorados.  Iten,  quatro  alhonbras  medianas:  dos  de  las 
finas  y  otras  dos  más  baratas.  Iten,  [fol.  696  v.]  aya  ocho  col- 
chones, quatro  delgados  y  quatro  de  gente,  con  dos  colchas 
medianas.  Iten  tres  f recadas:  vna  de  grana  y  dos  blancas, 
con  otras  quatro  mantas  de  camas  de  gentes.  De  la  ropa  blan- 
ca, sacadas  sobrepellices  y  sauanas  de  Olanda  y  manteles  rea- 
les, de  lo  demás  tome  lo  que  para  su  casa  ouiere  menester,  y 
lo  otro  quede  para  almoneda.  De  la  madera  aya,  demás  de 
su  cama  de  campo,  otra  cama,  e  para  ellas  ay  demás  de  sus 
cortinas  de  sarga  coloradas,  las  de  hilo  de  red  quella  hizo,  y 
las  de  grana  de  mi  cama.  Iten  aya  otras  dos  camas  de  made- 
ra de  las  de  cordeles  para  gente.  Iten  seys  arcas,  las  dos  en- 
coradas gvarnecidas  de  hoja  de  lata  y  quatro  blancas.  Iten, 
quatro  mesas,  dos  de  nogal  llanas,  no  doradas,  y  otras  dos  de 
pino  y  quatro  sillas  de  cuero  de  respaldo.  Iten  del  adereco  de 
cozina  y  de  todas  las  vajillas  de  hierro,  cobre,  acoffar,  estaño, 
barro,  vidrio,  y  de  las  esteras,  candeleros,  braseros,  vancos  y 
semejantes  alhajas  aya  lo  que  oviere  menester  para  su  casa, 
d exando  lo  demás  para  almoneda,  como  a  ella  y  a  mis  alba- 
ceas  pareciere. 

Iten,  de  la  plata,  mando  que  haya  la  dicha  mi  hermana  el 
vaso  dorado,  en  que  ella  suele  beuer,  y  el  jarro  pequeño  de 
que  se  sime,  con  el  salero  que  tiene  en  su  mesa,  y  media  do- 
zena  de  cucharas  de  las  que  ella  vsa  en  su  mesa.  De  la  plata 
del  altar  mando  quel  cáliz  con  su  patena  lo  tenga  y  goze  la 
dicha  mi  hermana  por  sus  dias,  con  la  casulla  y  frontal  de 
raso  blanco  con  su  alúa  y  adereco,  y  con  las  imágenes  que 
suelen  estar  en  el  altar.  Lo  demás  quede  para  el  almoneda, 
e  después  de  sus  dias  el  dicho  cáliz  con  su  patena  y  el  frontal 
y  ornamento  queden  para  el  altar  de  mi  enterramiento,  si  le 
dexare;  y  sino,  para  el  altar  del  enterramiento  de  mi  madre. 
<jue  es  en  el  monasterio  de  santa  Clara  desta  ciudad,  donde 
yo  hize  poner  vn  retablo. 

A  Alonso  de  Cortona,  mi  primo,  mando  cincuenta  mili  ma- 
ravedís, los  quales  aya  y  cobre  de  los  frutos  que  al  tiempo  de 
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mi  fallecimiento  se  me  deuieren  del  benefigio  de  Tortuero  y 
La  Puebla,  que  yo  le  dexo,  y  si  a  esta  quantidad  no  llegarem, 
se  le  cumplan.  Iten,  le  mando  vn  adereco  de  cámara,  en  que 
aya  vna  cama  de  campo,  que  no  sea  de  las  que  vienen  a  mis 
cortinas,  con  su  ropa,  como  él  la  tiene  en  mi  casa,  y  con  vnas 
buenas  cortinas  de  sarga  verde,  que  ay  en  casa,  y  tres  ta- 
pizes  de  los  míos,  de  verdura  con  su  antepuerta  de  lo  mesmo, 
y  vna  alhombra  mediana,  con  vna  mesa  de  nogal  llana  de 
visagras  doradas,  y  vna  arca  blanca  con  vn  par  de  sillas  de 
respaldo  de  cuero.  Iten,  le  mando  de  mi  librería  vna  dozena 
de  libros  griegos  o  latinos,  quales  él  quisiere,  y  también  mi 
hermana  pueda  tomar  otra  dozena  de  libros  latinos  o  de  ro- 
mance para  su  lectura,  y  no  para  darlos,  ni  para  otro  effecto; 
todos  los  libros  restantes,  mando  que  se  vendan,  y  dello  ten- 
ga Alonso  de  Cortona  especial  cuidado. 

Don  Juan  de  la  Cerda,  mi  sobrino,  podrá  ver  mi  libro,  don- 
de está  la  razón  y  quenta  de  los  frutos  de  su  beneficio  de 
Tordelaguna,  que  yo  por  su  poder  en  causa  propia  he  cobrado, 
para  que  entienda  como  ellos  y  más  se  han  gastado  en  su 
prouecho,  y  no  en  el  mió,  que  en  el  libro  está  todo  bien  de- 
clarado, assi  el  recibo  como  el  gasto,  y  como  quier  que  los 
frutos  corridos  [fol.  697  r.]  hasta  el  dia  de  mi  fallecimiento  se 
podrian  cobrar  por  mios,  por  averse  gastado  más  que  aquello 
en  su  prouecho,  pero  quiero  que  lo  que  aqui  restare  por  co- 
brar del  dicho  beneficio,  él  lo  aya  y  cobre  para  si,  e  demás 
desto  para  que  se  pueda  mejor  entretener  hasta  que  venga 
a  gozar  de  los  frutos  de  la  calongia  en  que  Dios  queriendo 
me  ha  de  suceder,  quiero  que  haya  prestados  de  mi  hazienda 
cient  mili  maravedís,  los  quales,  se  obligue  a  pagar  a  mi 
heredero  en  tres  años,  la  mitad  en  fin  del  segundo  año  des- 
pués que  los  recibiere,  y  la  otra  mitad  en  fin  del  tercero  año; 
e  pidole  y  encargóle  mucho,  tenga  memoria  de  lo  que  yo  he 
hecho  con  él;  y  demás  desto  mire  como  la  costa  de  las  Bullas 
de  su  coadjutoría  y  succesión  a  esta  mi  calongia  de  Toledo, 
yo  la  hize  sin  pedirle  nada  de  su  hazienda  para  ello,  como 
otros  hazen;  y  también  sepa  que  yo  pudiera  para  socorrer 
necessidades  de  otros  deudos  cargar  la  mesma  calongia  de 


172        ASPECTOS  HISTÓRICOS  DEL  SENTIMIENTO  RELIGIOSO  EN  ESPAÑA 


pensión,  hasta  en  la  mitad  del  vestuario  sin  su  consentimiento, 
como  parece  por  expresa  cláusula  de  las  mesmas  Bullas  de 
coadjutoría,  que  esto  dispone,  y  no  lo  he  querido  hazer,  antes 
he  procurado  de  descargar  la  pensión  antigua  de  la  mesma 
calongia,  y  no  he  podido  acabar.  Todo  esto  le  pongo  antes 
sus  ojos  para  encargarle,  que  en  reconogimiento  dello,  tenga 
special  cuidado  del  cumplimiento  deste  mi  testamento,  y  no 
imite  el  común  descuido  y  oluido  que  se  suele  tener  de  los 
muertos  y  de  sus  cosas. 

Al  bachiller  Alonso  de  Ribera,  cura  de  la  yglesia  de  San- 
tuiste  de  Alcalá,  mando  ginquenta  ducados,  y  le  pido  por  me- 
ced que  de  lo  que  en  la  mesma  su  yglesia  se  ouiere  de  hazer 
en  cumplimiento  deste  mi  testamento  tenga  cuidado  que  con 
breuedad  se  cumpla. 

Quanto  a  las  quentas  que  yo  he  tenido  de  los  maravedís 
de  la  hazienda  del  argobispo  mi  señor  don  Alonso  de  Fonse- 
ca,  que  es  en  gloria,  oue  cobrado  para  cumplimiento  de  sus 
memorias,  digo  que  por  la  quenta  que  de  los  dichos  marave- 
dís yo  di  a  los  señores  deán  y  cabildo  desta  sancta  yglesia 
de  Toledo  y  a  sus  diputados  ante  su  secretario  Fernando  de 
Lunar,  y  por  el  finyquito  que  del  mesmo  cabildo  tengo  sig- 
nado del  dicho  secretario,  cuya  copia  y  de  la  misma  carta 
quenta  está  puesta  en  mi  libro,  parege  que  yo  emplee  todos 
los  maravedís  de  mi  cargo,  y  algunos  más;  en  compras  de 
tributos  y  juros  perpetuos,  que  se  incorporaron  en  la  mesa 
de  reffitor  para  que  se  pusieren  en  los  archiuos,  como  por  el 
mesmo  finyquito  parege. 

De  otros  más  dineros  que  de  la  dicha  hazienda  del  argo- 
bispo, mi  señor,  yo  ove  para  acabar  el  ornamento  rico  que 
Su  Illustrisima  mandó  dar  a  la  dicha  santa  yglesia,  y  para 
otros  ornamentos  que  se  hizieron  para  seruicio  de  las  cape- 
llanías, que  su  señoría  dexó  en  ella  dotadas,  assi  mesmo  de 
ciertos  libros  eclesiásticos  de  cantoria  que  yo  recibí  y  vendi 
para  esto  y  para  otros  gastos  de  pleitos  de  la  mesma  hazienda, 
tengo  razón  y  quenta  en  mi  libro.  Por  lo  qual  parege  que  de 
todo  mi  cargo,  yo  fui  alcangado  por  veynte  y  tres  mili  y  qua- 
trocientos  y  seseenta  y  siete  maravedís,  los  quales  si  al  tiem- 
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po  de  mi  fallecimiento  no  fueren  pagados,  mando  que  se  pa- 
guen a  los  señores  albageas  de  su  señoría  Reverendísima,  o  a 
su  heredero. 

Las  deudas  que  a  mi  se  me  deuen  de  dineros  que  he  pres- 
tado parecerán  por  memorial  de  mi  mano,  y  por  conocimiento 
de  los  deudores  que  están  en  mi  escritorio.  Mando  que  se  co- 
bren. 

A  doña  Francisca  de  Cortona,  mi  prima,  muger  de  Andrés- 
de  Villegas,  di  para  ayuda  a  su  casamiento  dozientos  ducados 
que  montan  LXXV,  de  los  quales  su  marido  que  los  recibió 
en  dineros  hizo  carta  de  dote  en  Toledo,  a  quatro  dias  de 
abril  de  quinientos  y  cinquenta  y  ginco  años,  ante  Payo  Ro- 
origuez  Sotelo,  escriuano  público,  los  quales  maravedís  yo  di 
con  condición  acceptada  por  el  dicho  Andrés  de  Villegas  y 
expresada  en  la  mesma  carta  de  dote,  que  muriendo  la  dicha 
doña  Francisca  sin  hijos  legítimos  boluerian  a  mi  [fol.  697  v.] 
persona,  o  personas  que  yo  nombrase,  en  testamento,  o  fue- 
ra del.  Después  de  lo  qual,  yo  de  instangia  del  mesmo  Andrés 
de  Villegas,  le  prometí  por  vna  gedula  mia,  que  muriendo  en 
sus  dias  la  dicha  doña  Francisca,  sin  hijas,  le  dexaria  a  él 
que  por  su  vida  gozase  de  los  dichos  dozientos  ducados,  con 
que  después  quedassen  para  mi,  o  para  quien  yo  nombrase. 
Digo  que  mi  voluntad  es  que  en  el  dicho  acaegimiento  aya 
estos  maravedís,  Alonso  de  Cortona,  mí  primo.  Al  qual  encar- 
go que  les  dé  a  vna  de  sus  sobrinas  donzellas  para  ayuda  a 
casamiento  o  entrada  en  religión,  y  a  la  sobrina  que  el  que 
para  esto  nombrare,  yo  por  esta  mi  disposigión  la  nombro. 

En  el  remanente  de  todos  mis  bienes  muebles  y  raizes  y 
semovientes  dexo  y  establezco  por  mi  heredero  vniuersal  al 
hospital  de  la  Visitagion  de  Nuestra  Señora,  que  fundó  en 
esta  ciudad  el  Nuncio,  Francisco  Ortiz,  canónigo  que  fue  en 
esta  santa  yglesia  de  Toledo,  en  el  qual  dizen  que  los  pobres 
inocentes,  por  negesidad,  no  son  tan  bien  tratados  en  su  man- 
tenimiento como  conuiene.  E  supplico  a  los  señores  Deán  y 
Cabildo  de  la  dicha  santa  yglesia,  como  administradores  del 
dicho  hospital,  manden  proueer  como  esta  mi  herengia  se 
emplee  breuemente  en  renta  vtil  y  prouechosa,  demás  de  la 
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que  yo  dexo  comprada,  para  que  se  gaste  en  el  buen  trata- 
miento de  los  dichos  pobres,  y  se  les  acreciente  la  ración  de 
su  comida,  de  manera  que  se  les  tasse  la  ración  por  peso  de 
vianda  y  no  por  quenta  de  maravedis,  y  se  les  prouea  de  al- 
gún remedio,  o  regimiento  ordinario,  a  propósito  de  su  en- 
fermedad, de  manera  que  sean  curados  della,  con  más  diligen- 
cia y  cuidado  que  hastaqui. 

Otrosí,  supplico  a  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo,  man- 
den proueer  como  en  el  dicho  hospital  se  diga  cada  dia  por 
mi  ánima,  y  de  mis  padres  y  defunctos  vna  missa  rezada  del 
dia,  con  conmemoración  de  defunctos,  con  su  responso  al  fin, 
encomendando  el  cargo  de  dezirlas  a  dos  buenos  clérigos, 
amouibles  a  su  voluntad,  que  a  semanas  las  digan,  con  el  sa- 
lario conueniente;  e  que  en  la  mesma  santa  yglesia  se  me 
diga  por  todos  los  beneficiados  del  choro  y  de  las  parrochias 
vn  anniuersario  solemne  de  campana  por  la  dicha  mi  intin- 
ción  cada  año  el  dia  de  mi  fallecimiento,  o  el  más  cercano, 
estando  aquel  ocupado,  el  qual  se  pague  de  la  renta  que  yo 
dexo  al  dicho  hospital,  como  se  suelen  pagar  comúnmente  se- 
mejantes anniuersarios. 

E  para  cumplir  y  executar  este  mi  testamento  y  todo  lo 
en  el  contenido,  hago  y  constituyo  por  mis  testamentarios  y 
cumplidores  del  al  señor  doctor  Miguel  Ortiz,  cura  de  la 
capilla  de  Sant  Pedro,  y  a  Alonso  de  Cortona,  mi  primo,  y  a 
don  Juan  de  la  Cerda,  mi  sobrino,  a  los  quales,  o  a  los  dos 
dellos,  doi  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  según  que  en  tal 
caso  se  requiere,  para  que  por  su  propia  autoridad,  sin  otra 
letra  ni  mandamiento  de  juez  o  con  ella,  como  ellos  quisie- 
ren, puedan  entrar  y  tomar  la  tenencia  y  possesión  de  mis 
bienes  muebles  y  raizes,  y  venderlos  y  rematarlos  a  las  per- 
sonas y  por  los  precios  que  les  pareciere,  y  de  los  que  reci- 
bieren y  cobraren  dar  cartas  de  pago,  que  valgan  como  si  yo 
las  diese  y  otorgasse.  E  puedan  assi  mesmo  proceder  en  jui- 
zio  a  constituir  procuradores  y  reuocarlos,  y  hazer  todo  lo 
demás  al  officio  de  testamentarios  perteneciente,  aunque  sea 
pasado  el  año  por  derecho  statuido  ;  e  mando  al  dicho  señor 
doctor  Miguel  Ortiz  cient  ducados. 
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Al  señor  don  Diego  de  Castilla,  Deán  desta  santa  yglesia, 
supplico  afectuosamente  que  acordándose  de  la  volutad  y 
affición  que  yo  he  tenido  a  su  seruicio,  quiera  tomar  algún 
cuidado  de  mandar  fauorecer  y  ayudar  la  execución  deste 
mi  testamento,  assi  en  cabildo  como  fuera  del,  para  que  bre- 
uemente  se  cumpla;  y  a  su  merced  dexo  el  mesmo  poder, 
que  a  los  dichos  mis  testamentarios. 

E  por  este  testamento  que  al  presente  hago  y  otorgo,  reuo- 
co  y  annulo  todos  otros  qualesquier  testamentos,  condicillos  y 
poderes  que  yo  antes  aya  hecho  y  otorgado,  los  quales  quiero 
que  no  valgan  ni  hagan  fe  en  juizio  ni  fuera  del,  saluo  este  mi 
testamento  y  postrimería  voluntad,  o  en  aquella  mejor  forma 
y  [fol.  698  r.]  manera  que  de  derecho  aya  lugar,  y  en  tal 
caso  se  requiere.  En  testimonio  de  lo  qual  otorgué  esta  escri- 
tura de  testamento  cerrado,  escrita  de  mi  mano,  en  seis  pla- 
nas de  papel,  sin  ésta,  en  fin  de  cada  vna  de  las  quales  puse 
mi  firma  que  fue  otorgado  antel  escriuano  y  testigos,  y  en  el 
día,  mes  y  año  en  las  espaldas  del  contenidos. 

El  Doctor  Vergara. 

(Firma  y  signo  del  escribano  Juan  Sánchez  de  Canales  y 
del  secretario.) 

A.  H.  de  Toledo:  Dr.  Juan  de  Vergara  (J.  S.  de  Canales, 
Testamento,  1557.  1.a,  3432). 
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